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-Continúan en el teatro Espaffol 
los ensayos del drama de Franr.ois 
Copé~, arreglado á la escena espafiola, 
en cuatro actos y en verso, Severo To­
relli, cuyo estreno se verificará m u y 
en breve. ~ 
Dut~sato y Ar;aalio se 'llÍ.1pa'll activa­

mente en el dE!IMrado e reiJPiere la 
obra. Para f terca acto h escrito 
una ~~lodí el.mae ro Jua ªn,z. 

Uontinúnn en el teatro Espa~l los ensayos 
del Jra.m:1. de Francois Coppáe, 1u ~laJo á hes­
cona espaiiol , en cm1tro actos y {IU verso, Severo 
Torelli, cuyo estreno se> verilicará muy en breve. 

Tiussato y Am!tlio se 0()\lpnn activameuto en 
el tlocorado c¡uo requiere la. obra. Para. el tercer 
acto ha. escrito una m el o Jía el maestro J uarranz. 

8SPAXOL.-Conlinúan en es 
del drama en cuatro actos y 41• 
Coppiie, arrerlarlo á la escena e 
1•rro l'OI'elli, cuyo e:trlll\• SIJ 
breve'-----~~-_;~: 

teatro los ensayos 
verso, do Francois 
ñola, litu la<lo se­

onticar:í. n~uy en 

Bu ato y Ama\io se ocupan ncllvamenle en et 
decorarfo que reqnlere la obra. 

Par.a d ttm:cr aclo ha estrilo uoo melodía el p1acs· 
tro J uarranz. 
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Prancois Coppée y su drama 
<<Severo Torelli». 

Dentro de muy poeoa di a te e tren á 
en esl teatro Kspaftol el nnnelado l'lt>glo, 
en cuatro aetoa y en TerGo, que el drama 
de Fran~ol11 Ooppée Se'Oero TorelU ha Ji " • 
do i eab<) nneatro amia-o ellnaplrailo })iJ ta 
Fernand41z Sil w. Bn la iliterpretaclon to· 
mará part!l eul toda la e mp :fli rl 1 tl · 
eico eolle o; Baaato y Amalio e h n ocn­
P ? f!ltoa dla1 a!1tiTamente d~l decor do 
del obr•. 
Fran~ola Coppée e1 un aut r muy ono. 

cldo en «•PAlia. Naro.er •• tr duccfonea 
de 1n1 poem .. y poe•íaa, debidaa á lo1 ee­
!ior s Valer (D. Jaan), Fernande .. Sb w, 
Rtiln y algnnoa e crltor • mál; otra , mu 
nnmeroua todn1a, de 101 IJOVol a yana 
caentoa, y aun lae ver•fotJe de dts obr., 
dramitic 1, Le P4r141&l y le lutl 'er rh Orl. 
mo1!e, amba en tHl act'l, Qtle te repr 1.1· 
taron haee ya b ' nt : mp , b n 1 o 

1 poco i poco fUZJilia iz n o á nue tro pu. 

1 

bUco o n •u nombr . 
Snero T()"ltli, tin rrob. o, pr nt rá 

en Etpafta la p r o 1':1 1 o pée b•Jo 
un atp~eto diatinto de loe qn h n podldG 
aprooiarae h11ta ahora n el dca nvolvi-
miento progrelivo de 111 prodacolon lite· raria 

Ooppée et 'P ra noaotro1, y no ai ra. 
zon, el poata de loa afeetoa delleadoa y de 

1 111 emocione• intfm 1, hondamente aentl· 
daa y expreaadal exqu!albm nt ; lantor 
de At~gelut y de lat l1ttlrnitét, de Be•,.lette 
y de loa Oue•tot, .V IObte todo y ll!lte to o, 
el &ntor de Le Plrlt&nt, ete eplaodio onyo 
enoanto 1emeja ráfaga de aire tfblo qne 
atravr. ara la e1eena Impregnada de a ,,. 
maa, ' la tnz de la lune; diálogo tlerní • 
mo que en una lolanceh rtnló al públt· 
co de Patíl jnnt mente 1 lntplraclon ~· 
Ooppée y 1 admirable tale to de Sarah Bernhardb. 

Pero el inalgne poeta tiene • imllmo J 
nota trágica en I'Q. lira. Sa mn1a, como ha 
dicho uno de lllt pan~glrletu, ee nnJ 
muaa moderna, contemplativa, melane6· 
liea, pero á ncea t(lc t mbie con •u 
ftna mano dt parut'•"· la gran apada de Hago. 

R te Ooppée, que evoc m'g!cam nte, 
tiOb todo •u explendor, Pall d 1 ép eaa; 
qne aabe detp rt r el lnteréa de Ja accion 
eon 1 doble Vitt dfl poet y delant9r dr • 
mUico, y qae expt61 . con r.ent01 del al· 
ma, la1 Tlolentaa lnthlla da J 1 Paalon 1 
de nrad n d •· tte C ppé .e• et autor de Sn~ro Tof'tlli. 



.Eatrenó•e e1te dram" en Paril b ne poco 
m'• de dieu1!1.oa, en el teatro del Od on. 
y con tal éxit? qnt, p~•ó oon he>lgnra de 
lal cien representacionel conleentlT&I. 

Rl triunfo de tn autor fné lnmen11o. Di· 
eenlo con e re'lllnte Pinceridad laJ rnittll 
y Jo1 perlódlcoa da ehtonetl, en lo• que 
eneontfamo• e1tu notlcl f, con lal ftrmaa 
de lo1 erlt\oo• m'' Milne t .a de Paril, 

Nl en M•dame de Mt.i#llf*Oft. ante•. nl en 
Lll J4co~it~t deapuea-1n1 otro• do1 dra­
mu tn clnoo eto1-logr6 Ooppé11, ni con 
muoho, victoria igual. s~-oero To,..zli ha 
1ldo y ha 1el\alado haata ahora en In brl­
llant" carrera lo que Fausto, por ejemplo. 
en la de Gonnod: la cima do ea lnlpir•clon 
y de 1n taleuto. 

Ahora bien, ¿qné Inerte eatá ruernd• 
en Madrid á la obra mae1tra de Fr t:g"lo 
Onppé ? :Pronto lo veremn1. De e1pe.,. r e•. 
1in embargo, qne dadftl 1 co dleionel 
de admirable nn\fteador y df! oet lna­
plradillmo que oonenrr n fin ei autor df!ll 
arreglo, nu~tro -públteo t~c.,pto oomo bne· 
no el ftllll dr;l ft8tlCé • 

CR6NIOA8 JfADRILE:ÑAS 

Las "soirées" literarias. 
1 

Cuanclo la señoro. de Martínez de Roda, con ese 
bue~ g~sto en ella. innato, invitó durante el pasa.-

l do 1UV1en_10 á sus veladas á brillantes ingenios 
qu.e,_ romp1en~o el duro hielo del püblico aristo­
cratwo, obl.uneron aplausos entusiastas con la lec­
~ura ele .t.rozos escogidos de sus obras, se inició una 
tevolnc10n en el gusto de cierta clase de la socie­
d~d, que por su género de vida, no prestaba el de-
btdo con~ur~o á nueskas glorias literarias. [ 

Ya Ja mstgne escritora doña Emilia Pardo Ba­
zán, a.~ ~bandon~r defi.uitivamente el poético retiro¡ 
de Ueuas para mstalar.se en la antigua casa de la 
~al~e de Sau B_er~ardo, trajo con su presencia á la. 
somedad ru~dnl~Hla algo de que no es posible des­
prenderse, ~ qu1en, como la autora de La 1.:üla de 
San !J'r~netsc~, es aute todo y sobre todo una. emi­
nencm hteral'la . 

. ~esp~r~óse cierta. emulación entre la~ damas 
anstocr~t~ca.s; renacteron sus aficiones aletargadas 
por ol cuhdo ambiente social· y se entusiasmaron 
oyendo. reci!ar á Grilo sus tiernas E1·m'itu~ y á 
J!e~·ra.t'l sns br, llap tes estrofas; y ya no fueron¡ 
umcamen!e.la duquesa Angola de Denia y la dn­
que~o. de Ytllahemwsa, las que disfrutaron la ex­
clustva de sentar ft sus mesas á. los más eximios 
vates _y á los más insignes escritores. 

Los· poetas y los novelistas se ltumanizrt?'On, si 
así puede decirse, y vistiendo el correcto frac, 
buscaron en los salones el aplauso de nn pílblico 
selooto, gozli.nllose ron la conquista de la aristo­
Cl'acia, y recordando ésta, en su despertar de hoy, 
los pasados tiempos en que el gran Cervantes de­
dicaba su hermosa o1Jra <l.. un grande de España, 
m:\.s gt·ande que por suq iimhres nobiliarios, por¡ 
la protección que dü>pensara al creador del gran­
dioso libro, en que se narran las aventuras del! 
Quijote. : 

Seda lastimoso que ef:!te movimiento-mejor di- 1 
cho-esta regeneración de nuestt·as costumbres, 1 
en buena hora iui.ciada, no tuviera dignos conti­
nuad ores. 
. Hemos llegado á una época del año en que el · 
recogimiento ¡;e impone¡ el baile está proscripto de 
los s..tloues; los teatro':~ arrnsti·an lánguida existen- 1 

cía. El momeuto es, pues, oportLmo. Sólo falta un ~ 
1 salón cuyas puertas se abt·an pam lo. poe:!Ít\ triun­
, f~~nte. 
' _Grilo, el lector sublime¡ Vega, el sainetero oxi- ¡ 
nno; l\fauucl <lel Palacio, el improvisador notable; ! 
Ferrari, el de las brillantes estrofas; Rala.rt., el clul­
C) cuutol' do Dolores: Campomnor, Nüitez de Ar­
ce, ICchegaray, los gran dos poeta'!, vuestra musa. 
ideal debiera. iluminar con su luz potente los es­
paci'>.i <1o·ule un público Rolocto os agnnrda para 
teibutaro¡¡ ovación inmonsa. 

La poesía.lit·ica no tiene, oouto la dramática, el 
galardón del a¡Jhuso pt\Llico. 

El lJOeta lírico vendo ~:~us liLros, oye grandes 1 
elogios, críticas benévolos; pero salvo alguna que 
otra lectura en püblico cel'!amen, no halla. ocasión 
de regalnr sns oídos con e~a música sin par que¡ 
so llama aplauso. , 

Ese aplauso os lo t.rilmtará entusiast:J. la socie- 1 
dad aristocrática cnauta!:l Yeces vttestra vo~ I'eStLe­
no en sus dorados salones ... 

MONTE-AMOR. 



COPPÉE 
Ammáa la pren. a, para el sábaJo pr{,xi­

mo. la representación e11 el teatro EsJ>a!'iol 
de la 0ln·a mae:;tra del dulce poeta frauoé~: 
de ~ t'I'NI) Tordli. 

Ar¡ud drama, cifra. de todos sus acierto~, 
.·i!,!:n i fica para Coppée una redrnrirín. Unn 
,. ,·i ri -.:J , u siempre benóvola., h·~hía fijado el 
puu o máximo dol genio dul poeta n LP 
p, .·u.l/t, acierto rJremat·uo recordarlo úem­
pro p.u·, menguar los t'~rminos del triunfo l 
rot•Í JÜ< éxito que lleg6 á con»tituir para . 
su vaeil ute fanta.sin. la. ohso~ión doJoro u 
eon ' U'3 atormentan en La oum do Zola la 
ima.gin< eión t1el pintor lanrMdo, los nplau­
-.o::; rc·,·o ·d.tdos siempre con malicia., de .\q nol 
•madro r¡no. si un rlit~ le abriera las pu~> ·fas 
do ht 1'1,ua, tle·.;pués alJOrr ece y maldice n 
:;w; hu 'D:> de agotnmiouto y 110 imp tenvi:t. 

(J •pp,·a '~on tío. O.IJHelltH! tÚ·Jlit-Z'ts. LP- Pu'{­
.w,¡[, ,.,iellpro vivn, m:ltahtt al u .cPr á suc; 
h rmuur, · menores, • t'lmi3mo, con ingenni­
da.l ga.llarda, confle::~a. su rencor haci<t nqnol 
hijo querido y venturoso ele us ensnuüos 
jll\roniles. Lo coufk.~n. ucspu~s, cnaucio un 
apl:1n o sin ro:Jerva. coloc.~m á 8e¡;cro 'l.'o,·dll 
por encima de todns ::ms obrns; cua1Hlo Le 
l'rt.W.J,Ilt fné olvilladoi cnnnrlo or·upó en ln 
Ac:J,rlemü al a:iien to q11o In. m norte de La­
prad(\ dej1) 'twh . · •llla.lú delini iva.m.~nt 
con ar1nel triunfo e.::cf\Hi•·o clamoro•o, ol z'­
niL de sa in~piración, do nt espcl'ÍOll(.:Ín. y d 
su genio. 

X 
.... :ro hay entre los poetn.s drien e' do 

l•'ranoia ninguno t.m original como Coppó(\ ¡ 
ninguno tampoco qne contenrro, su origina­
lidad en mÍLfl correctos y sendllos moltl ·.,. 
"-!"o queda en su form11. límpida el atild -
mitm to ui la !':ter tri id d 1 iej o pnrnn­
::~iano, y si con rn.rer.a. so enrmentra. en us 
e:~troi~.s onora lt~ vihrn iún do un e tu~ia!l­
mo rdoroso, la. Ílll· ridad de un sentimien­
to iempro apn.::ioua Jo so desl iz.n. entro n­
verso con su a ve ruaJOr ele al'l·oyu !iUO 
rr entre mu gos. 

lP 



I1a poesía. dé Coppée es ftúidu. y serena. 
Ama lo humilde como el ruir::eüor la obscu­
ri•lfl.d de la salva. ·No aletea. la. ale(•rí~ en 

• • <:::> 
sus rtulmones, pero no g1me tampoco en 
ellas la desespert~ociún siniestra. Es un ~tima, 
un almit euteJ·a que ae ofrece sin falsifi.L·aí· 
SU esaneia. U~ COrazÓn CJU,e ha vivido poco 
y ¡ue ha sent1do muuho. El drélma de aque­
ilo, vida no tiEine sino un personaje. La ac­
cié•n podría desarrolla.rse en el vohiculo sim­
plicbimo de un monólogo. 

NnrJa pinlja. con tal e'::actittv1la Hsonom.ín, 
moraL u o Cop1 é0 como aquellos v r ·o~ 5U­

Y?s: e u '}UO ?l. lllÍsm';> 1n des ·.Tibc: ,<J~l hijo ' 
¡;all•lo. dol '7lr:Jo PD.ns, con el n.l mi.\ 1lcna po1· 
lus l:l }CZ·•.s do loo; .sotiado·eü !JlV3 ntme·~ · 
httll \ J .lJ MIO.~ 

El d,)Jor sin. protu ta, 1~ :tm<i.r;ura 11ue 
llot·a y uo mAldiCe, los l1 111mlde" d,J cora~ón 
en•·n nLran vida. eu sns iuspir1l<:ionq::~. ' 

::>ns h<koe'J ;:~e mnevou en n11 O.lil imüe. 
u~ela.ueóJi,..o de tnrd? ~~e Ut.JiLo. Si la~ pe1 f ,._ 
IOnes del poema, cJas1110 derramaxon uu dia 

Hobre nl rostro d"' SllS h~mes c.lar"d;1,de;;; mo­
riu'u, 1a y H} genio :romilnt.it)Q tle HnO'O pnso 

• l l . . d b s. "l'e se• t J a.nt~. tr~g1c~ o st~s Jllvtu.go-
l1>S 1 n. do;;t !!os l'O.J!ZO¡j de Ul<Jend¡o· si .Da. u-
' l . l b· • ~ l ~~G a.Ta ~· um 'ro et ro~tro c~J.J..;.·;c:Í~ :.Go de.., · 
~M 'OUt\"•· O•m lo1:1 1ulgtJ1\.>t! hv1 ]:Q$ dtJ. la 

. . 
lámpat'il. <1e n.lcohol qne siembra. con inter­
miteltrún. MHvulr-;iv:t snl! lnces espeotrulcR, 
tl., (},pp0e pndi(!I'tl. dor;il');O que a.lumhra SUb 

esL~enas con rayos de luna tibio¡¡; y sereno , 
pennm hra triste y prei'el'ida. de la.s almas 
quo sufren. 

/ 

1 d . Fern'mlez 'haw, qae ya. en una a mmt-
ble traducción de sus poemas, obra meu s' 
conocidu de lo que mereoo, dió á ocmocor á 
Or)pp{:e en Espnrta1 es el nntor di•l arreglo 
<1ne el sábado ha de ponorse en tl:-:1{ ena. 

Mucho inr.linn. á o··parar un éxito de for­
. tuna las oondloioncrt exoelentos 1l l poeta 
' e'\pnfiol, y aplicadas {t obra L:.t 11 P"'rfecta. y 

U~"u.kdu dol mao;¡tro fronc·ós. 
SP.nlH'o 'lhrell?. as un buen drami'l. El sá­

bado ju·~l{<mí nue!::ivro pL'tblioo si lit fortuna, 
1 que saludó eon un triunfo :'ltt a.prn·jción n 

la escena frtmeeil t, siguió ó no su~ pasos 
hru,;t .. la escena e,:;p~:bht. 

II. Y S. 

-·-------

REVISTA TEATRAL 
EN TRES CUADROS. 

Un drama nuero Feruandez Sa,vlt, 
. , ,. '1' ll. poeta de :tlientos g-i-
~m,e¡ 0 ore z. gautescoHéinspiración 

sau1sima, se prepara estos dias para tomar 
la •alternativ~t• de autor dramMieo. 

Su dra.ma SEVERO TORELLJ, próximo á 
estrenarse en el teatro Español, no e origi­
nal, sino traducción del que con idéntico ti­
tulo escribió el exim:o Copeé. Pero el hecho 
de la traducción importa poco, pon1 UP •nues­
tro poeta• ha arreglado y v:iriado alg-unns 
páginas del origiun.l, y sobre todo, lo ha es­
criLo todo él de nuevo l'n castellano, en her­
mosos y brillantes ver80S, que leidos por 
Fernández Sn:wh-macs~ro eu esta dificilísi­
ma oratoria- resultan una sedlLCCióu de 
irresistible fuerza mag-nética. 

E~, en efecto, Fernández Sawh •un lector> 
de los que no abundan, é infinidad de veces, 
y con ocasión de solemnidades litentrins de 
las de •gala con uniforme~, ha rayado á tan­
ta altura, que junto á él hn.n resultado páli­
das •:figuras • tan salientes, por ejemplo, como 
h1. del malogrado Rafael C!tlvo, verdadero 
«tenor• de primissimo, de 1!1. ded¡¡,mación. 

lütclendo versos, Ol:!Cribicndo crónicas y 
leyendo-recitando mejor diclto-composi­
ciones de los mnestros, Fernández Snwh ha 
pasado su tiempo sin salirse de la esfera del 
periódico 6 de In. tl'ibuna del Ateneo, y llega 
hoy (lioy, como qui n tlice, puus S!ilVlDRO To­
REJ-Ll se estrenani. esta semana), á buscar 
mejor y auténtico «escenario• en que aqui­
Jn.tar sus méritos, y demandar de manent 
directa los s~·m~ios del públ~co en g·c·u ral 
y de sus admtractores en partiuular. 

Librcme Dios, de pués de lo que a.caho de 
hAblar con el joven poeta, de decir uua sola 
palabra acerca del•arg-umento• del dmma de 
que er; autor in pal'libus. Los querec.uerden 
lo que dijo la premm francesa á raíz del es­
treno en Paris7 el de 1S92, no necesitan ntle· 
vos rch!tos. Los q uo flacos de memoria, ú 
perezosos para la lectura, no lo recuerden ni 
conozcan, que tengan paciencia IHtsta. el clia 
del estreno en Madrid. 

Lo que si puede asegurarse, dejando apar­
te el éxito que la obra obtenga en nnestro 
clá.sico coli. eo, es que la noche de la primera 
representación de SEVERO ToREJLLI, serit 
una noche solemne en aqnella escena, una 
especie dn «CfllH'iún do des;~.gr:wios• que lm; 
señores Mata y Bueno de4en por lfts repeti­
das profanaciones de las comedias tle magia. 

En la phttaforma de uu tmnvia de.l barrio 
de Salamanca, donde Ferná.ndev. S1twb iba 
fnm1tndo, y A bt que ~·o me sal! para poder 
ha.ccr lo mismo, hemos celebrado ll!Hl rápida 
y casi •pública• inte.rlliew, cuya sintesis e.~ 
el siguiente: 



FernánJe-z S 
hle traducción 
oonooidn de lo ~ 
Ooppt'1e en Esp 
c1ne el sábado h 

Mueho inclin 
tuna las oondi• 
e'lpafiol, y apl il 
a~·r•.h:-~dtt dol xn~ 

{)P.IIf!i'O 'Jhre[l. 
l hado ju7g-¡¡,r.l m 
l qne l'IA.ludó 0011 
3 la escena frane 

basta la escena 

e ··------

-¿Oóíno va ese drama? 
-Bien; espero qtle se estrene del viernes 

al sabado, lo más tarde. 
-¿Y está usted contento de Jos actores'? 
-Si, señor, ponen todos al servicio de mi 

causa muy buena voluntad, y con ella, y el 
favor de~ público, espero salir airoso de mi 
•atrevimiento o. Y advierto á usted, amig·o 
mio, que con lo que hacen cumplen en defi­
nitiva un compromiso de honor, digamoslo 
asi, pues ellos son los que me hatl metido en 
esta aventura, ellos los que me han llevado 
al teatro, a donde yo hubiera ido quizá por 
impulso propio, pero uo ahora, mucho mas 
adelante. 

-A ver, á ver; ex.pllqueme usted. 
-Pues muy sencillo. No es SEVERO To-

RELLI la única obra que yo guardo en mi 
«archivo•. Teng·o otl'Os ensayos; teng·o entre 
ellos algo absolutamente original. El drama 
de Copeé me entusiasmó-á qué negarlo­
cuando lo vi representar en Pal'is: pensé ac­
to continuo en acomodarlo á nuestra escena, 
y muy poco t.iempo después un manuscristo 

de abundnntes pág-inas, tr¡tzado con mi letra 
t;Omi árabe, por lo enredosa de leer, oncnrra­
ba la rmtlizn.ción de mi deseo bajo uwt cu­
bierta que decla sencillameute en gTuesas 
letras: l::iHVJ1JRO ToRELLI. Guarde el ma­
nuscrito, lo lci para mi solaz intimo, en va­
rias ocasiones, y lleg·ue, andando el tiempo, 
á no acordarme más de el, y hast¡t olvidar 
en dónde Jo guardaba. Asi hemos lleg·ado al 
aíio actual. ¿Quién ha hablado á Mata de la 
obra? No Jo sé. El h cho es que este actor, 
en unión de su colega, me visitaron 1Ll ol!l· 
pezar la temporada actual, y con tales ML­

sial:l rno pidieron el dntma, qae, contra mi 
deseo, 11,0 pude excusarme, y ofreci entre­
g·árselo 

- JJc modo que ... 
-Espere usted, que falta por decir lo me-

jor. Para cumplir la palahra empoi\ada bus­
qué el rjemplar de Smvmw TORELLI, .V no 
di con él. Revolví todos mis papeles, todos 
Jos armarios, .v nada; hasta que al fin, en lo 
más profundo de un amplio cajc"m, h:~llé el 
m11nuscrito, y ¡en qué estado! Los ratones 
hahlA.n hecho presa en el pap 1, ya barub.a­
do. por el tiemj)O con color amarillo, y las 
puntas ele una porcic"m de hojas estaban tri­
turadas, materialmente •deshiladas•. Como 
con el orig·inal de una producción dramática 
no ocune Jo que con el buen vino, que ad­
quiereimportancia .vmérito cuanto mus aire, 
más polvo ,1' telarañas lo cubren, no me atre­
vl á enviar al teatro Español aquello~ • des­
pojos•, ~· he tenido que escribirlo de uuoyo 
desde la cruz á la fecha, trabajo que no me 
duele despur.s de todo, -pues he arreg-lado, 
corregido ." variado bastante mi ¡n·imera 
cinspiración•. 

- ¿Y el drama, es ... 
l 10, sohre eso, ni una palabra. Ya lo 

verá U d. si me hace el honor de asistir cuan­
do yo le avise, á uno de los ensayos genera­
los, de cuy a clase le daremos tres, Jo menos. 
Sólo le diró, que siendo ele época, resultaría 

1 
si Iosd alctorés }o vistiesen de.leviia un d. 
ma e día · q t' . , ta­
que el asunto ~~ estene wterés no escaso y 
I~s comicos salgan <'tu~e:f:·~:xto• pa=a que 
Ctr' como recitan l . ~ rsos po¡ ... do­
aprendidas d 0~ 01~05 la~ leccio nes 
cación hade .? meruo.rta, Sino que la versili-
una ·. <t mane¡ a de •contra -canto• de 

acc1on ro bust •· cho- de a, uumana y como he di-
por h[ art~d. para 1~1 pase la inmodestia -Irl l que me mcumbe-interesnnte 

a ensayo Y al estreno . · 
con c¡ul.n ta sinceridad le d , b ' Y ya sabe 

-Para el dr ' . eseo uena suerte. 
. . B ama han pmtado una deco. 

CJOu ussato Y Am 1' , La­
trastos E t 1 a 10• Y reformado varios 

· s 0 ·· · s puede usted decirlo. 
-· .. a. ......... v. 

Enrique ~epúlveda. 
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LOS ESTRENOS DE HOY 
o 

SE VEllO TOI\EJ,(,I .-lln emplf'Rdn 
df'l iUhdtdf'rlo tlf'IA t.:uf'Ta•a•.-LoM 

prhnf'ro .. , .. rl!loll.-~utor dra­
naft.tlru.- '' t"rMOII pRtrlótl-

.. _..,. . - Dlhliot .. e~trlo.­
J)rRIIUlM, t"OJII .. diR 

)' llO,'f'IRI'I · 1':1 f'IA-
trt•nu.- l•oflil ha-

aé•r••r .. u• • 
-Argu-
m.-nUt. 

El te~tro EspaJ1ol, eort~rmo de anemia como 
o dilp~!io! tod(l1 vol v6ría est1t. uvche !\ auiwar · 

B" como Sl o.JrrJese p .; r BU.f! ve11aB BllOgte nue­
:VIt. ... si no es~ u vieran alli Mata que se duerllll 
8•1 antiguos Jaur.,I&B, y B·umv que hace bueno 
~Mata. 

Los drilq11 acentos puestos en boca de los 
t.rorelli, por CoJpé, resonarán en la clásica sal~t. 
y aate el conjuro -de un nombre bienquisto de 
la ge • t:.e •lo letras, no Sil perderán en el .aeio 
insano, éino que t'lndrán públiO·J y públíov se• 
lecto que los eSv'U b'l. ' 

Y o mu el públioo impaciente gusta de conO· 
oer datoa que póoganl-e eft oamloo de aaborear 
belloz&.s, i'hi no á la TOr,giue de la euriosilla( 
l<levou~do a UL·ali 1 uantas notioíall aubre la obra~. 
qutl se estrena: 

Pero antes .tos palabras que dJgan, s\ n() 
quién es, q ·~ e3to Eábelo todo el mundo, ~~oigo 
dtl la vi .. la de su aut,¡r; de Frauciso:> Coopá. 

Eo el Parnaso co,.le11t,oraneo (publicado en 
París en 1866¡ ¡¡ublicó ¡¡Jr primera 'f8Z la Ar­
ma del Ft·anoisoo Coor&, qua era eutoocea ... 
empleado del w1oisterio de la Guorra. 

l.las pJesías susortte.s por aquella ftl'llla te· 
nían un B>tb•Jr CJmpletameate nuevo, y el pú­
}>lioo acogiólua con placer nrde.dero, qua bizo 
11.! poeti\ solicitar, creyéndolos r&ciles, nueToll 
triuQf,¡a con un tomo de poesías titulado 
El Relic11ri~; pero ante Bl ltelicario, el públieo 
enoogiusd de hombros desdtillJ:..~went3 y Coo-
pó tu'fo su primer dt~cepoión. · 

El desqult~ no se hizo esperar; ae le dleroa 
sus ttuevas poesit~e-Inllma8- y su primera 
pr()(,tueción dr~t.máLicll-BZ P1uaje'fo-est ren&d" 
i!U el mismo teatro de\ O.lllón. 

Lle¡¡¡ó la hora; Coo,.re Cué patriota y lo fue­
ron r;us oanws; pruébanlo )/ál 1an.gre, l~~o Cnrt 
de,.,~ 1olu1t.t ~río IJrel¡j¡¡ y otraJ CJ a¡¡osiclUne 
pubdo,.das &ilt.óuOtlB. • 

L11ego, oumplidva ya los deb~res par o<>n la 
patriat., coopé dejó el ministerio y rué de bf: 
blioteearlo al Luxemburgo, y m~s t1:1rde 11.l tea-
tro tr.nces. 



Citar todo lo que Coopé escribió desde egton· C&S !uorll. demasiado, pt!rO PÓ cit!ir nada elerl~ demusiad~ :P<?<''•i d.ioiendu 9.~3 m;crjbi~ nóvel&ll cJmo U• HltlM aurante el SJtto, e , wediii.S com<t Rl tesoro y dram~s oumu El Mar"fttesito, La §UI • t'ra tle los cien anoí, Madame M tlittli&Oil, e~~>t&ri· mos en el ju¡;to ruedio; y si a.lía,Umul! que en 188!l !tré hecho aoadétnic , hab.·emos dich) 16 ma,~:~ interl!ls~ote da la vida del poeta y p .dre· wos ocuparnos de su obra. 
~ . 
~ Lttt éual obr~ f:'Streo6Se¡rran al Odeón eo 1883 y Oí obtuvo un éxito inmejorable, á que contri bu· :S yerou mucho los varao11 herwosos, siempre brs­~ pirados y '30'noro& de Cbopé, mlls poátb. lfrico ~ qua drunii1tico, aunqúe en aquélla ocasión pro­~ b ·, ser las do~¡~ cosas por igual y eq. alto grad!). ,., T~mpooo dejaron de C·)ntribuir !\1 triuuro los 1 ::é.fE::!~Sdfer~d~~~ ~~):l~~~.8 '~S:r~~ym(~~ ~ ' tía), Mlle. Mal van Sa.nddM), M.ounet (Tore!Jil, "" Duios (Spinola) . Lambert, l'Jreosont y ;rten . ~ La acción de l~t. obra desarróllase en P1sa &li "5 el sig'o X, V. S~ínola gf)bierna la ciudad por los u ft >reatiuos, y la. ciudad siéntese langutdecer i b11.jo el Jl6SO de la tiranía. • 
OL Veinte an >S antes del mom6nto en que el :.l dr11.ma c.lmlenza., Spinola co>adenó 6. muerte " trés geutil~ts hombres do Pisa; la cabez~~o de dos 'de ellos rodó en el cadalso; el tercero, Juan B"ut.iata Tor&llí, fué perdonado, y al aceptal" el perdón quB fe asombra, llCáptale plt.~a dedic~t.r su vid~& á destruir la tiranía tl mm tina. 'l'orelli tiene un hijo-s~ varo-y edúca.le en ' sus ideas inoul~ft.ndole el odio á lós fi ·m1nttno& y el ansia de V~BngtJ.uZ!.\ contra Spinola. L• crueldad dc;l tir11.oo no reconoce límites y al flo la hora de la l"I!Vo>luoión llega. Loa Pi· ' sanos neCilSitan un jefd y eligen á. ::lev~ro 'ro· r~lli, qu" es coma el aí•nbolo de sus odi•>ll y de sus deseos vengat.ivos. senro aceptl'. la jef~t.• · tura y eno~rgasé de coronar la obr~~¡ libertado· ra; pero 131!1 preoho qde los C>uspiradores st · liguaq por uu·· jutament() solemne y cuandb plet·san ou!ll h'l de ser, a{lareoe un sacer,lotl que v'Ualve de llev~r.r el Viátle > a u u agoo1·· · z,.ute. 

L r)g OO•lSJ>Lrádor s encuentran dollslón apro- · I?iada p'ar .. su juramento y el autor ua dió--'m'ento Tt:l•daderameute tea.~r&.l ooo que finaliza. el!icto primero. 
El segu ·ldO llct l e,; bell1simo, blstária por sí íiOlu p Ha asegurar al triunfe de la. obta. Se· varo fH el tl!lCirgado de herir ít. SpibOla y "1 II>UllDCiilr8~lo al VilljO Tllrelli, este le benctlee y le p .na b •jo la prüteocióu de Dios; pero ::-3eveto quiere ade nils la bendición matern11; para ob· ten.,rld> confl!A .su aocrAtv á su madre, doDa Pí~, y óilta at cónoctlrle desmáy1151e y pid~ lue . ·8" quelHu é.l\ola\i evo su bija. • 

1 Sec eto vur secreto, doll!l. Pí" confía á. Snero uno terrible; 1 vi la de su padre tuvo pur ¡¡re· cw ei detibouor de un~:~. mujer. ' L·L r11velaoJón está heeba en uua escena cniel, · magl:~t.ralmllnte trat!id" por Cotápo, y de diflci­lísi a inlerpretucióu pura lOSl\Ct~res, que h~ 
Ct!Stl vtJrdaderameóte tragica cua.ud' Severo conQce el 110mbre de la. tuujer deshonrada, que 
t!S el ti Jmbre de su madre. 

, 

/ 

Kl vengador de Pisa. es hijo del tirano ft J­rentiuo. 
• 

En el:.eto f eNero la* ;OI.spiracióo ore~, las ensenas del león fl ,Jren,tino están cubjertas de pasquido~ C<)ntra Spinola, que no ~uerienllo sufrir el insulto manda prender á diez pis&· ti os y darles .. muerte si el out,.pable no l»a-rece. • • ... · • • Severo, a1·rumado por la confesión de suma· 

4rt, dese~ la muerte y quiere declararse calpa­ble, pero Splnola impfde lil. generosa c.leelarr\ ei.óo, y Severo calla, con aso uhro de Ir s pisa­D<~s, al Tllr abf\tido á. su jeft~. Déj 'lnle solo, y él ento11ces pregúnta¡¡,e, como Har!let., si no ti~oe derecho á matar ~:~.1 mónetruo que le dió el 1er. 
• * • Bl cuarto acto (retundido con el qutnto ea el arreglo), desarrullu su ~:~.oclón en el pal~:~.cio de Torelll, dontie los conjurados reúoance para aoordru los últilllrts datalles de la muerte del tirano, para lograr la cual, sírveles de compli­cas el S&oerdate, a u te q uieo juraron que prome­te;desa.rmar al tiraao mie11tras esté abstra.ido tn sus devociones. 

Bl euoargado de realizar el crimen libertador es Severo; pero p)r si él no lo hace, dis¡¡ónense i h 1\Cerlo otros e lnj urados. 
Sudrin'> llega pu.ra entrAg"-r unA carta i Se vsro , y al mismo tíempo antró~ttli! el puft-tl con que h!i de realizar lll obra rlld~ntor•. Severo, al eaouch!J.rla, oye eo su oorazh la voz de la patria, y exclama: «No es Severo quien va ~ matar ~ au padre, es Brut.o quien VIl á matar á. Céaar». 

• * • Bl quinto acto ocurre en la capilla de Santa Catalina, donde elorJmen las. de cometerse. 8pl. nola lltQ'l\ y Severo tiembla aott~ la magojtud del ortmen que va á cometer; pero do!la. Pía, que está oculta tras de una columna, llllle, y mat"ndo al tiraoe, nog~ al mismo tlemps &ll deshonor y la p!itrla oprlmlfia. 
• •• Tl\1 era la obra al eatrsoarae ea Pnis. O 10P an 11 rnáa tardil Carloa Fero~MA7 Sh ., 0118 ofrece la traducción de Se1erD Turelli. V•)lvien· do p!ira ello a pul~ar la tir>~. 11 ,n .~ .. q•1e ab~&o­donara un dia para t 1npuDar la péllula admi nistr~~.t.tva. 

Oond 1m 111 en <¡Ub loa hi~los de la 9urooracia 
DO h11bré.n &D>tlfl\1n la in~pt raclón ardiente d J'<Jrolt•vi~z S hY. y teodr&tlll)8 la segurtd•d de t¡u" SeoerD Torell,, al p"sar lot frontera, no k\· )rá per11td 1 su g"la ura y 19 nos present .. ri oomo se preaen1ó An Pttris, tjc1eot1o en verBOI lonoroa á inspir11d ·8 ooncept·,s Vlillo.:.os • 
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También se estrenó ano he en e te 
coliseo con gl'an éxito el drama de 
Francisco Coppé , titub o ISJvJro J.'m·e­
lli, traducido á nuestr · ioma p::ll' e¡ 
Sr. Fernández alm. 

Las situacian culminantes de 
la obra fueron muy a laudiJas, como 
igualmente los ht\mo os pensamientos 
que contiene. La 'interpretación dejó 
bastante que desear. 

LOS ESTRENOS 
ESP&iOL 

SttJtf'O Torelli, drama en cuatro ~ctos y en vera•, origi­
nrll cl.e D. Franci1co Coppée, traducción de Carlo11 
Farnández Schaw. 

Todavía no11 parece oír loa aplausos con que 
el público del te tro Espail.ol salurl.ó anoche el 
hermoso drama. de Ooppée, Severo Torelli. 

No; el Sr. Fernández Schaw, Diputado provin· 
cial y conservador de la clase de consecuentes, 
no puede tener quPja de sus amigos. ¡Cómo aplau· 
disu, y cómo gdtaban anoche! Daba p:llsto 01rlos. 

:Ro es que noeotroe-¡librenos Dios!-proteste· 
mos del éxito que obtuvo el drama Severo 'l'o­
relli. 

Pero es que ese áxito no se le ha atribaído á 
Coppóe, autor de la obra, sino al Sr. Fernández 
Schaw, Diput>1do provincial y conservador de la 
clase de consecuentes. 

•*• 
Severo Torclli ea un vieio drama de la escuela 

antigua, un drama romántico, vaciado en los 
moldes del Hernani. Aquella lucha de época en­
tre las familias de Torelli y Spinüla, que sirve 
de asunto á la obra, no logró interesar al pú­
blico. 

En el drama de Coppée, briosamente versifica­
do y lleno de h()rmosos pensamientos, hay, sin 
embargo, toda la grandeza de las obraa de los 
grandes maestros. 

Debemos declarar, y lo hacemos con mucho 
gusto, que el Sr. Fernández Schaw h!l hecho una 
traducción primorosa de la obra del gr!P\ poeta 
francés. 

No es el Diputado provincial por Navalcarne· 
ro poeta de nuestra predilección; lo declaramos 
sinceramente. 

Todavía no hemos .Podido digerir sus 'l'arde8 
de Abril, de Mayo, m IIU poema El defensor de 
Gerona, tan gr>i.oiosamente vapuleado este últi· 
mo por Valbuena. 

Pero el homb e ha echado el resto en Seuero 
'l'orelli, y hay que reconocer .que ha versificado 
con gran inspiración toda la obra. . 

Creemos, pues, justo tributar nuestros aplau • 
sos a.l Sr. Fernáudez Schavr, que ha prestado un 
"ran servicio á la escena española, traduciendo 
tan g~llardamente el drama. de Coppée. 

•*• 
__La interDretacióll de $cv~ro Tqrelli, ¡:uodir.neia 

1 

Sólo merecen especial mencióo la .:J3.11orita Sa.Ja 
y seMra Ar¡ütllles Y los 8res. ]Lta y Bueno.f 

111. s. 
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Aún resuenan en mis úido'l es aplausos y aclamaciones 
que tributó el público al Sr. Fe nández Shaw por la manera 
tan prodigiosa que ha hecho el arreglo del drama cSevero 
Torrellb, de Copée. 

Obra eminentemente dramática y que interesa desde las 
primerBs esc•mas; logra subyugar A los espectadores, y és­
tos, á la terminación del primer acto, llamaron al autor 

El Sr. Fernández Shaw, con una modestia digna de elo­
gio, supllcó al público, por mediación de actor Sr. Bueno, 
que le dispensaran el presentarse en la escena, pues l~>s 
aplausos corre-spondían al Sr. Copée; pero el púbilco no lo 
entendió así é hizo salir v11rias veces al distinguido literato 
entre inmensa ovación, Y la verdad es, que todos los aplau 
sos que esrucbó el joven autor fueron muy merecidos, pues 
la forma aue ha dado á llste drama es de lo más primoroso. 

Contaoa Cárlos Fernfmdez Shaw 20 años escasos :mando 
se estrenó en París eo¡¡te drama; le entusiasmó su lectura y 
se propuso hacer su tradución, y cuando la hubo terminado, 
la guardó en cartera basta que pasados estos ochos años, y á 
instancias de la empresa del Español, la entregó para q~e se 
representara. 

En este interregno ha escrito otras obras el Sr. Fer­
nfmdez Shaw más del gusto moderno, y que pronto veremos 
en los carteles. 

Realmente no se puede llamar traducción. sino acertadísi· 
mo arreglo lo hecho por el poeta éspañol, pues la obra cons· 
ta de cinco actos, y en c<~stellano s1lo tiene cuatro, habiendo 
aligerado UIUcho algunas escenas. 

Su arguml\nto es el Riguiente: 
La ciudad de P sa agobiada por las tiranías de su Señor, 

ruge contra el déspota y elige como jefe para la rebelión á 
Severo Torelli, hijo de Juan Bautista Torelli y dol1a Pía, y 
muy querido del pueblo por sus virtudes. 

Juan Bautista Torelll en épocas anteriores conspiró con­
tra el déspo~a. y descubierto, fué condenado á muerte, sal­
váBdose de la última pena de una manera misteriosa; juró 
vengarse y juró asimismo que si tenía un hijo le obligaría á 
vengar á su puJ.re. 

Reunidos Severo y otros amigos acuerdan matar á Barna· 
bo Spfnola, y aquél reclama para si tal honor, se comprome­
ten solemnemente y Severo dice, que desearía poderlo jurar 
ante el mismo Dios para no volverse jamás atrás; en este m o· 
mento se oye la campanilla que anuncia al Viático que vuel· 
ve de auxiliar á un moribundo; llaman al sacerdote, le piden 
les ensefie el Santísimo y ante él derrodillas, juran cortar la 
existencia del opresor de Pisa. 

Asi acaba el primer acto que produjo inmensa impresión 
en el público. 

En el segundo, Severo da cuenta á su padre de sus in ten~ 
clones; aprobad us por éste se presenta la madre á quien le 
dicen los propósitos que abrlga su hijo, la cual horrorizada 
le ruega desista de su empresa y viendo la inutilidad de sus 
súplicas, se decide á confesarle que el perdón obtenido para 
su esposo de una manera t»n misteriosa tué 6. cambio de su 
honra y que de aquella:afrenta que tuvo que sufrir, nació él. 

At~rrado Severo pide ul cielo un rayo que matándole le 
prive de tanta afrenta y le saque de tan terrible compromiso. 

Esta escena tan escabrosa está hecha tan artísticamente, 
que ee una maravilla. 

En el tercer acto los conj orados dicen á Torelll que aque­
lla misma nsche puede m&tar á Spinola en la capilla, donde 
va a rezar según costumbre, pues para e1lo cuentan con la 
complicidad del sacerdote que la custodia. 

Aún lucha Severo entre ser perjuro ó parricida, cuanc!o se 
presenta Sptnola que va en busca del hombre que ha puesto 
letreros abogando por su muerte, y Torelli ofrece su cab~za 
á. cambio de los diez prisioneros que ex•sten por este dehto. 
Spinola le rechaza, pues sabe que miente y por consideración 
:1 que es su propia carne, aunque no por ello deje de aborre­
cerle. 

Spinola se retira, y su querida Porcia que está enamorada 
del jefe de la conjuración, le ofr<>ce su cuerpo en las hermo· 
ísimas quintilllls que mas abajo publicamos. Severo no la 

.oonoce y corresponde á su cariño, pero levanta un velo que 
,bre la cara de la meretriz, y la maldice y la arroja de !)U 

.!o. 

~esesperado. y loco, al ver que Spinola y su corte rle y se 
divierte, se deCide á no ~altar al .sagrado juramento. 

En este acto la señorita Gard1ta canta una preciosa can­
ción, de una manera magistral. 

El cuarto acto aparece la capilla en la que viene Spínola á 
orar creyendo encontrar así el perdón de sus crímenes; en· 
traga sus armas, y sorpren:lido por Torelli, éste le invita á la 
uga salvando así su vida, Idea que el tirano de Pisa rechaza 

escarnece á au hijo, y al cumplir este su juramento se in· 
arpone ante ambos S';~- madre. diciéndole que nadie tiene más 

derecho que el!~ á q Ultar la v1da á q u el miserable; asi lo ha­
~e. y cowprend1endo que sería la deshonra de su hijo si ella 
viviera, muere suplicándole que guarde eternamente ~1 se­
creto de su nacimiento. 

De esta manera tlm trliglca acaba el ri.rama. 
Bellezas grandes tiene la obra preciosos y profundos pen 

samientos, pero á to<lo le supera la notable ver.sifl.cacióu. 
S1 fuese a poner aq ui toJos lps elogios que merece el seii.or 

. erná.ndez Shaw, necesitaria todas las columnas del periódi 
:o; así es que me contento lcon decir que fué un éxito in­
nenso, y de los que hace mucho tiempo no se veían en el 
;eatro Español. 
. La ejecución esmeradf~ima por parte (le todos, y ospecial­
ente de las señoras Arguelles y Sala y los señores Bue 
atll, Gómez, López, Salgado, Avilés y Pastor quA escuc~o~ 
n inmensos aplausos. ' a 
La !alta de espacio me priva de publicar m~s trozos de 1 b.ra, pero bastan estas quintillas para darse cuenta de load~ 

urable de la versificación. 
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Severo Torelll, drama de FraMois OoppE 
arreglado y traducido en verso castell~ 
no, por D. Carl?s Fernández Shaw. 

Se estrenó esto. obra hace one\ 
affos en el telatro Odeon, de Pa.rls, j 
su autor·, el inspirado poota del Ang.! 
lus y de El Relicario, Franc~ois Cop 
p6 alcanzó un gran éxito con ella. 

6a.rlo8 Ftll•n:tndez Shaw, que siem 
pt•e ha mostrado predilección por e 
rnsi"'ue escritor francés, como lt 
pru~ba el hecho rle haber tr-aducid{ 
sn<~ poemas hace dos 6 tres ai'los, h. 
sido también el que nos ha dado á co· 
nocer su hermoso drama Severo To­
¡•elli. Sólo J..IOf e to merece ser aplau· 
dirto; pero como al mismo t1empo ha 
conseguido un legitimo triunfo con 
sus hermosos versos castellanos, y el 
tacto que ha tenido para conserva! 
in te o-ras las bellezas del original 
fran"cés, el aJ:llauso on j usticía ha de 
ser doble. 

El argumento de Severo Torelli e: 
altamente teatral y trájico 

La acción ;¡e. desarrolla durante el 
siglo xv, en P1sa, gobernada por e~ 
tirano Spinola. Su yugo ]lretendell 
sacudirlo los pisanos, y fragnan una 
conjttración para r¡ uitar la vida y el 
poder al !!'obernailor. 

Severo Torelli, hijo de un noble pa 
tricio, os el encargado d::~ hundir e! 
puffal en el peoho del tirano, jura· 
mentado como sus amigos, da cuenta 
á sn madre del acto q na va 1\ reahza.r, 
y entonces, aquélla llena de espanto, 

!le revAla que Spinola es su padre 
pues compró con sn deshonra la cabe• 
za del anciano Torelli , que estab& 
contlenado á muerte. 

Severo lucha entre ~a monstruosi­
dad de q uital' la vida al que le dió el 
~or y ol juramento que prel'!tó, 7 al 
fin se ilecide por ¡;er ciudadano ante11 
que hijo. 

Cuando va á cumplir su promesa J 
librat• á su patria del tirano, se inteJS 
pone la madre ontrc ambos y di 
mnerte á Spinola. 

La escena cuat·ta del acto segund<' 
c:uando doña Pta, madre de :Sever/ 
Torelli. confiesa á ésttl su deshonra~ 
le hace ¡¡abel' que es hijo del ttran' 
Spinola, valit~ ~l8r. l•ern<tudel Sha"' 
una gran ovactóu. 

La sexta rlel acto tercero, hecha e\ 
quintillas, g-nstó mucho, siendo mnJ 
aplaudida la Sra. 'ala. hl lector vet•a 
copiada la escena al final de esto.s lí~ 
neas. 

1!]1 éxito rlel drama ftté bueno rlesrl& 
el comienzo. Al terminar el primet 
acto con la patética e"cona rlel jura* 
mento, el Sr. Forn!tndez Shaw tuvo 
que presentarse en el palco oscénice 
re¡ietidas veces. Lo mismo sucedió eli 
toJos los finales de acto, confit•mandQ 
el público con sus aplausos la famf 
IJ.Ue goza de noL:J.hle versificador. 

La ejllcuci6u ftté mny osmorad& 
Las Sras. Argilollos y S<tla desempe"' 
fiaron sus papclAg respectivos cou 
gran acil3rto. Los actores cnmpliero\.. 
co:t mucha discl'eción su cometido, 
sobresalienrlo los directore~> señoreS' 
Bn~n~ ,y Matrt, que habían estudiada 
y dtrtgtdo la obra con carliío, y a.l•. 
canzaron muchos aplausos • 

••• 
Fué muy aplaudid~ una precian 

decoración de Bn~sato y Amalio.los 
cuales no pudieron Rali r' á eses na por 
encontrarse recibiendo aplausos en 
el teatro de Apolo 

••• 
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FEBRERO DIARIO 
EN 

18lVERSO 
Domingo. i 
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FELIPE PEREZ Y GONZ.ALEZ 

TEATROS 
Ayer La sido un dia, de qüe el público 

gltarclarli. á no dudar. gr:~ta memoria. 
pue~ hubo tres estrenos y tres éxitos: 
de modo que fue sl\ba.rlo ... de gloria 

El teatro, 8egún lavo?. un:\nimo, 
yaco on mortal. terrlb!P postración. 
¡Qnlera 1 eñor que al fin. a logre y pU.oido. 
llegue un domingo ele ..• Rc3urrl}~clon, 

.BSPA'IIO 

SEVERO To!IELLr, drn.r:~a, dt, Coppér, fl,.regladfl 
á la. esce11a BSfJ(I,r"il'/(7 por Fernrtnde:; SkatD. 

Cl\rlos Pernánder. Shaw. que es un poeta. 
de tns¡.JirMión, de ingonlo y~~~ sa:hc 
hn ar¡·e¡rla.tlo, <"on éxito brillante, 
un admirabl., drama ao Coppee. 
La obra que OR de oro pun., ennuestr&OIICOI1& 
ha adquirido ruñs brillo y más ulcr, 
que ol poet* español Ahora ha enganack 
brillant~s suyos en ei oro arene!. 
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NOVEDADES TEATRALES 

E3PAÑOL 
Anoche se representó en este teatro el dra­

ma de Francisco Coppée, titulado Se-oero To­
f'elli, traducido y versificado por D. Carlos 
Feroáodez Shaw. 

Como quiera que la ciÍtica ha pronuncia­
do ya hace tiemp u fallo sobre esa obra, 
cúmpleme tao s lo expresar mi opinión 
acerca del ef to u produce la traducción 
hecha. 

Desde 1 go 1! vierte u:aa extremada 
concisión tal vez puesta ó aconsejada por 
el deseo e atem arse al gusto de nuestro 
púl.Jlico; ero q quita la amplitud y ma-
jestad q e en iginal se admira y que 
perjudica ién l desenvolvimiento y des-
arrollo que nece i n lol!l gran dos y houdos 
sentimientos 11 t os magistralmente por el 
autor. 

Mucho había ue esperar de la versifica­
ción de un poeta como el Sr. Ferná.nd01z 
Shaw, y algo, en efecto, nos ha dado; pero no 
todo lo que yo er~ia. Salvo una escena del 
tercer acto y o.tro del cuarto, escrita en pre­
ciosas redondlllas, el resto de la obra, casi 
toda en asonantes, no es digno de pluma 
vehemente y apasivnada liue lo scrito. 
Sm que esto quier igulü,car q uchos 
otros poetas no pu ie n n, anec de 
berlo hecho. • 

Siento en el nlm roduc 
rada de llrancis o ha. o 
mejores intérpr e añ1 e afl-
CÍ011ados que act · tr• ásico teatro. 
De cierto hubi rn 1 e l r. ~Fernán-
drz Shaw mejor se \cio a aquel autor con 
esperar otra ocasió pura dar su obra á la es· 
cena española. 

Con esto queda d ha sido la re-
preeentancion de erq T"relli; pero es justo 
consignar que la :mta Sala h t dicho con 
ternura unas veces y con ::~entimiento otras, 
las bellas redondillas del tercer acto, y que el 
Sr. Bueno, por tener el pap¡•l de que estaba 
encargad.a cicda suave delicadeza, lo ha in­
terpretado algo pe.:>r que de costumbre, pues 
bien se nota que esto11 matices le son todavía 
TJlás difLci\es de expresar que los opuestos. 

A.RTUR€> PEHI,;t!A. 

o, es ho 1 , po-
na tot'rJ e aun 

rece qu e incli­
es 11 ci o í1 toda 

e las leyes de la 
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T~A..Tll ESPAÑOL 

Seve1·o To¡·elli, drn:nn
1 

de F'r0an$1~~ ~~~~~de~rstg~~~o á 
la escena espnno a por u • 

Cuando la empresa del teatro ~sp~~oJa. a~b~~ 
cíe para aucestaa,· b!~í:e!!~~~ siguiente 
anoche estreln~ al e traord' aria~nte nplau· 
en los ca;t!l es.< ex do dnL\na. en ::ua.· 
dido Y pemna nte re~~ese c.>> Pa,éde que con 
tro actos Y en erso, e Ji entos tnás 6 menos 
ello l.ograpa te::~;::ta ida.d semejante,a.un­
pmgües. und. ti' to a. editó Árderius una. que de or n IS n • 
produoci6 teatral. 

U c;¿;____;_¿J'-

ESPAÑOL-«Severo Torelli.» drama en cuatro actos 
de Fran9ois Coppée, arreglado á la escena española 
por O. Cárlos Fernandez Shaw. 

Casi todo el público que anoche asistió á. nuestro 
teatro clásico y que componian en s ia escri-
tores, conocía uando menos por juicio consig-
nados en la eusa, la geni&J pr uccion de reuom· 
brado auto francés, y por t nto u atencio princi­
pal se .fijó lo que constituye obra del t ductor; 
es decil', 1 adaptacion del dr a trance nuestra 
escena. 

Desde 
hasta qu termina la obr , n 
revele al eta inspirado y 
ha a!canz o renombre, á. pe 

Muchas 'ftcultadés tenia 
para conse ir que ciertas 
Vt>s y espino , no prod · 
pulsion en los " es 
oyeran con gusto, y ha!ltá e 
s1ma, tierna y snplicanto 
hatee en el tercer acto la fav 
l:ievero Torelli. 

imer acto, 
ay una cena que no 

e con justicia 
s pocos años. 

e cer el traductor 
<:.iones, de suyo gra­

n JUOvimientos de re­
y que, lejos do ésto, 
deleite, la apasionndi­

laracion ce amor que 
ita del t1runo Spíuola ú 

En este mismo acto, eu el e la lucha de ,~:enti-
mientos contrarios que tortu n el corazon do Tore­
lli llega hasta los limites de 1 descsper ciou y la lo­
cura, ha sabido preparar el t du ·tor un e!'er.to do 
primer órden, combinando h 1lmonto l .s ui versas 
mnuifestaciones con -que Tore i revC~lu Ja lucha. h~r­
rible que está sosteniendo por ser perjuro 6 parri­
cida, y las in!lpiradas y sentid notas do un e nt'co 
religioso que invitan al recogí íenw y á la calm . 

N o hemos de enumerar uno po uno to íos lo et'e ·tos 
teatrales quo tiene la obra e tr ad anvche, p1rque 
son muchos y con ellos no t•ou guüil\mos otra co a 
más quo quitar el iuterós y la 'pro a que pmJ.ut:cn 
en el espectador, pues tr tánd e de un autor como 
Coppée, hny quo c~crnr i rq re laR mauifestacir nes 
de sn genio, nquu 8b trat de obras que te11~ m 
f"'rO.Qcloo dol y /ll P. ha: Ho mu_y di' ll'L t lll V 
juzgadas se rnmeutc por a Crltt<;a · 

ll:n rosúmen, · enlo. ue !IJ. traduccion de Fer,lan­
dez Shaw, que es e lo il.nko que hoy debemos ocn­
parnos, es muy notable, y que la versiflcacion es 
tambien, como suya, fluida y brillante; que el públi 
co lo reconoció nsl, aplaudiendo mucho y obligándolo 
á presentarse en el pJllco escóuico influuJali de veces 
al final de todos los actos. y principalmente del ter­
cero; gue la inteprP-tacion rué buen u. ,por parte tde la 
selionta Sala y el Sr.l'tlata, y 9_110 los demás artistas 
sólo alcanzaron la nota do merlzano, librandoso algu­
nos del t·eprobarlo por conmi eraciou de los Jueces. 

La parte musical del tercer neto honra á su in pi­
rado y popular autor, el maMtro Sr. Juarranz, que 
recibió muchos y merecidos aplausos, y tuvo que pre­
sentarse en escena, lo mismo que los ~res. Bu sato v 
Amalio, á quienes el público celebró con justicia por 
las dos preciosas decoraciones quo anoche so estre­
naron debidas á. sus reputados pinceles. 

SeTJero Torelti vivirá. muchas noches en los carteles 
del teatro Español, y por ello podrá. estar slitisfecho, 
y con razon, el autor francés; pero debiéndolo mucho 
al poeta Sr. Fernandez Shaw, sin cuya inspirncion y 
talento la existencia de su obra en nuestro paí seria 
breve.-F. B. 

-~---
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En el Bsp9ñol. de Fran 
cuatro actos t 

Se-;•ei'D 1'oreili. dr:~:gf~do á. nuestra escena po 
cisco CoppFéeer,nández ShaW. - . • u. Carlos . - -

Tal es el t1tulo y noticia del dram" estrenado 
anoche en el teatro E~pafiol. . 

Como hace mucho tiempo no ~e había vt to, 
b. sala del Espafiol apareció anoche rebosando 
gente en palcos y butacas, sin un asiento en las 
·galerías altas, con mujeres hermosas en todas 
parte&; en noa palabra, co.r;t el público escogido 
y elegante que concurre stempre á. los estrenos 
del Espanol. 

El que la concunencia fuera también oume­
roFa, tenia otra caus:>. 

Sabíase, por haberlo anunciado la Prensa, que 
el arreglador qe la obra era Fernáodez Shaw, 
inspirado po~t~, cuyós he~mos9s versos hao 
sido tan :apl édtdos f.n. lls tnolvtdables veladas 
del Ateneo, -y prer.tUníase con fundamento que 
mucho bu~o tend ía la o a de Coppée cuando 
Shaw la b;lbía. eleg o; p~ mucho bueno tam­
bién afiaqfría el po ta cü im~ginación brillan· 
te y senJimieoto ermoso tantas pruebas han 
dado en uchas oc iones. 

Y el p blico no se o ftó. Severo Torel/i hace 
latir seo mi<mt9s no s y levantad.os,_el amar 
á. la patr , la ve~ra o á Dios, la q1gDJqad del 
ci\\dadan todo, a ar e.allt de reheve, tmpre· 
ionando ofund'amente al espectador, que 

aplaude conveQcicJp de ctue aquéllo-que escucha 
es 11. ver<\ad1 porque lo siente y lo palpa, está 
en h masa ae su sangr , 

Mucio Spinola, tiran de Pisa, era odiado por 
su pueblo, q1.1e no po ia soportar un día más 
sus caprichdl y cru ilades, sus infamias y sus 
brutales qtgías, sostenidas con impuestos repeti· 
dos y cua tios.pa. La nobleza quiso cort~r de 
raíz aquel rnal, y conspiró poniendo al frente ~el 
movimiento á. Juan B,utista Torelli, noble p¡sa• 
no. Abortó la eon•piración y el tirano los con· 
denó á muerte. Pía, la esposa de Torelli, acude 
al palacio de Spioola á pedir la ':ida del se~ten­
ciado, demanda su perdón con tJeroas ~úphcas; 
fijase en su espléodtda hermosura el ttrano; el 
instinto brutal ¡¡e apodera de ~. y el_goce qe esa 
herroo&ur~ serlt el perdón de ·Torelh. Se consu· 
ma él adtllterio, y Stve;o Torelli es el fruto de 
una fiera y de una mujer que queda ¡;alvar de 
cualquier manera á su esposo. 

E!te ~ el principio de .la obra; S(lll rv. Torelii 
jura ante el copón {id sacerdote pott !dor del 
Viático, la muerte de 5pinola, en un:\ segunda 
conspiración que se fragQ.l co ·.: a el tirano. _Eu 
hermosos verso:> cutnta á su padre la conspira· 
ción y su juramento; se entera de ello su madre 
dofla Pía, y pide misericordia para el tirano, 
contando á su hijo el terrible secreto. 

La lucha espantosa que se desarr..>lla en el 
alma de Severo, e!tá. expues~a en un p:~rlamento 
brillante, lleor> de pe ~mtentos _g~ner()sos,, Y 
con una versi1icadén ftdtda. Parnetda ó perJu: 
re, es el dilema en que ~Y ve envuelto T Jrellt; 
ninguna de ambas co~aas quiere ser, y por su 
meate c:ruza la idea del suicidio. 

En aquel momento, cuando la vida.le es inst?· 
portable, una mujer hermosa, la favonta de Spt 
nola confiésate un amor sin ltmites; cree Severo 

· es una nueva burla del destino; el cautiverio de 
su padfe le recuerda su deber;, el aecreio de su 
madre, la venganza, y los nobles congregados, 
su juramento sobre Dios. Severo Torelli, no 
duda ya; Spinola debe morir. 

El tirano iba todas las noche solo y sin armas 
á orar ante la capilla de Santa Catalina, Y allí le 
aguarda Severo para pedirle cuenta de sus crf· 
menes, juatificactón á su conducta cruel. El mo· 
mento es terrible. Padre é hijo, frente á frente, 
insultándose y odiándose, en lucha espantosa, 
que sólo terminará. la muerte. 

La madre de Severo entra en aque~ instan~e 
en la capilla, y con el furor de una ttaltana h'!n· 
da en su honra sepulta una daga en el corazón 
de Spínola, vengando así su afrenta, y máta~e 
después, redimiendo á su hijo de su bastardía Y 
de su vergüenza. Tal es el drama á grande• 
rasgos. 

D.::sde el final del primer acto, que es herma· 
so y ée gran efectJ, con el juramento y la apJri­
c:ón del sacerdote con el Santo Vi:Hic0, ~in que 
se olvide el toque es¡l-cial y religio :o de la 
campanilla, empezó el público á ap1audir de ma· 
nera e ' trepitos2, haciendo sali al Sr Femández 
Sháw á. las tabbs repetidas veces. 

Muy hermoso y verdaderamente trágico es el 
acto segundo, y ~obre todo la escena de la ma· 
dre y el hijo, sentida y llen:1 de bellezas, la con· 
ver~ , ión dulcfs:ma de la favorita de S;>ínola 
con Severo, y de efecto sombrío y melancólico 
el acto cuarto. 

El drama Severo T~relli merece verse, y esta· 
mos seguros ha de figurar mucho tiempo en los 
carteles. Lo merece muy principalmente por 
Ferná.odez Shaw, el modesto arreglador que ha 
hecho una obra nueva. 

En la ejecución e6tuvo muy guapa y muy bien 
la sefiora Sala, recogiendo grandes aplausos. 
También merecen especial mención la seflora 
Ar¡¡:üelles y los Sres. Mata y Bueno. 

Fué muy aplaudida la decoración estrenada 
en el primer acto. 

Para concluir, y con objeto de que conozcan 
nuestros lectores algo de lo que es la versifica­
ción de la obra, copiamos á continuación las si· 
guientes aplaudidíbimas quintillas: 

Esoen'a sexta dol acto tercero. 
1 SEVERO Y PORCIA 

p~~.' 'H~y ·h¿~~~ ~á~· ~~d~·c·t~~~~' · ·' · · ·' · · · '' · 
que las de claras auroras 
y aún que las de buena suerte, 
y yo debí conocerte 
en alguna de estas horas. 
Eran los tiempos mejores 
de mis esreraozas, era 
cuando a volver los amores, 
pisan la alfombra de flores 
que tendió la primavera; 
y en Mayo, mes de alegría, 
y en los instantes ~ería 
en que, al morir la mafiana, 
da en la igle,ia la campana 
el toque de medio día. 
Nunca ví el sol más radiante 
ni sentí más anhelante 
ni más intranquilo afán 
que el de entonces. Fué delante 
del pórtico de San Juan. 
El cántico de victoria 
de la gran naturaleza, 
sus galas, que son su gloria, 
¡todo vuelve á mi memorial 
¡todo, con igual belleza! 
Los claveles y rosale 
que dan en vtllas cercanas 
tfiuvios primaverales, 
el sol sobre los crista•c:s 
en !)aleones y ventanas, 
los murmullos de las fuentes 
y las calles y las gentes, 
y hasta las hojas de yedra 
que sombreaban las frentes 
de aquellos santos de piedra. 
Al revolver una esquina, 
de improviso, grave, trist~, 
como el que absorto camma 
en su mal, y no domina 
su dolor, apareciste. 
¡Cowo en tu inquieta mirada 
adiviné tu amargura! 

SEv. ¡Ohl ... ¡stl... ~De veras? •.• 
PoR. Tu espada 

eentía en su empufiadura 
tu diestra mano cruzada, 
como dispuesta al menor 
arrebato de furor 
á poder Tengar :agravios, . 
y en tus entreabiertos labios 
sujetabas una tlor. 
Y te detuviste ... 

SEV. ¿Sí?... 
fPolt. Ocultando mal tu anhelo. 
<SEv. Y entonces .•. entonces ... ¿dí? 
PoR. Estabas mirando al cielo. 
Stv. ¿Me estaba mirando en ti? 
PoR. No sé lo que te pasaba, 

ni lo quisiera saber; 
~é que tu boca juraba, 
y que la fior se escapaba • 
de tus labios, sin querer; 
5é que yo la recogía, 
dándome razón apeJ)as, 
y que deS\)JléS la mordia 
para ver st me infuo~a 
algo muy tUY9 cttll liUS voo-s. 
Y sin reP.ílrar en mí, 
tú te seguiste alejapdo. 
Yo quise correr á U; 
pew no me d~:cidí, 
que me 'detuve llo{aQdo. • 
Y una voz desconocida, 
que r.iempre con ansia escucho, 
y que jamás se lt)e olvida, 
me dijo: cQ.uiérele mucho, 
aunque te cueste la vida. • 
Llena de amor, tal cual es, 
mi vida entera te doy. 
¡Quiéremo;, quiéreme, pues, 
por compa~iOn, que ya ves 
que sin U sin vtda e5toyl 
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Coppée leerá con noticias dt>l 
éxito de su obra. en n r o, nu:1 cuandn :'1 
su f:lma, ya consolidada y justí u1a, poco puc a 1 1 
atladir los apla.usos con que fu' acogilb .. 

Estaba el toat1·o lleno, au cmando el Real v 1 
Apo1o hablan atrnido á ¡une s de log que seg::- 1 
L'amonte hubieran du otro 1 odo asistido. K o era 
un secreto que ol aut~r del arreglo español era 
un poeta inspirado y Lrioso, que yo. ou otras oca­
siQnes había con fortuna llevado (~ término foliz 
el empotlo de dar á conocer entre nosotros las 
tio~nas inspirMionc::~ del autor de El Relican·o. 
No sorpreuclió anoche á ninguno de cuantos cono­
cían la obr-a y las <l0tes meritísimag del traduntor 
el aplauso franco y tnereci,io con que fu~ por nuea­
tro p:í.blico acogida. 

1-ieve:o ~fl.be de labio>~ d su ma t3 el secreto r1e 
~u naclmt®to. No e.<> hij do 1'ol"elli. Con•lenatlo 
.-ste ~ mu ·te, S~l e~po·a l1tnvo. su pe1·dón, y t"l, 
el mtsmo qtlo JUl'v dat· 1ne·t.e !l.llornn.vo e;j el 
prcci? d? qnolla miserico~di,J. con que elmót;strno 
desmmtwr un dia sn tm i~rón de crueldarle~. El 
dilema. terrN>le prm~ 1-'c1· : ú pe1:juro ó parricida, 
es el ~¡e del ~ s r~.suelve siendo lo. ma­
dre ultrajadn, la e•r,o!la tr . to y sin veutm·a, In. 
que do. muer o á Bpínola, cuya lujuria. fut'l ju­
guete un día. 

Analizar el acierto con r e el tnlento delicado 
de CoJ?¡;ée ~ortc:1. loo; dificn a•les del asunto, y pre­
par~ sttunc;~,n?s do fuerr.(l. jramiti?a excepcional, 
serm tan ddJcd como sefHIJilr el br10 y Ja fortuna 
como Sbaw hn nnt ur~\lir.ac1 en nuestra escena ln 
ius1.iraeión del poeta. En . 1 arreglo, las 1ne·lia~ 
timas do. sentimümt·:~, !\! biente en quo Copr,ée 
hace respu·ar 1$US héroes, e lJo.ñ.an en luz meridia­
na¡ la rfisp~ai :i~u e;.c6 _ a :;e motlificl; pero ~e 
1 ' . t á . . • tace ffi<l~ v . r m f·, rn cnet'glCa y mas sol;ria y 
un diálogo r, u~to. ga .lrth dc.;arrullaJo en md.-. < 
'fi ' ~ 111 wos. y :'nrr o.¡ , rso.~, clemue;:¡tr:¡. qne Slw w, 

nplaudtdf:3tm0 e<rrrto poeta, recoc:r:>rú como auto¡· 
dramátir:o HU fl.pJanso ~ f}ll6 Stl'l d~to,¡ fO·itiYUS ]e 

No son loR días quo corren los más á propósito 
para busc:.u: en tristezas nii.ejas ó fingidas el solaz 
del O.'lpíritu abatido. Inclínano¡¡ mtt~, naturalmen­
te, .n~Jest.ro desf::lllccimi.euto y nuestras congojas á 
s()!JC1t.ar ele una m u t. JUgttet~ua. y riente, la ale­
gria r1ue la rct\li;Ja.d nos niogrt: poro hoy como a.u­
te3, y siempre como hoy, el e.~píritu ro:Jponde ú. la 
voz del arte que le llama y acucle deslumbrado 6. Ia 
voz del genio cuando le ofrece con la magia de 111. 
in~:~piración algo m:ls noble y más consolador que 
eL ol vi <.lo pnra las r><lnM: la csperan1.n. de ielicida­
dt~s fu t urns. 

dan indi~eutihle d ·re:·ho. 
Lo-1 ::l.~'lMt:."' hi()iCrun cuanto t\. ,¡u alean e(} e¡¡ tu­

vo para crrntrih'!Ü· alre~nltado obteni lo. Bueno, 
Gómet. y llfata l';!Jire .. mntnron su~ diflr.iles papele;¡ 
con grr.n :wie¡·to, y lo~ den1ú~ actrices y actore:~ 
habían o>~ludia•lo cun concicn~:ia. la parte que en 
cl1·eparto le.'! fnl: confiado. La. señora Hala more\!e 

. una sing br lll):lC'i~n. En la part<J de Por~ia con-

Ji~l drama el 1 poeta frant::~s es conmQvedo¡• y 
trist!::~imo. Con·on los 1lía!l cinros de la'i revueltas 
italbn, ¡:¡, Pi~a deBfilllece víctima del tira o pf­
nola; pohra, vc,ncida de Stl cruel hermana, cuyos 

r leones de pierlra ve nharae como timbre de bo.lúón 
on sus pln7.ns. Sus nobles progcriptos, sus ciuda­

/ u~nos escarnecidos y vejado<~, sus hijas juguete 
o de la la!'Jcivia de su verdugo. Es en vnno luchar; 

p!\l'o.no ftllta juventud genel'<1sa qur-, dispuesta á 
- sr..c:rJficar la generosa vida en aras c1o su amor pa· 

tl'IO, bn!lque nn je16 que cift·e el entusia<Jmo de la 
ctudrt<1 oprimitlu. Bien pronto lo encuentra: es Se. 
''ero '['orelli¡ sn pudrP, el íJolo del pueblo, conde 
nado C.. muerte un día, fuó perdonado pr•r Spíuol-

a 

F. COPPtE 

OAIIlOS FERiiÁHOEZ SHA 'N 

1 
slgui6 aplausos muy justos, y dijo [o.¡ Iret'lnlí~Ísi­
m.os. versos del a_cto segundo de uua mant~ra pro • 
. d1g1osa. En reahrlad, Sev<-ro se mo~tr.> muy sez·t·­
ro, no siendo menos 1 ira no c·on ar1uella Porcü1 
herlllO.\IÍsima. 

Se¡•¡·¡·o 1'orelli. durar:1 to•la la temporad,t, y lo 
e>~Cllchart~mo<J .< .•ut-.,m.nte <lo nuc·•o ea la ¡.ró­
l'illla. 

A POLO 

L/1 



Teatro Español. 
$,,0 Torelli, drama en en&tro aetoe y en 

verso, de Cop¡.ée, arrf'gla1o i la e•oe· 
na e·p:..tirJ• ffor D. Oárlol Fernandoz 
Shaw. 
onat1do h ce poeo1 dia11 annneiábamo1 

ol o1treno del célebre drr.ma de Ooppée, 
arr g;ado i nuettra e et.na por el jónn é 
iJUipirad'o poeta Sr. Fernandez Sb.~ow, no1 
permtti tnol pr 1asr;i r que la obra 1eria 
del agrado del público, y con efecto, el 
éxlto qne obtuvo anoche, no lol¡, confirmó 
uu 1tra tmpre1ione1, aino que exc3dló, y 
con mucho, i lo que no1otro1 no1 prome· 
timol. 

Se'tlf'o TOf'llU e1 una obra e,.nclalmente 
dramitica. Treagrt.ndea~entlmiento• conl· 
tituyen la bue y el fllDdamento de la ac­
clon. El tentlmlonto de la libertad contra 
la bárbara oprealon de la tlran1•; el nnti 
miento del tmor, y ellentlmit.nto de lapa· 
terntdad. 

La lucha y t.l contraate 'e eato1 tentl­
mientol encarnado• admirablemente en 
uno1 cuanto1 per1onaje1, que 11 blen Do 
1on de nne•tra época, piennn y 1ienten 
como 1iempre ha peuado y aegniri pen­
lando la humanidad en an&logoa catol en· 
tre lol pneb\ol eulto1, dan lugar i una 
aérie de codllcto1 que el autor ha 1abldo 
denrrollar en admirable~ t1eena1 de tanta 
expreaion y de tanta fuerza dramática, que 
en algunol momento• experimenta el pfl.. 
bUco 111 aublimel emoolonea <lel terror tri· 
gico. 

Póngaae 1obre todo eato,lot encanto• de 
una 'Ytr•lfloaclon tan b~toaa 'Yirll como 
eorreaponde á la treme'hda lucha en que 
1e agitan aquel oa per naje , y nadie po­
drá extrailar ruido trio. o que alean· 
zó anoche el . F rn dez Shaw. 

Deade lol tético centcfa de la madre 
de Severo, e impl a l tUmente á 1u 
hijo que n mate al ir o Rapinola, por· 
que aquel tirano e padre; haata el 
tierno 1 a oroao col lo eDtre Severo y 
Porcla, qu ea un e lat e1eena1 mil 
hermoaaa d o ; do loa 1en1tmten· 
toa y ha ta la mil tlm" lbrtclonel 
del alma, eatin expre do• coa t•l deUoade· 
za y con t 1 bri.o, que uta e.tto ~ra cte· 
ditar el inatl to dr• tlco dill Sr. Fernan· 
del Sht."ft' 1 111 ~rof do conocimiento de 
lal luebat tel coraz humano. 

Ola ro •• que, 'li n ó 'Yirtualmente buena 
la obra de Oop¡:i,, él corre•poDde en pd· 
aor térmln to de snoahe, como hizo 
declarar con recomendable modeatla el 18· 
nor Vernandez Shaw, por boca del primer 
actor Sr. Bueno. ~~ro t m bien 1 Inn ga· 
ble que el arrfl¡lo 10 ha hecho do un modo 
magistral y qua IU utor bs abido vencer 
1a1 ditlcnlt del d 1n empreaa. 

4 la termlnaeion del primer acto tan 
qne aalir i la ea cena 1 Sr. Fernandez 
ShaW, 1lendo aplaudido con ftelléttco en­
tualaamo por qn l públic¡, Inteligente, 
que ademh de aplaudir la rt.alldad de S•· ,,,.g Torellí, aplaudla tamblen al faturo 
autor dramático, deatlnado 1ego.ramenk á 
recoger, por •u aola y ~xclnliva cnent , 
xnueho aplan101 ylaurelel en la e pano­
la t'leena. 

IiéntiCI\1 demottrt~clonet, y &un má1 
roi1o1BI, redbió el Sr. Fernandez Sh w 
~!! el .e• ·o de la obra, eteudo llamado nu­
xn6ronl nce1 al final de la mt1ma, entre 
atronadoru 1a1va1 de apl 11101. 

Para qne nuutrol Jectore1 puedan for· 
rnar idea de 111 btlltzu de la nrelftoa· 
clon, ooplamol 1 Tlalionada e1cena de 
amor entr Snnro Y Poreta, eterib en pre· 
elon• qulntm 1: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... 
PoR. Hay horu mil ~eduetoraa • · 

que Iat de o'a.ral auror&a 
y aun que 1&1 de buena luerte 
Y yo deb1 conoc&rte ' 
en alguna de eetu hor 1 
Eran lo1 tlempoa mejore,.· 
de mt1 e~peranzu, era 
cuando al 'Yolnr lo~ amorel 
plaan la alfombra de ilorea ' 
que tendió la prlmnera· 
y en Mayo, me• dt alegrÍa 
y en loa ln1tantet aerla ' 
en que, al morir la maBana 
rla ~n la lgle1ta la oamp n ' 
el toque de medio dla. 
Nunca -.1 lol mh radiante 
nl1ont1 m'• anhelante 
nl mil lotranquilo aftn 

S:ev. 
Poa. 

SBV. 
POR. 
SBv. 
Po u.. 
SBY. 
Po a. 

que el de entonen. l<'ne "'"'·. 
del pórtico de San Juan. 
El cántico de vlc~rla 
de la gran naturaleza, 
IUI galal, que IOn IU gloriR, 
¡todo vueh'o 6. mi memorl11! 
¡todo, oon lge.al belleza! 
Lol clanle• y roaalel 
q • dan e ll1 cero na• 
titniol prtmnerale1, • 
el1ol 1obre 101 crl1tale1 
en b lconea y nntanal, 
loa murmnllOI de laa fnentel 
y laa C&llel-'1 111 gente1, 
y hu' la1 hoju d& yedra 
que •ombreaban las trentu 
de aqnellor 11nto1 de pleara. 
Al renlnr una e1qulna, 
de impro'YIIo, grave, tri1te, 
eomo el que ab•orto eamiD 
con 1u mal, y no domina 
l'l dolor, apareci1te. 
¡Cómo en tu inquieta mirada 
a1iv!Lé tu amargurd 
¡Obl ... ¡aU ... ¿Do veru? .... 

Tue1pada 
11ntla en IU emputiadura 
ta dteatra mano cruzada, 
como dt1pueata al menor 
arrebato de furor 
6. poder vengar agrnlo1, 
y en t111 entr~u•blertoa lablul 
1 jetabu una 1hr. 
Y te detu'fllte ..... 

¿81? ..... 
Oeultando mal tu anh~le. 
Y entonce1 .... entonce1 ..... ¿:Ji? 
Eataba1 mirando al cielo. 
¡Me titaba mirando en ti! 
No é lo que te puaba, 
nllo qultiera 1 ber; 
aé que tu boca juraba, 
y que la lor 18 eacapaba 
d.s tul labloa, 1ln querer; 
aé que yo la recogta, 
dándome r zon penu, 
y q_ue de1pueala mor1la, 
para nr 11 melnfnndla 
algo muy tuyo en mil vena•. 
Y 1in reparar en mi, 
tú te 11guiate alejando. 
Yo qui•o correr á ti; 
pero no me decldi, 
que me det lloran 
Y una Toz ueonocl 
que 1iem e con an1 
y queja ia •• me o 
xne dijo Q11lérele 
aunque e cue1te la 
Llena amor, tal 
ml 'Yida nttra to 
¡Qatérem uJ 
por compa1 on, qu 
11ne aln ti atn Tltta 

En la lnterpretaelon 1e •tlnguieron lol 
Bret. Bueno 1 Mata, y e vt ron aeerta­
dalla letiorita Sal u y la nora .Argi.ellel. 

Aparte de lo dlfiell qu el 1 bet: recitar 
Tellol tan hermoaoa co o lo• de S•elf'o 
T"lllí, noa p etó adv tlr que alguno• 
dtlol actore no lfl habi penetrado bien 
de 1n1 retpec vo1 p p u, debido quid• 
á la falt de en oa 

Reciba nue1tra 1ft alnc~era felieltaelon 
el Sr. Fernandez; Shaw, y 1lga nueatro 
CODiejo de emprender con ruolueton el ca­
mino que le e1ti reaerndo en la literatura 
dramática, en doade no tardará muebo en 
ftgurar como uno de lo1 mia lnllgnea au· 
tore1.-N. (]. A. 
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Drama en cinco actos y en verso de Fran¡¿oi~ Coppéc, 
arreglado en runtro á 1a escéna espariola, por D. Cat· 

:,ks .Ferntudcz l::ihaw. 

La obra representada anoche en el teatro Es­
pano!, original del célebte Ceppée, se estrenó, 
como yn. dijimos, ea ol teatro del Odeón de 
Parls, el 28 de NQviembro da 1881J, obteni ndo 
un óxito o tracrdinario, aunque fuá muy ceo 
suratlo por la critica la base eu que se funda el 
drama, si bien los elogios fueron un!&nim~P 
raspecto de los hermosos versos que cual br·­
llanta ropaje, cl1br1an las Inverosimilitudes dGI 
argumento. 

A.lSr. Fernindez Shaw, que tan distinguidr 
puesto ocupa entre nue.stros jóvenes poot~ts, le 
interesó vivamente lB obra de coppóe, yoonci· 
bió la iaea de traductrlu. en versos castellanos 
y arreglarla 11 uucstra tsceoa, realizando su 
proyecto hace ocho anos. Oomo aucede coiJ 
tantos trabajos literarios, hechos bajo laim· 
presión de un momento, el arreglo del Sr. Shaw 
pasó al fondo de un cájón, donde n'l dormido el 
sueno de los juatos hasta hace poco tiempo en 
que recordándole un amigo su olvidada obra, 
le sugirió la idea de ponerla en escena en el 
teatro Espanol. 

~ll referimos el rugumento, pues ya en el 
número de ayer dió de él una breve noticia 
nuestro diario. -~ 

El drarna es del género efectista, producción 
de uu autor que oo~oce A m~raviUa todos Io11 
r~Jsortes teatrale$; pero el con.ftloto que orlgt· 
na la acción es falso é inverosimtl en alto gr¡¡. 
do, y la eacena, madre del mismo, en que do7h 
Pi" revela A Snero el secreto de su tt\elmtento, 
~ugestiona por la brillantez de exposiclóo, 
conmueve por la vehemencia. de los ateotos, 
pero no cmvence, y pasada. la primera impre 
slón, no se puede aceptar en modo alguno. 

Al hacer el arreglo el Sr. Sha'""• ha refundi 
lo en uno los acto,a cuv.rto y quinto del drama 
te Cvppó3, c1n ohj¡)t:> de no volT-lr á presentar 
in agcann. iil p .fre d3 Severo, el cual, despué 
Je la e~:.csna d 1 a.cto se"'unJ.. ya referida, que 
la en situacU 1 ru:1y rlo~;\ir da. 

·r •tnp l~·> pu · e u•i n\tirso co.no real y hu 
'rl'l'l >el suiei<l i >do !u .ntvira do S3Tero al ftu~tl 
le la 0o:a, pu ll e3 inútil y no ros u :lve ni a~lu· 

tcl n sl!u . · 
He D?J dicho qua tocbs, crltiaos r pú)lico, 

lS'•IVianu o of.>rmes en Paria al Juzg r les 
't ,l'.n •· í ¡ n •s vMSr)~ 01o que revlsttó Ooppé ·· 
u at·~·~ ntlnt •¡ es di3Ci", q_ ue duspuóa da h1be. 
!)JStlt' j, ,\lr.il Ul t• rgu, SG apl~Udió Bln re 
Jorv '11 1 p.>st· . 

Pu3s bion, lo mismo hl\ sucedido con el arrr­
(!o ~;1 ~·. Sb•1w. 

E fln t, ltu la obra h'l sldo muy discutido, Y 
" o~n Vd M •, pero 11\ 'orm ~. la~ bellezas indis 
lu b'o: d•J ia ver5ifiJ ói6o, las delicadaZ!i0 , 

n.::: tHn•trd.ll, las en'lrgía3 y los urranques ri· 
mi\,¡¡ uavllloS\meut.e por el s •. Saw, le pro 
J 1rci m1v11 u nooche un triunfo qu~ ha.rfl ópo· 
"~ e ,Jura·t~~n•e ea su historia literaria. Ro 
'ariJ ht. r JrUll\ h;zo tolerar el !Jodo; ea Ma­
ll'iti ,ol fmrlo SB h'\ S\\lVtdO por la forma. 
:uppo9 cu p, rí!! y en Aladrid ha sido muy dis 
1utid1J Pu su t•·ab¡j1 de autor dramáti_c·: 
~O[lp4lo e:~ Paria y Sli::wr en M'lirid, han Sido 
:a. ut 1sameote aptaud~tlos p'~r su 1 bJr de poe 
.u. L'\ escena final i<JI !\Oto primero, el q ur 

.jevero y su~ amtg1s jurar.:>n sobre Dios m1s 
nJ ltbortal' 6 Pis~, la cJnf•JsJón que de Bt• 
le!lhool'a haca la madre al btj1; las aogustla 
le Torelli, la declaración d mor _de Porcia t. 

'iavéro (que copiamos al fin 1),_ ruaron mu,\ 
apla.udidvs por el numero5o públtco. qu¡¡ llenl!­
b:lla sata, que llamó á esoella. ropeLidas vece: 
¡l final do todos lo!l act:>s al St. Fe~nindn 
:3haw, hacténd le una entusiasta ovae1ón i l& 
.,0nciU!!ión d~l dram'\. 

La dec;ración e:;treaada !\n' che de los B~llr­
·es Busa.1.to y Am'\lir, g1:1st ron extraordlna· 
riamante. d' t' .

6 1 
.. 

En la ejecueión Ee 1!1 1ngu1 a Seuora 

Sala. Sh ti Sabemos que el Sr. Fl)rn~ndez a:w ene er. 
raparacióo algunas obras dramáticas orlg& 

~a. les, j aspiradas en las nuevas tendencias del 
teatro pero antes de darlas al público ha qu -
rido q~o se reprasents su arr~glo de Coppée. 
p'>rque de h .be.·:o l'echo despue.'l dol estreno_ df 
, guua troduooión odgiual, se hu)üera podldc 
Jrdsr que cambiubi\ do derro~ero, ~1mpat1zand. 
con el goaP.ro á que &ocro Tore/l' perteo_ece, .' 
•lue no es ciertamonte ol quo pitmsa cultiVIlr el 
-;r. Fern(indez Shaw, áquieodesearemos aplau 
1ir, cou el mismo ent.usiu.s~o que anoche 1· 
hiotcnof.l su primera obra on~tnal. 

' UN CRITICÓN. 

AUTO '.I'ERCERO 
ESCI!NA. VI 

SeTJero !1 Porc•:r:r. 
............................... \';,;e;·: ·H ~·y·h r s 1~1!1S ~Educ~ora!:: 

"· qua \¡u: d s}:~v· s un rora., 
y nun q• ,eh G •'O l~ucna ~u~rl{l, 
y yo dota CJ"! e r El eu algunllá da ·sfaa h:>ras. 
Era en los tiempos mt:~jores 
de mis esparaoZ'I.', era 
Cll ndo al volver los aillor~P, 
ph;au lu. ulfombra de tlore~t 
quJ tandló la primavera;, 
y on M11vo, mos de al~ga~l, 
y en lAS iostautee sarm 
ea qnr, tll morir la manana, 
d~ ,~n 1" tg\ll a 11 campt\na 
('1 tuqu•1 rle müuh dín. 
N,, e · \Í s ,\m s rndl:1nte 
ci seutí wfl. 3.'1Mlantc 
ni mít!! intranquilo af o, 
que ol de enLonol:s. Fuó delante 
ttel ró:tir:o de t~an J~an. 
1<.1 cHJt-ío > de VJI}touu. 
do ll! rJrao uutura1~z!l, . 
FllS •;atu:, que i!O? ~u glo~la, 
¡•oJ•> vur:lv'l á m1 mt'lmoru.t 
¡tr/d i c1n ig11ul b~llez:1! 
L:il cl11 vo:et1 .v rPSilles 
qn) d· o HD vill•s car.1unas 
eilJ\"1 2 prmu·vor.alcs, 
o. :-;t¡\1;.'1 !.re les crl~ tules 
en b1lrones y ,.c 1tan~ ., 
lo murmulloo do lan fuentes 
v 1 ~G oalles y lns gontas, 
y b, ata las hoj11s de yeora 
c:pu s'lmbrea.b ,n l~a frentes 
<i'l ¡ queUos S'l.ntos de_pieir.t. 
Al ravolver una eaqu1n~, 
de improviso, grave, lrJst~, 
como ol que absorto oamina 
en su mal, y no domino. 
s•t dolor, uparoois_te. . 
¡C~mo en tu inquieta muad1 
a.dl .... iné •u amargnrll! 

SE\", ¡Ohl. . ¡<3í! ... ¿De veras1 
Pur.CIA. Tu espada. 

cenlía en su ompu!iadura 
tu diestra. mano cruzada, 
como diapuel!ta al mencr 
nrreb11to de furor 
fl poder vengar agr~vios, . 

0n tus equ·6ab1artos l"b¡oa 



sujetabas una :tior. 
Y te detuviste ... 

SEv. ¿Síf ... 
Poacu .. Ocultando mal tu anhelo. 
SEv. Y entonces ... entonces ... ¿Di! 
PokcrA. Estabas mirando sl cielo. \ 
SEV. ¿Me estaba mirando en ti? 
!'oRca. No se lo que te pasaba v~ 

.,~ ,' ni lo quisiera saber; 
sé que tu boca j Jraba 
y que la. flor se escapaba 
de tus labioR, sin querer; 
sé que yo la recogía 
dándome razón apenas, 
y que después la mordia 
para ver 81 me lnfundia 
algo muy tuyo en mis venas. 
Y, sin reparar eu m11 
tú te se~Euiste alejando. 
Yo quiae correr~ ti¡ 
pero no me decidi, 
que me detuve llorando. 
Y una voz desconocida, 
que siempre con ansia. escucho 
y que nunca se me olvida, 
me dijo: cquiérele mucho, 
aunque te cueste la vida». 
Llena de amor, tal cual es, 
mi l'lda entera te doy. 
¡Qutóreme, quiéreme, pues, 
por compasión, que ya ves 
que sin ti sin vida estGyl 

TEATRO DE APOLO 
La verbena de Ja Paloma 6 el boticario y las 

chulapas 6 celos m~l reprimidos 
Se es_peraba desde hade tiempo ocn verda(le­

ra impacioncia el estreno del sainete que ano­
che se puso por primera vez en escena en el 
t.eatro de Apolo. 

La obra tenia su mijita de historia, y al pú 
bllco le encantan siempre las intriguiUas de 
bastidores. 

Asl es que los rel'endedores hicieron su Agos­
to, y el teatro estaba. completamente lleno, 
cuando al sentarse el maestro Bretón~ dirigir 
su obra, fué Saludado oon estruendosa salva de 
aplausos. 

Del sainete ya. dijimos ayer lo suflclente, y 
hoy tóoanos hablar sólo de su éxito, que fué 
grande, porque el pftbllco entró desde luego en 
1a obra, apla.udil3ndo por igud letra y mú. 
stca. 

Por lo qu á la lotu rer:tpecta, nadie se sor­
prendió pur el feliz r~> Sultado. Ricardo de la 
Vega, aunque inicia en su sainete una nueva 
man1ra, es, sin embargo, el pintor de tipos y 
costumbres madrilenos, ~ quien siempre he­
rnos aplaudido; si ha l'arlado, ha sido pa.ru 
pintar QOn !lláS fuerza y más colOrido que 
antos. 

Pero la música fnllpir&lt!l algunos temores; 
~e temía que la musa. grandio8a d9 Bretón no 
supiera achicarse, y nosotros éramos los pri 
meros en oreJr, despuós de oirla, que para que 
ruera completamente del gusto del público, 
fáltl\bala a.:go del ambiento de la. calle; á pe­
~!'r de todo¡ l!l. p!l.rtltura gustó tanto oomo el 1 

hbro, y aún descontando lo que en el éXi-to di· 1 

ohoso haya podido influir lo seloogido del pú 
blico que anoche asís i6 á A.polo, siempre que­
dará lo suíloiente para que Bretón haya obte 
nido un triunfo, un poco por haberse él adap­
tado al medio y otro poco por lo que el públi­
co h¡lya puesto de su parte. 

La obra ha sido puesta en escena con exqui­
t::~ cuidado, y toda la oompaliia trabajó con 
verdader<J interé3. 

Luisa Campos hizo su papel de chulapa con 
verdadero arte; Emilio Mesejo, haoiendo el ca~ 
j1sta sentimental, demostró una vez ~g;~". · ,__.,. 
e~ un buen actor, cuando se desprend · · 
.. maneramientoll, y Angelit~ Llaf:n. till o f ~: 
solea¡·cs en el interior del café, de que á 
au magnifica voz de uontralto une illclones 1 de verdadera actriz, el público la o s~~á ,. 
escena, tribut~od)le una ovaciórt: n grande ·r 
como a:erecida. ·~· 

Las decoraciones, que c::~mo dijimos son pre· 
ciosas, fueron también muy aplaudld!IS. y el 
público salló del teatro completa.ment&'I&Usftl· 
cho, ~ pesar de loa precloa demasiado elevados 
á qae liabia p11gado las loaalidade•. 

Nuestra enhorabuena á autores, actores y 
m presa, y muy especial al maestro Bretón, 

e ha aD.&dido i su corona una flor· nuen, no 
por llnolll•, menel vallou.. 

" . ,... ... 
~v· 

... 
'-' 



Cosas de ~os 

SEVERO TORF.LLI 

Una de mi!l virtndee PI> rpconni'E>r m iR iiPfE>ctoll 
Y nnn rle m iR dPfPctoR Pi nn como PI'PPI'tP.rlor co . 
mo cr!tlro (rle lo qnP llnnqnA no <'on jne<tlcla pjer­
zo 11qnf) PR mi in~>ptltnrl T\ATR c~>nqnrar torla. obra 
i:~~e, aun tE'niPndo defecto!!, trm~a grnndee belle-

Aeí romo l eco de intrauei¡¡:ente con Jo vul~ar 
medlnno ó malo, llevando mi intranei¡rencia haeta 
el punto rle no 11dmltlr nunca AtAnnantee, e!emprt'l 
qne BP tr.nt dP r1>o , Qne al ménos por PU PdRd 
~e:án ohl12 . O!'< á t!'ner fniclo ~-por 1111 rdncnclón 

enf'~ IIP trlo con ún. y el ROn autor""· ror PU 

profe111ón tener l't>nnr.imlf'nto ,lel tf'atro (dE>ján­
dome en E' o l!Pvar de nn P~>nfritn flDÍ?.~ PXRJ!'P­
¡ado di' i1 ti da) cnando "" trnt~ de nna obrn 1111e 1 

un hom e dá personalidad, QUP por Pllll belle· 
ZEiB le colo fn ra iiAIHm!tA rle lQ común. nun1111e 
no Pf'R hn e A !lnblrlA ni rerlf'!ltn.l del 1:\'énio· 
cu~ndo, .e~ . a nnlRhrn. la Jn:r. <livinn onP rlPl ce: 
~e r~p~lVJ !nado lrrRdia, mE'! hRce vf'r en PI hom 

rA.f AjW'!Ill · nariPncfa Vlll "'nr aiA'o rle extrs10rdi 
:~r 0 ' rle 1111 !m": echanflo mano nnr11 rfiiOnOnrlE>r 

11 
O!! qnA no lllenten ni niPnAAn I'Omo yo ile aqne 

a VPrriRd dA . 11'", no hRv ohrR bnmanR !!in rlefec 
~r· admiro; qt'llero m11for 2oznr I'On lo quA rle e<n 

me exista la ohra fiel hombre v rlAjanrlo 11 
otros más ner · iracE'R 6 intr!lnRIIlente" la tArPR ilf! 
poner mot~>s. trfquirlr lunoreR y Rqnilntnr m¡\ritoe 
Tt?e con!lasrro á nilir nl merito, á la E'::orlraortiinll 
rul. razón el tri to que en mi concepto 11e me­
recA. 

Rln Dellflr, P s. an~ la ohrR eetrt~narla snoche 
en el Repaf'lol t f!ll f!PfPctos . qnP lo~ hn iiA tenPr 
l!!elltnnm~>nt el lil verñad P!l nna é lnvarlRhJ,. v 111 
verclnd nOf! die ue eln cl~f!'Cto11 no b11y obr~ hn- 1 
ml\n.n. d claro s!-Qne no loR hA ndvPrtido que 11n­
p:e11tronsdo, ofnJirado nor la imnreeión qne e~ mí 
pro.dujo lo QlH\ 11ncerlfa en IR eqrAna, no acerté. cn­
reCJenrlo tfa la !leTAnidail iiA jntclo necPe<aria nnra 
ello, á parar mienteR en lo" lnnPrPA QUA la obra 
ten11a. Y ~nA al abandonl\r In hntnra bsjo la in­
mediata mfluencin. lo rT'iRmo qn"' ahorn An a na 
á mi mentA no acude mlle rel'nPrclo QlH" el rle laR 
mucha" bPllezR!I qne me emocionaron 11olo frnPAB 
de arlmlración me ocnrrían RYE'r, y "olo frases a6 
admiración me ocnrrPn abor11. 

?a.y ~nrb11e ht>llez11" en ls ohra pAra que vo 
pnd1E'r11 fl]arme rn en!! clefE>rtos. Q•1lzft otro tHa 
con m11vor ralma , v I'Onocirlo va el RAnntn con 
m:c~o interé!l, nnfi!Pndo AUiltrnermP á eRR fuer7a 
m 1:\' ca dA lo Rnhlill'le , rP.I'f\rA 11n loR rlAfE'ctnA qne 
acnr::o BI'Rn JrrRnrlee y ll<'n"o rllllnOA de tomAr en 

r suentn, pero hov .. A QllPlln E'!ICE'Ua en Q\lA ni jnror 
evflro Y !IUA Pmlj?oA. ni lnvocnr á Dio11, DloR. ap~t­

rece AD forma dP VHtiro Qllfl rP¡zrePR á !lU C'nPa 
deep11éR de adminl!!trnr la Unl'lón á un morlhun­
do, efE'ctl!ltn quizá. pero imront~ntA; aquftlln otrn 
E'D QUe l'orcia BA prpsontn revE'lRnflo Nn Amor ni 
IZÜEIIfo.gloollno y la otra "" qnfl rnhierta ron nn 
velo á suplicarle viene. á dE'clrle PU amor y 11us 
torturas, escena en que la actriz estovo verdade-

ramente Inspirada¡ la en que Severo lucha con 80 
dolor Y su vergüenza, con eu deber y sus terrores 
co? eu conciencia y su juramento, y airado ó au: 
phcante pide á Dioe un rayo bienhechor que~ 
~a, pero alumbra .• Y, muchas más qne nquí.Jfo 
e1to, bellezas reunen suficientes, p&ra llenarme la 
~nbeza, para tenermo la razón subyugada y no de­
Jarme recordar otras que, coneider6.nflo1RA vn Ahn 
ra menos · ellas, pero bellaz también, pudieran ser 
defectuosas y tener en sí lo!! defectos. 

• • * 
Fernández Sbaw, el autor del arreglo de la 

obra naeva, ha hecho mucho más que traducirla 
y acomodarla. 

Sin qne las e11:igencias del acomodamiento ha· 
yan sido bastantee á dE'terminar perjnicios en la 
obra, e!lto es, sin que del drama de Co, é haya rlee­
aparecido bellf:za alguna, ni en lo que ~e refiere al 
argumento ni en lo que alafi.e á las Fitnaciones, 
E'n nuestra escena ha ganado seguramente, por­
que la parte que el poeta ha paesto, d1\ mayor re 
liove á las 11ituaciones y mayor bellezn á las be· 
llezas mismae. 

Y ee la versificación que en el drama campea, 
fácil y hermosa, con sonorldadea y armonías, con 
inepiracionea y frasee, suficiente á tener en sus· 
penso la atención del que escucha, bl\Stante por 
~í sola para proporcionar un triunfo rl que <1e 
imaginación tan vigoroso. y rica puede alardear. 

Explicable es por esta razón, lo entusiasta de:ol 
triunfo, cuando estas galas de lenguaje sirven de 
complemento á una acción interesantísima, ó unas 
situaciones dramáticas tan hermosas como las que 
descuellan en cSevero Torelli., 

Wenceelao Bueno ha hecho una verdadera 
creación del personaje Severo Torelli. 

Antes que yo !le lo ha dicho el público con 
sus aplausos nutridíslmos que en los momen­
tos más culminantes hubieran intermmpido la 
repre!!entaclón, á no oponerse á ello el interés 
dP-1 auditorio, que sofocaba las manifestaciones 
de triunfo apenas estallaban, pero que no obstan­
te dejaba oir ese rumor contenido~ llena lasa 
la unos instantes cuando las in raOlonee de un 
artista llegan á él y le con mue n y impreeio • 

nan. 
Estos dos efecto• consigui 

actor en los espec~dores en 
invoonclón del~mer neto¡ 
conoclrlo el eec to de su e:ri 
rerl'lhro lucha rrible, luch 
con frases b.er o!!as, con ret 
que el Sr. Bu o supo dar u 
grande, un sfllo de tan pur 
bllco, anbe nte en aquel 
dejándose llevar de su t-ntwa 
trida saln, ue rledicaba. o 
tor y al poeta. creadorjlllos 

prod ir el primea 
hermosa arenga ó 
els~ndo,cuando 

encía, trábaee en su 
que l!ale al exterior 
enl)las mngnificRs, á 
tinte de verdad tan 

aliemo, que el pú­
sltuación eu¡Jrema, 
emo, rompió en nu­
guales partes al nc-
s del he1 moeo tipo. 
espués de las her· 

, en que eolo con 
enacer la l11cha en 

las últimas situa­
po matizar el actor 
diat~ntae sensacio­
ante experimenta, 

Yesos dos M'~eintió 
mo11as escenas del acto terc 
Pn conciencia Torelll, sient 
su espíritn 1 y después, duran 
clones del drama, las cuales 
con los diversos tonos que 1 
nee que en aquel terrible In 
han de bntallar en au peeho. 

F.sto, y mucho más y ¡ne r que yo, díjole al 
Sr. Bueno el público con sus lauaoe insistentes 
en la sala, con sua sinceros a etones en el aalon­
ciUo; yo aquí no hago, pue otra cosa que con 
signarlo y enviarle mi enho buena. 

De los demás artistas, j o es decir algo, aun-
que muy poco. 

La Sra. Arg lles de tró prudencia y sen· 
sRt~z; la Sala tu mom~e ineplrados, como el 
de PU escena con v en el tercer acto; el eeflor 
Gómez \rabajó con e digna de aplauso, pero sin 
-lar todo el lucimiento debido á las herl'l\oaas fra­
eee que tiene en au papel, nl la entonación justa 
ni el sentimiento propio á loe hermoeos versos 
que le constituyen. 

López, también prudente, y loe dem.áa acert -
ron á no descomponer el conjunto en nlngana de 
la!! difíciles situacionee. 

La clecoración del primer acto, qae ea de her 
moso efecto, valió á sus autoree, Sres. BoBSato y 
Aroalio Fernándes, una ovación· 

y de la melodía eecrita por Juarránr., lo mis. 
mo que de la voz dulce y bien timbrada de la ar­
tista que la cantó, hiciéronee grantl.es elogios. 

Empiezan para el Eepaf!.ol los días de 
1 Enhorabuena .•• 1 

Con ellos suelen venir loe de Provecho. 

. • 
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B•paiJol 
Carlos Fernández Sha . 

to de la obra de Francia;~ ~on e! argllt.J.An­
un nuevo drárna y q t oppe, ha hacho 
acertar demostr6~elo el ue, bu,.vo la suerte de 

d .ó l pu leo que acu 1 a te"l.tro Espanoi anoche 
estreno de Seoero Toreu · para pre.!!enciar el 

H . l t. 
e aqur e argumento · 

La_ acción se deilarr;lla e . 
el Siglo V, cuando S í n Ptsa durante 
plaza tirani~ndola br tp 

1
nola gob~rnaba la 

S u a mente 
evero Torelli entra e · 

se compromqte á matar o u_na conJur!lción Y 
al s~berlo la tnl•h e IÍ3 sal tirano; pero luego, 
que es hijo 1!( 8 ·Í~d evero, deplar~ á. -é$t8 

en otros t~po~- ~ a ' r e la ex!¡p~ 
!l ~u esposo, fa o'ra d:~a P~ f dé la vi~a d~ 

:.ltan situac· nas d~ gr r;er. De aqqf re-
tn9ote trág i s H. an cto, ver<iadera! 

..: ll.óuua. ec . 
_obre;>óaes en al .0 el . . . 

después de un eh t J .b dto al t.uano 
. · errt 1 y .. ua do 

á oumpllr en la persona d t V ll va 
cía del pueblo oprimido e " ano la aten-
y ósta la .t t ' .-parece la madre 

eJecu a, dándose tamb·. 1 
ooo el mismo puihl en P _IE~nd a muerte 

e 1 resanma e su hiJ. 0 oo ap ausos empeZó la obra . . · 
d'lcirse quo no- se int 'Y bietl puedé 
final. Motivó los prim:;~:~fe:o~ hasta ef 
corhoa, el t.elóo de fondo 'que r:vantarse la 
ciudad d p· · presentA la 

A l
. e lSa, Pllltado por los Sres, 11usaató' 

y tn1ll0. 

COntinuaron durante el primer act • 
hermosa varsi rlcacióo conbrmó 1 :o, cuya 
de que just.a.rnente goza el Sre Ftenoml!re 
Shaw, y estallaron utttmime1! e.n laetnt'bde1' 
ti 1 d . 'e$cooa 

na' e l~r!1nd1óso efecto, hástá el puoeo de 

tve~s! ob Jgado, no el tra.fuctor, si)lo elau­
o.-, u. presentarse en escena repetid 8 
Los aplausos tomaron eh muchoS'-~o~S:: 

tos el aspeato d-e verdaderas ovaólone!f. y·aaf 
terml?ó la ~epreséntacióo. ' 
Ré~lba el Sr. Fero.ández Shaw st -L nue ra wa9 ~ 

cordial enhorabuena. 
Los actores tar:hbiéA fueron 1 dldos. muy ap au-

S6oaro Torelti mereae verse y 
t d. á , segura m en. 

1 
e aou 1r n i'l admirar el tru"'"'to d .: .., . 

d e t d ou e ... emln• 
oz .:.>haw o os los amanbeg de nileáltró 

bvteatro. 
3-lt-1 * •• ... ""'._ 
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Teatro Español 
-=-

•<lllewcro ToreUh.-Urama de F Coppée, 
arre.rlado á la elltlena e•paiíola per 
D. Carla. ternaadez Shau· 

Coppée leerá con satisfacción las noticias 
del éxito de sn obr' en nuestro teatro, ano 
cuando á su fama, ya consolidada y justísiml, 
poco puedan aftadir los aplausos con que faé 
aoogida. 
~Estaba el teatro lleno, ann cuando el Real y 
Apolo habíQa atraído á muchos de los que se­
guramente hubieran de otro modo as1stido. 
No era un secreto qne el autor del arreglo ea· 
pañol era un poeta inspirado y brioso, q a e ya 
en otras ooas10nes había con fortuna !lavado á 
término feliz el empeño de dar á conocer entre 
nosotros lcb Li"'rnao iua.,hcroui.vuvo ~vl __ ..... .. 

El Relicario. No sorprendió anoche á nin­
¡;uno de cu ntos oonoda.n la obra y las dotes 
meritíaimas del traductor el aplauso franco 
y merecido con que faé por nuestro público 
aoog¡Ja. 

No aon los días que correo los más á propósi­
t6 para buscar en tristezas añejas ó fingidas el 
solaz del espíritu abatido. Incllnanos más, na­
turalmente, nuestro desfallecimiento y nuestras 
congojas á solicitar de una musa juguetona y 
riente, la alegria que la realidad nos nieg;¡; pero 
hoy como antes, y siempre como hoy, el espiri­
te responde á la voz del arte que le llama y 
acude deslumbrado á la YGZ del genio cuando 
le ofrece con la magia de la insriración algo 
más noble y más consolador que e olvido para 
las penas: la esperanza de felicidades futur3s. 

tt~l drama del poJta francés es conmovedor T 
tmtlsirno. Corren los días duros de las revuel· 
tas italianas. Ptsa desrallece víctima del tirano 
Splnola¡ pobre, vencida de su cruel hermana. 
cuyos leones de piedra ve abarse como timbre 
de baldón en sus plazas. Sus nobles proscrip­
tos, sus ciudadanos escarnecidos y vejados, sgs 
hijas jug11ete de la lascivia de su verdugo. Es 
en vano luchar¡ pero no falta juventud genero­
sa que, dispuesta á sacrificar la generosa vida. 
en ar·as de su amor pa~rio, busque un jefe que 
cifre el entusiasmo de la ciudad oprimada. Bien 
pronto lo enouentr1 ~Severo Torelli¡ su pa· 
lire, el ídolo del eblo, condenado á muer&e 
un dia, ué pardo do por Splnola á las gradas 
delpa bulo. Aqn perflón, tan raro en clflma 
sin t nura del agnaLe, come un fulgor de 
auror en el intie o, uo 1.ogró má~t que des­
arma el brazo ~ otelli, no borrar su oído 
hacia . 1 opr~ . u as desarmado mi ditJsLra; 
pero sa mn:tra teo6 u hijo, él, hbre de esta ge· 
nerosu.lad que me li millil, vengará mi alrtlul.a 
y la de Pisa.• 

Lt1 tl.:!l;uua conmo dora er. que le) nobles 
jun~oo ante el 'f'iáLio ue cruza por laa plua, la 
WUt'l'ttl úu dpiuoll, o ... ua dramátil}a ) vigo­
r.>ea, fué tJl primur lauso qu~ hlZt> apartl~tlr 
eu et~Oena al poet~ pañol, y decadió el éx.1to 
dtl la obt"a e se re reseutaba. 

Severo •b e l ioa de au madre el secre­
to de sa · . No ea hijo da Torelh. Coo­
diiuado ée'e á muerte, su e11po&1t. ob&avo lo 
perdón, y él, el miswo que juró dar muer\e á 
.Borr.avo, es el vrccio de dqueUa mieeracordla 
con que el móuitrue desmintiera u u d1a aa tra· 
dícíou de crueldddes. El dilema terrible para 
Severo: ó perJuro ó pal·riolda, es el eje del dra­
ma, que se re»uelve 11endo la madre ultrajt~d&, 
la e.po•a triste y sin ventura, la q .. da muerte 
A d_vu&OI&, de cuya lujuria fu.S jo Uele llD Cifa, 



Anailzar el acierto con q111e el talento delica­
do de e Jppée sortea las diticaltade:l t!el asunto, 
y pre1Jara s1tuaciones de fuerz~t drar.nátiea ex. 
cepcional, seria t1n dificil como señalar el brio 
y la fortuna como ~haw ha naturalízado en 
nuestra escena la inspiración del poeta. E!l el 
arr~glo, las medias tintas de sentimien,os, 
ambioete ea qull Cuppée baoe r , spirc>r sus he­
roes, se baiíau en luz meridiana¡ la disposición 
esceuica Srl modifica; pero se hace más vibrao­
ttl, más enérgica y más sombría, y un diálogo 
robusto, ga.lardo: desarrollado en magntficos 
y sonoros versos, demuestra que ShaY, dplaa­
dislsimo <:omo poeta, recogerá como autor 
dramático un aplauso á que sus dotes posiU­
vas le dan ind1scutible derecho. 

Los actores hicieron cuanto á su alcaaec 
estuvo para contribuir al resultado obtenido. 
Bueno, Gómez y Mata flfpresentarou sus di­
fíciles papeles con gran acierto, y los demás, 
actrices y actores, bab n estudiado con con­
ciencia la parte qné en 1 reparto les fué con-. 
fiada. La señora ala merece una siogalar 
mención, En la par de Porcia consiguió 
aplausos muy justos, y dijo los hermosísimos 
versos del acto s nodo de una manera pro­
digiosa. En realid d, Severo se aostró muy 
1evero, no siendo menos tirano con aquella 
Percia hermosísi . 

8ever T•rete l:lurará toda la temporada, 1 
lo escuc remo seguramente de naeyo en la 
próxima. 
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sabor per:;ouali::limo de la indi \id ualidad 

~evero Torelli 1 

en el teatro Español. 
1 

Y~ tienen noticia nuestros lectores del 
éxito y triunfo obtenidos el sábado en el 
teatro E~pai!ol por el joven é inspirauisimo ' 
vate D. Uarhs Fern ~mde¿ Shaw, al estre­
narse su traducción arrerrlLda en versos 
castellanos.{\ ln. escena esp~iwla del drama 
de Ooppc, tltulaJo Severo Torelli. 

Y no hay que dedr qne el resultado d~ 
qne dimos cuenta y hoy rJ.ti.ticamos. fué una 
impresión convencional y artificial de la 
amistad. Toda la pren a, sin distinción de 
matices; todos l•>s criticas que por la noche 
había en el saloncillo; críticos que saben lo 
que se dicen, como Balart, r·úñez do Art.:e ' 
B:J.ll, Sellé~ y Valentín G.)ruet, reconocía~ 
á una que .Fe~n_fmde:t ;o;h:Lw, poeta con alien· 
tos para e:>cn~tr un drama propio y ori¿i.­
nal, había sabtd•J vencer las d ificultades es­
tétiuas qec ol're.;e toda traducci.)n, el t.raba­
jo literario qne reqniere todo arro~·lo, en­
camando y cri'tali:tando en versiticación 
vigorosa y de gran corrección métrica, la 
sustancia y el ritmo de la composición dra­
mátka de üoppe. 

De:>de este punto de vist·1, tenía razón un 
critico al cledr qne lu. acción má~ qne en 
Pi -a, d•>nd: ~ gilhcnuha el tiranneh del Re­
nacimiento . 'evero Torelli, se había verid­
cado en Alejandría; pues, los Vt~rsos creados 
y re..:read,Js por Hha.w con las mieles dnlcí­
simas de la. m "tl'i~ ; L ca~ te llana, so u versos 
alejandrinos ue primo C'lrtello. 

Shaw es un poeta e>pontí.ne') y nAtivo· 
un po ta, no sólf) ue factura, sino de ideales~ 
un poeta de vocación, de entnsiasnw, do ani~ 
mación estética; un poeta que desde muy 
niüo hi.~o concebir grandes esperanzas; es­
peranzas que han pasado de la fig·ura y del 
pre,;81ltitnteuto {¡, la realida l y :í. la vida; 
Shaw es uu¡}f)ela (Ut> tememo3 decirlo, aun­
que s nos aeuse de adulación) que e::;tá ya 
dando fruto() n1UUill'flS y que ha dO figurar 
eu el Parnaso e:>pu. ·¡ >1 ele csk siglo allauo 

· de los iu::;ignes. 
El antor úe L'l loca del castillo, enam ,ra­

do do OoppJ V 11ell trudo del espíritu de f!U>l 

obras litei·nrias, algnuu.s de las cuales hJ. 
tr,tducido al castellano, teuía mu~ho terre­
no ganado para. lle\ n.r ú la escena es paú o­
la el dmma ¡'J'e•:ero l'urelli, que tant-t sen­
sación can;;'¡ en l'aris. 

8o dir 't q JI) tradn.:ir y arreglar 111111. obra 
e\:traujLn·u al itlioma prupi:J es trab iljo de 
pJCO mórito y cmpen o. . 

Si se h 1ec mll ó pam S'Ütr del ¡.a,;o, cla­
ro es qne h cosa U') tiene nada rle particu­
lar, y lmst;~o merecp censura. 

Per~ c.l traunc~r y arre,;lar de leugnn. 
ex traua ;L ht J?rnpm 1: na c•>m posici" n poé­
tic:l, cuales~ntemr¡nef':ea sn géuoro, es in· 
tentf) de ma.~ cniu;¡J,¡ y empenv y de m is 
víctori:1 q 1e nna protlnc..:ión orig-iunl. 

,;.Quién se atrever:t á traducir bien LaEnei· 
d1. de Virgilio·~ 

¿.Quién se _atru.verú ú presentar una tra­
ducción perlecta ele L'L lliada de Ilomero? 

La ver.;i ín tle S ww tCtllr/~ sus d0fectos 
y s·1s caíd:ts, como toda obra humana; pero 
eu el cou.Jnnto, la Ct>mraradón detenida 
que hemo:> hecho eutro el original francés 
y el :uNg·~o ~a ·telluno, nos ha engendrado 
el conveucumento üc que el poeta esp:Lfwl 
do m in a el P, P! ri.tn y el len g-uaje del idioma 
Jralll.:és y del Jtlwma ca-;telhno; de que el 
t ra.d nctr)r }u~ vi vid o el ~r~tma. de Coppe, res. 
petn.wlo el fon 1?, de_nng-maltdad primitiva 
y de Sll iuspirt1Cllll [nnda'IlClltn.l, p,'ro pre::;­
tánilole cierto sclb de•r.tnle J.c no\'t•úad del . .... . 

del11oeta. que ha vertido al idioma de Uer­
Yantes lo que otro ha cou:•,ebido, pensado y 
sentido en la len"'ua de Fenelóu. 

-~-~¿ue dtre_mos 'ael drama de uoppe en si 
mi::;mo, hactendo abstra.cdón de loa méritos 
del arreglo'? 

Sintéticame~:J.te, y sin desarrollo ; analíti­
co~! m.ás prnpws de una Revist:. que de un 
peuódic? •. ~Iremos con entera sinceridad 
nuestro JlliClO estético. 

SeL:ero _'l'orelli, en general, revela el poder 
estético mmrnso del autor; revela también 
que ~oppe sabe s~n tir la fuerza física de los 
conflictos dramaticoR hasta el punto de des­
C?-rgar con a_rte Y con violencia 111 eleetri­
Cldad_ negattv~J. y la tempei!tad ruidosa y 
emoctonal deltn terés trág-ico. 

Pero hay en ~1 Severo 'l'onlli algo y aun 
algos que realtza en el arte de la C'scen·l 
una teorfa estética que .i no::;otros no' re~ 
~ugna, l;t teoría d.e~ llamado sublime de "mala 
toluntad, tan acariCiado por Schiller . 

. Nosotros p~nsamos y sentimos que el con­
~Ict? dr.t;tl"? ~tlCo no debe ser nn mero lujo de 
fnerza ÍlSlCa '. un mero Jesarrollo de Con­
traste~ de pa«ront>s, una mera mn.nif'estncLín 
soberb1~ rle los desenfrenos del espíritn hu­
man.o, ~1110 aiJte todo y sobre toJo una cnu­
tr<~dicm6n sometida .'t leyes éticas del des-

~; ~mo humano, y P tanto un de.senlace en 

el que se afirme enérgicamente el triunfo 
del bien; pues para nosotros la belle.m fi­
sica es el génerQ infimo de beller.a; pues 
para nosotros SI'Jbre la belleza física está la 
belleza espiritual, y dentro de ésta la belle­
za moral, y sobre esta la belleza del orden 
sobrenatural; de tal modo, q ne para nosotros 
la estética cristiana con s•t i tea de lo Infi­
nito, que es la belleza absoluta y eterna en 
virtud de la cnal, como decia Platón, todas 
las co.~as son b )lla::;; es la norma, el centro 
y el criterio de todf)artequeqniera trascen­
der á la vida social, dando soluciones hon­
radas, como quería Homcio eu uno de sus 
m<\s hermo::<isimos preceptos. 

Otro d.Jfecto hallamos en el drama de 
Ooppe, y es eierto efectismo teatral contra­
rio i~ la verdad subjetiva del arte, algo si 
de a.rtificin, qne se sale de la verdad real tle 
la naturaleza humana en su concepto lilo­
s)dco é hi:'ltórico, hasta el punto de que la 
escena en que la madre de 8evero cuenta ·~ 
éste su adulterio con el tirano, desgarra el 
corazón é impide que se verifir¡ u e la. emoción 
estética. 

La confusión que en el dra.ma hay entre 
el juramento y el perjurio, y la meilcla al 
parecer sacrílega que se hace entre lo di­
vino y lo humn.no en la escolnadcl Vi'ttico y 
en la del tiranicidio ren.lizaclo eu la capilla, 
chocan bastante á los sentimientos de pie­
dad cri:>tiana, si hi n lo narrativo de las 
condiciones y circunst mci.ts üe la époea 
pue le atenuar la falta . 

Este es, s~g¡'m une:;tro leal saber y en­
tender, nnestro juieio :-;intético sobre el dra­
ma de Ooppe, expuusto l'OI1 igual sinc<>ridad 
y libertad con qne hemos expresado unos­
tro juicio sobre el arregl J de Fernández 
Shaw. 

EUGENIO FERNÁNDEZ iliDALGO. 



.. 

El Diario Es~ñol 

LOS ESTRENOS 
no sé por dónde venía 
á enredarse en mis cabellos. 
Pronto el hacha del tirano 
dió fin al idilio, y luego, 
ni las ri:3.is ni las horas 
de felicidad volvieron. 

TeatroE•pañol.-Seoero Torelli.--Dramn 
en cuatro actos, original de Francois Coppeé, 
ar'"eglado y traducido en verso castellano por 
D. Carlos Feruández Shaw. 

n.· PiA.. ¡A.yt 
JuAN Bu. Después ... z.cómo viviste 

c.lesde el infausto momento El sábado último, la elegante sala del coli­
s~o de la plaza de Santa Ana presentaba un 
aspecto brillantísimo, pues no habia una sola 
localidad desocupada, y la concurrencia era 
tan selecta como numerosa. 

Al levantarse el telón fué saludada la obra 
con una salva de aplausos\ por la preciosa de­
coración que han pintado tos Sres. Bussato y 
Amalio, para el primer acto. 
~ Tan buenos auspicios lograron ~onflrm~clón 
completa; Seoaro To1·elli obtuvo un éxito ver­
dad, complet'l y entusiasta. 

Y la obra lo merece. No solo el pensamiento 
es grandioso, si bien atrevidisimo, sino que el 
arreglo hecho por nuestro distiguido amigo y 
compañero, el poeta Sr. Fernández SJaaw, solo 
merec3 elogios y justifica las ovaciones alean· 
zndas. El asunto de la obra, relatado por La Corres· 
pondmcia, es el que sigue; 

4La acción se desarrolla durante el siglo XV, 
en Pisa, gobernada por el tirano Spinoia. Su 
~· ngo pretenden sacudirlo los pai¡¡anos, y fra 
guau unil. conjuración para quitar la vida '! 
el poder al gobernador. 

Severo 'l'orelli, hijo de un noble patricio, e 
el encargado de hundir ol puñal en el pech 
del tirano; juramentado como sus amigos, da 
cuenta á. su madre del apto que va á realizar, 
y entonces, aquella llena de espanto, le renla 
fJUe S;>inola e;; su padre pues compró con su 
deshonra la cab_za. del anciano Tor•lli, que 
estaba condenado á muerte. 

Severo lucha entre la monstruosidad de 
qnitnr h. vida al que le dió el . er y el jura­
lnento que prestó, y al fin se decide por ser 
cindadano antes que hijo. 

Cuando va á cumplir su promesa y librar á 
sn patria del tirano, se interpone la madre 
entro ambos v da muerte á Spinola.» 

Co1no supoñdró.n nuestros lectores, este ar· 
gnmento d,t origen á escenas realmente her­
mosas, dramáticas y de gran interés. 

Como muestra de la versific ¡ción, transcrl-
l)imos la siguiente esc~un: 

.4.eto e.o 
ESCRNA. PRIMERA. 

DoÑ.\. Ph, JuAN BAUTISTA. ToREL.Il 

D.' Pi\ SOl~ ~¿pir~ (\ ~er. o·s~Lava 
do\ deber. 

JU .\.~ Bu. ¡Cómo te quiero! 
Cuando en la vida que llevas 
junto á mis dolores pienso 
ue pronto me oprime el alma 
un tenaz romorélimiento. 
Cuando por la vez p~imera 
te vi y a la par el cielo, 
(que 'no distinguió mi vista 
quien de quien era reflejo), 
era tu gentil figura, 
mñsque un primor, un portento, 
y tus a~os no llegaban. _ 
uiaun " vetnte. ¡Qué r1suenos 
horlzont~sl JQué destinos 
los de tu vi a tan bellos! 
Ignorabas mi fortuna, 
mi estirpe, mi nacimiento, 
v mis años ya pasaban 
i.le treinta ... ¡Dieu lo recuerdo! 
Yo te miró, y á las mlas 
tus mir11das respondieron, 
sln reparar en la nieve 
que, á pesar de tanto rucgn, 

en que ultrajado y vencido 
por un perdón sin ejemplo 
vine á ocultar mi vergüenza 
y á. llorar sobre tu seno? 
Encerrada. entre estos muros, 
oerca. del soldado viejo 
cerdido para. su patria 
desengañado y enfermo, 
tu consuelas mis pesares, 
l)omo los tuyos, eternos. 
Hay ftores-tambicn last\ores 
tienen alma-que ii el viento 
caprichoso las arroja 
sobre los tupidos h\erros 
.de la. medrosa ventana 
ele un calabozo iniestro, 
desdeñan del sol radiante 
los magníficos destellos, 
ue la brísa embalsamada 
los arrullos y los besos, 
y dedican el encanto 
ele sus aromas 1 ntensos 
á calmar lo infortnnios 
de los infelices presos. 
F.n este palacio-cürcel 
de mis hondos sufrimiento~­
ercs tu la ftor piadosa. 
y yo soy el prisionero! 

Con relación ú. los artistas, indicaremos que 
e. tuvieron casi todo bien, y que bordaron 
sus \)!.\p~les, obteniendo p:randes ovaciones 
los Sre!l. Bueno, Mat l y Gómez, siendo tam· 
bién muy aplaudidas las Sras. Argüeiles y 
Sala, sobre todo la segunda, r¡ue interpretó y 
recitó su papel de Porcia admirablemente. 

Al final de la primer joraa,da tuvo que pre· 
sentarse al palco escénico el Sr. Fcrnández 
Shaw, á rvcibir estruendosas paima<J, que el 
distinguido público lo prorligó después, pro­
gresivamente entusiasmado, al ilonlízar to· 
dos los actos. 

Seoe1·o Torelli vi \'irií m.Jcho tiempo en el car· 
tel y quedará de repertorio . 

Nuestra enhora}:luena al autor, á lo. actores 
y á la empresa. Fau- GA.R-BUR. 



LOS ESTilENOi UE .t.NOCIIE (1) 

Noche feliz y dichosa 
fué la de ayer, ¡vive Dios! 
para el triste, abandonado 
y abatido Arte Español. 
Hubo, en el propio Parnaso, 
solemnísima sesión; 
las nueve hermanas hablaron 
de nuestra patria en favor, 
su padre estuvo alegrísimo 
y se rejuveneció, 
y hubo, en fin, en a(]uel monte 
alegr(a y buen humor. 
~e comprenden estas cosas, 
señot·es; ¿y cómo no, 
si hubo anoche tres estrenos, 
y los tres á cual mujor~ 
Estrenüsc un drama hermoso 

r-en el Teatro Espaiiol, 
de Copée, poeta ilustre 
que homa el fl'aucés pabellón; 
el drama est:í. traducido, 
por cierto con gmn pt·imor, 
por un poeta inHpirado 
llamado Fcrná:1dcz Shaw. 
8eve?'O Torelli (as( 
se llama el clrama en cuestión), 
le h de dar muchos laureles 
y dinero al tl'aductor. 
A eso de las nueve y media 
en Apolo Re e!-:\trcnl> 
U.n s¡lincte, CQ~touos 
los uo su cm· te autor, 
lleno ele gra a 've?·as 
y e tipos el istó, 
p es Ricard üe la Vega 
as n mag·i al pintor 
de res, y sólo 
tiene igual e don Ramón. 
Sus Oelos m(l,l 1Jrimido1 
tiene otra cosa · ejor: 
¡una música pr iosa 
Q.el gran maest Bretón, 
que el núblioo, tusiasmado, 
'COn estréR_Íto a¡ audió. 
¡Bretón y 'Ricat o Vega! 
¡"~1iel so bfe..ftajuelas! ¡Rediósl 
l:!ln un modesto te~tro 
que trabaja con fervor, 
y donde también se rinde 
e llto al arte. Re estrenó 
la' culta p'árodia de 
la comedia de Galdós, 
cuyo título (el de aquélla) 
es La del Oapoh4 o 
con las manos en ltt masa, 
y q1l_~ hb:o mucho furor . 
lt!s el teatro, Romea: 
Gabriel Merino, el autor, 
y Arneclo el que hizo unos cuantos 
compases de tres por dos. (!) 
De todo me alegro, á todos 
mi enhorabuena los doy, 
y por el foro hago m.utis, 
haciAnuo una inclinación 
de cabexa, saludando 
al benev3lo lector, 
que ha snf1·iclo con!.aciencia 
esto romancito en . 

GÍL P..lBR41)o, 



SEVERO TORELLI 

Con osttl título se hn. representado é impreso un 
drama de Francisco Coppée, que Carlos l!~ernández 
Shaw ha traducido en verso acomodandolo á la es­
cena española. Las traducciones en verso son difí­
ciles y de ordinal"io resultan violentas¡ la. del se­
ñor Sha.w está brillantemente hecha¡ tanto, quepo­
dría muy bien tomarse por el original la copia. No 
sin razón la. ha acogido con aplauso el público y la 
ha t: ncomiado unánime la prensa. Verdad es que el 
drama es bueno y el argumento es simpático por 
ver.oar ,;obre una conjuración feliz contra un tira­
no, contra Spinola, que á fines del siglo XV tenia 
(~ Pisfl. bajo el más ominoso yugo. Como muestra. de 
este drama y su tr<~.ducción, damos el junuuento de 
los libertadores y la escena en que Severo 'rorelli, 
que es el que toma sobre sí la muerte de Spí!IOla, 
da cuenta á su pad1·e de su propósito. 

ACTO PRIMERO 

ESCE A VII 

SEVERO, RE:<!ZO, EltCOJ,&, LIPPO. 

H,EN. 

ERO. 
SEV. 

RE'N. 
Smv. 

RE~. 

ERO. 
I.-lP. 
SEV. 

REN. 
SEV. 

E ~te. 
SFJV. 

Con qué delicadísima temura 
te distingnió, Severo¡ ¿te ena.mora? 
Cnalq uiera lo diría.. 

jTe aseguro!. .. 
Pero ya ... responded.me: ¿_qné me importa., 
cu:mdo mi corazón y mi existencia 
debo {J, mi patria, y ú, mi patria sola.? 
J,a ocasión anhelada se aproxima. 
¡Ay del que en torpe languidez se postra 
cna.ndo en la t orro la campnnu. suena, 
cuando a rebato la camp.ma toca.! 
Ya lo sabéis. En nuestro auxilio viene 
el rey de }'rancia. 

Que sns nobles tropas 
no pued.an coutempla.rnoll con de3precio, 
11i no!! von soportar nuestra. deshonra. 
Ciue iJ. su valor nuestro valor conteste, 
que ú. su clarín nuestro clarinresponda.. 
Que cuanto~ gimen baJO el torpe yugo 
de miserable osclnvit11d, lo rom\1an . 
E" precü10 qt1e el pueblo se despierte, 
que se animen lns ttuba.s, que n011 oigan. 
¡!:)i! 

¡Bien! 
¿El pueblo? escucha. Xoes¡Josible 

que ~:~acuda su calma vergonzosa, 
ni lt\ costumbre <le vivir eHcla.vo, 
ni el miedo misterios(.\ que le aa~mbra., 
sin qtle la conmoción que le dospterte 
no le estremllzca. las eutraii:1s todas, 
sin que auivine lo que vale ol triunfo, 
lo que puede costa.rnos la. derrota. 
¡Sil ¡sil . 

¡Porque si el pueblo se arreptente 
y después de luchar nus u.bJ.ndona!. .. 
Pero .. . ¿qué nos propones? 

¿Qué propongo? 
¡Que matemos a Spínola! ¡Ya e:~ hora! 
¡'l'ieuos razón! ¡r uestro dobtlr lo mando.! 
Los que arrastran ~a.dena.s v~rgo_n~osa.s, 
los que murieron stn hallar .1_ustuna1 

loa del!torrados, todos nos lo 1111ploran. 
¡Oh! ¡si! ¡sí! 

Quien lo hiera, que le mate 
sin piedad. 

¡Sin piedad! 
Con mano pronta., 

con mano firme, ¿lo jummoll? 
Los·rn~. ' ¡'l'odosl 
S~>:v . ¡No perdonarle, puesja.má.s perdona! 
REN. ¡Si! 
SEV. ¿Lo juramos? 
Los TRlilS. • ¡'l'odos! 
Slilv, Que la. daga 

se revuelva. en la herida.. 
¡Sil . 

¡Que g loru1. 
la del que pueda malheri r su pocho, 
~ burlarse, mofarse de s11 oóler.d 

REN. 
H1!1V. 



--------.. ~--
TEATRO ESPA ÑOL 

El estreno do Sev·!ro 1'ore li dra""a ou t t . d e ' ~· cua ro ac os y ~u verso e oppé rrorr!"do 
t 1·¡ · 1 ' b " en versos cas e auos ·~ a tlscena~8 :llub lJOr ¡ . . d . t D e ·j e IDSptra-01 loe a . •u os l• e · indez "h 
. , . · ., aw, estreno venAcaclo el s:l.bado o el t-eatro Es liio l f'ué 

uu verdadero nc~nte 1niento y P• ' ' 6 
. nua ovact n con}ln';lada al tradu or español. 

No dtspouomos oy da espnct'o su!' . t h · 1 it' Jeten o p.'1ra acei a cr U: e In úbra. y l] 1 t. d '6 
"'lr.ñ d • . . . O Ll lll. UCClu . ¿u. .• ma, ccu ec.onunrento v co t . . 
d d ó · · ¡· J n ou era. ~:~rncen-

;'1 rm~n~cJa. tclan, expondrémos nnestro 'ui 
Cl? dr,\J~attco, da.nclo }Jor ndo!nntaclo nue1tr~ 
m.~s cot·dll\[ e!' hora buena al Sr. lc'eru 'ntdez t-ha·"; 
por su met·ectdo y señalado triuufo. ' -----o-

........... -- ...... ----- -· --- ----........ 
Madrid 18, á lae dee mafl.au. 

El balaace dd B •nao aou1a naa di1raiuoióo de 
oeroa de 1iete milloDie de pspel. 

Se ha eatreaado ea el teatro de Apele el taioete 
lirioo La verbena de la Paloma y las chul!Jpaa y Cl· 
loa mal reprimidos, letra de D. Rioargo de la Vega 
y aaú~1oa d1l mae•tro Bretóll. L \obra ha tenido a o 
exitazo. La múeioa e1 herae•iliaa. Sa aator ha 
obteo•do uaa graa evacióa, •iell io apl•adidíeiao. 

Taabié11 h. obteaido Ull éxito coapltto el dn­
llla de Ftanci•oo Oappé, arrtgladu á la 11oeaa 111· 
padola por el Sr. Ftrnandez Shaw, titaladu Seve,.o 
Torelli. l!ll arre~lo est' priaoro1a•eate heoho. El 
Sr. Fernandez Shaw ha tido lla111ado varial vec11, 
entre nutridos aplaasoe, al palco e1céaico. 
~ .. , ., • , ... ..... " '1 · --- --- ~---..1-

Madrid 18, 1-30 madrugad~: 
En el teatro Edpañol se ha verificado t 

noche otro estreno. es a 
• La nu~va obra, que lleva por t(tulo 8eTJe-

10 t¡orellt,. e~ una tra!ucción de una comedia 
Fde Frungo¡a Copée, hecha con gran corrección 
ernána~z Shaw. 

La ~bra. ha g-ustado al público, que ha he­
cho sahr al palco Bdcénico seis veces al -
Fernández Shaw. senor 

~---"~-..... 

bos éxitos. 
El estreno en el E::~pallol del dra­

ma Severo Torelli, original de mon­
sieur Coppée, arreglado por Fernán­
dez Shaw ha sido un gran éxito, 
mayor todavía que el estreno de 
La 1·irgen de le¿ Paloma, de Rícardo 
Vega y música del maestro Bretón, 
puesto en escena en el teatro de 
A polo. 

EL DIARIO 

·----------------------
US PROVINCIAS.-Domingo 18 de Febrero de 189,. 

lf Estrenos. 
El estreno en el Teatro Español del drama 

do eoppée s~vsro Torelli, arreglado á la escena 
española por el poeta gaditano }'ernández 8ha w, 
ha s1do un gran éxito. 

lgualmonte ha sido un buen éxito el estreno 
del sa1note de Iticardo Veg" y Bretón. ---___ .,._,. . . _::___:'-'------~ 

{ Age cia Mencheta 
(Prohibida la reproducoión de su semefor 

Neehe 4e trta•nt• 
Madrid ia, 2 madrugada. 

En el teatro de Apolo se ha estrenado tlaai· 
netede B.loarde de la Vep, con música del 
maeltro Bretón, La t~erbena de la Paloma. 

El bito ha sido grandioso, franco, dilpn­
sándose l. los autores nna ovae~ón fenomenal. 

La música es magistral y muy inepirada,oa• 
lül.cá~ola los inteligentes de partitura de 
ópera. 

El maestro Rretón fu a amadísimo. 
En el &lpailol se estre ó el drama de Ooppé, 

Severo Torelli1 traducido r Fernandez Sr.aw. 
Tambien ootuvo éx coloaal, B&liendo 

el traductor muchas 

Nube 4e Ter •----~ 
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Crónica arti~tica 
El sábado fué buen dia para las empre· 

sas de Madridi 
En el itspafl.ol se estrenó el drama de 

Coppee, arr~glado á nuestra escena por 
D. Carlos Fernandez Shaw, Severo Tore­
llt. 

El exito fué grande, la opinión del pu­
blico unánime, y segun la critica, habrá 
Severo Torellt pura lo que resta de tempo­
rada. 

Bn Apolo . estrenase la m:sma noche 
el sainete de Vega con mdsica del ilustre 
maestro D. Tomás Hreton, La verbena dt 
la Paloma. 

A juzgar por las resef!.as teatrales es 
un sainenete fino y hasta sentimental, y la 
música di~na de ht.:f¡una del autor de Los 
Amantes de Teruel, que en su natural mo· 
destia no ha tenido r eparo en sentar plaza 
en el género chtco. ~ _ 

~ ~ ~~ 
-b/,L~~ ~--
t4.~ ?¿/A-A~ 7. ¡ o!.._ hr"-Y'"o 

1 

-IJ8tr<" g~o En el T. "~en :l(:uh•ltl. 
1 . Pd!ro E., J'lñ 1 
(o el drdm ·· el· e 1. o ~>e ha r~trenfl -

1 
" ._: 0() 1 e 

re Ji,~ arTe<Y iado. 1 p 'e , «Scvere To-
- 1 '"" ,¡ '1 IJ pano a J)OI' Ft> ,·n·l ¡' IH' va esceoa es-
s ' ' fl ( t'Z SI ' 

<e evem Tor 11· . ·' l; l\ · 
. , e : J) "' "' r . f' 1 uac,on ele un . ., 11 ICn :: cr, ''lr· . pr1nci · · ' -

ucnc¡a y y·t es t 1 P
1
0 el e rnciPD"n-

' ' ' O l'lC . ' asunto flO T'!'tle ·' e Slro pitt ic·o f'/ 
• ' 1 • pa ra ~u 1 . . m1en to 110 hu\' 1•• • • 1 co;;envo h·,_ 

dcc la rn acio r,e. CIJ" o:- nr . bntallils, ni . r ,.; r·· 
rn fls im po rtan te d .. , y porf} lle lo 
sion~l e~t :i pue-to ~ C·le ~spp r• t o ra-
una idea perfect· co ntnb nción dfJ, 

El éx ito del d ~men te ar tística . 
t . '':llna ha s'l o, !enri o m u 1 : • H o co mpl e-
cl tradu ctor y np~lld J dos el a utor y 
mosos V" r· e' q ue a vert ido á her 

· •· JS e ~ t 11 • -
notable Mcriwr'f,.ae :l,nos la ohra del 

nccs . 
"' 

1 

EL .E i::lPA~or,, el clásico teatro espaüol ! 
que v1 · · ' 
h 

ve cas1 s1emnre de savia fra.nc"sa 
a e~:~t d , .;¡¡¡,¡;; " ' rana o el <lr·ama de Franyois Cop-

~:· Severo To~·elli, arregl:ldo á la escena 

F 
pa~ola magistralmente por D. Carlos 

ern.,.,..,f1A?; ha 

So mcdi o. u lieu a.u 'J.'hée.tre~EsJX~.gqollá pre· 
mi~ro rc¡>rése~ll.alion ~e Scvc¡·o· ~- Totfllli, tlo 
Frnncois coppée, tr.11.dmt par Forñllllldez Sha.w1 
qtu til\jil. lit varattro, ¡!- y a deWt ou trdis ~~ 
uuc vcrsion castitlmro des ~mes de t.~ . 

Lo succc a été complet; ii lo. fin do cho~ 
acto, lo trn1lucteur a. été appclé plllsicurs. Jlls 
sur lo. sceno pour a·ecovc)lr le¡¡ up¡,lo.adiSSC· 
n.tcnts dLI pJJblic. . 

J .n. mise en sccne (:lail tres so1gnée et les a.u-
tours se sunt montrés. disent 'les journaux do 
~1adrid, ú. la. tw.utour de lcurs roles. 
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;t 0<- ~tJ1-MfU~~ 
Maftana poi' 1 

anelcafél n 
los rlipntarlos p da Madrid 
ha~ acordado unánimemente obsa-
q tuar á. su con\[la1Iera D. Ca rlns Fer-
nánlez Sbaw, por. 11 últ.imo y e.,.iti-
mo triunfo escénico en el teatro" Es-
pai'!ol. 

.I·~:l diputados regalar6.n también al 
d11~t1ngutdo ol!cl'itor una hermosa co­
rona, como recnerdo de sn triUnfo. 

1 1._ :fr~ lf-9'.1; 

_¡¿ STru-U~ 
E~~ll noche sG verificará en el c1fé Inglés ol 

ban11uete con CJ.U't los di!luta•los provinciales de 
}l!Ldri•l han acord~~odo unánimemente obsequiar 
á. su com¡hLñero D. Ol\rloa F.,t·nH.n<lez Shaw, por 
su últilUO y le.~íLimo triunfo eacilnico eu el tea· 
tt·o Eapo.il.ol con la represenliación Je Severo To· 
ralH 

Los diput!l.•lot~ regalal'lín también al distin· 
guido escr!tot• Utla hermnsa. corona. Je plata 
como recuerúo de Stl tri,tu1o. 

Los diputañoe provinciales reuniéro'l~e ayer Jl!\T>\ con· 
'· e1ir la u.:mer•L d;~ ul.!st!quiar á. ~u compafiero, D. Carlus 
FtJrnándcz Shaw, afortunRdO trarl.uctor del drama Srvero 
Tm·Pili, qn!' tan ruidoso éxito está. ohtenlenno en el Ten· 
tro ~g~pauvl. 

.Por unanimidad, ncord11ron ofr.:~rerle nna bermo a co-
ronn de plat~ y obaeqniarlfl con nn banqnete. 

Nnestro querido amigo el Sr. F<"rnt\nder. Shaw agra'loca 
prof,mllamente esta prueba de c>~rit,osa slmpati.l cott qne 
le honrRn sns compafieros de diputación. 

El hanqnete s" celebrará mafianR, á las ocho de la no· 
che, en C'l res\Rtuant del c·nfé Iuglóe. 

e IJOl'l tli~11tados p;-vincialcs obR?r¡n!:tráu ma\iaua 
_on uu b.mqneto, en el holel tnglt . " u <'omp.,üc· 
ro de Corpomci6n, ol tlistingtüdo pocb y pedodi;;­
ta ~r. l!'oruández Khl\ ''• por el triunfo· n 1 ·anZ<\tlo 
roetoutemc_nte cou la represeutacióa !lcl clrnm~ Se-
1'Cro 'l'orclt~. 

1 
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Pacotilla 
Toda la prensa de Madrid pregona 

los éxitos teatrales de estos días, 
pues parece que este afio los autores 
se traen extraordinat ias maravillas. 
Fué La de Satt Quinti1t una victoria 
para Pc::rc::z Galdós archi magnifica 
y han alcanzado triunfos colosales 
en los sagrados templos de Thalia 
con Severo Torelli Sawh (Fernandez), 
que ha descolgado la empolvada lira; 
con la Nin1es Palencia (Ceferino) 
esposo de Maria; 
el gran Breton y Vega (l'lon Ricardo) 
con un sainete que se d:nomina 
La verbena y no sé cuántas cosas, 
porque el título ocupa cuatro lineas; 
con Zarag üeta, que es otro prodigio 
Aza y Ramcs Carrion se inmortaltzan; 
y otros autores cómicos y músicos 
con otras obras todas aplaudidas. 
En el afto pasado, menos próspero, 
hubo, no obstante, cosas peregrinas 
como El Dúo sin par de La Afri&a1la, 
que sigue en los carteles todavía 
y algunas otras producciones buenas 
que el ánimo cautivan. 
Es decir, q:Je al revé3 de lo que dicen 
las gentes pesimistas 
no decae el Teatro por la falta 
de poetas y mú:>icos que escriban; 
pero no siendo ahora mi propó:~ito 
meterme en libros de filosofías 
sin que sea preciso un guarda-aguja, 
hago cambio de vía . 

• . "' 
Por los éxitos grandts de esas obras 

que pondera la critica 
siento yo mucha pena, mucha pena 
ó si se quiere envidia, 
no á los autores, nó, sino á los públicos 
de Madrid, de Sevilla, 
de Barcelona, de Leon, de Oviedo, 
de Reinosa, de Potes, de Comillas, 
de Torquemada, de Torrelavega 
y de otras poblaciones de provincias; 
pues los públicos esos la fortuna 
tendrán de ver las obr;.s susodich:~s 
¡y aquí no las veremos los viviente!> 
ni los que no han nacido todavía! 

* * * 

¡ ¡ 

\ 

-(Es que no hay un teatro en ese pueblo? 
quizá alguno me escriba. 
-Sí, sei\Or; hay teatro y muy bonito, 
no es porque yo lo diga, 
¡pero si viera usted los artefactos 
del escenario y la guardarropía, 
comprendería usted que es imposible 
que vengan compaftfasl 



. '• Tenemos los telones, los atrezzo3, 
Jos bastidores y las bambalinas 
rotos, llenos de mugre, despintados; 
en fin, corno rodillas. 
Si requiere una obra un salan regio, 
el que ponen parece una bohardilla 
y los muebles que hay sirven lo mismo 
para la época antigua 
que para la presente. Para el caso 
de comer en escena los artistas 
hay unos pollos de carton magnífico~ 
que íntegros vuelven siempre á la cocina. 
Cuando ocurre poner salan de baile 
en casa aristocrática, dá risa 
ver una hermosa arafia de seis velas 
pendiente de una soga ya podrida ... 
En fin, que muchas noches sale el público, 
(es decir, ahora no; cua.1do salía), 
á fuerza de ver cosas repugnantes, 
con dolores de tripas! 

* :fe * 
-Pero eso-dirá acaso el que me objete-

remedio, á no dudar, tendrá algun dia! 
-¡Ay, nó; yo ya he perdido la esperanza 
por la razon sencilla 
de que ahora usamos unos concejales 
de esos de ropa fina, 
que, antes de serlo, lamentaban mucho 
las noches que al teatro concurrían 
el aspecto feroz del escenario 
y eran de parecer que procedía 
montarlo á la moderna con decoro, 
porque así lo exigían 
el buen nombre y la fama que de culta 
tiene la poblacion santanderina. 
-¿Y quéi 

-Pues nada; que r~sulta ahora 
contra lo que::, inocente, yo creía 
que no atienden tampoco estos notlbles 
al sacrosanto templo de Mancinal 

Variedades 

EL NUEVO DRAMA 
Ha sido un acontecimiento literario el estre­

no de Severo Torellz .. drama de Coopée, arre­
glado en hermosos versos por ella1.1reado poeta 
señor Fernández Shaw. 

He aquí una bdiíssma escena en la cual la 
moda del héroe, le dice que es precisamente su 
padre el tirano á quien él ha jurado matar. 

ACTO SEGUriDO 
ESCENA IV \ 

Severo y doña Pía 
. . . . 

n• Pía 1A.hl tú no sabes, hijo, no comprendes ... 
A placa tu rencor y tu desprecio. 
Yo no sé qué decirte ... ¡Nól ... La an· 

· [gustia! 
¡ay! me destroza el corazón, Severol 
Aquel perdón raríssmo ... ¿No 5abes?... 
¡Aquel perdón, que surge del misterio! 
¡El verdugo! ... ¡Torclli solamente 
salvado! 

Severo ¡No! ¡no! ¡Si no lo creo! 
¡No, madre mía, oó! 

D1 Pía ¡Sí! Te retuerces 

- -

las maaos ... Tiemblas ya ... ¡vad~ codm-
1 
~ '(__ ~.ü.L- h 

-~-----~~~~---~•_,__, pren 1en o ~ . ,¡::. 
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En el restaurant del café Iñg:éi se 
celebró anoche el fraternal banquete 
con que los diputados provinciales de 
Madrid obsequiaron á su ilustrado 
compaiiaro Sr. Fernández Shaw, por 
su reciente triunfo e11cénico con la 
obra Severo Torelli, que con tanto 
éxito se está representando en el tea­
tro Espal'lol. 

Asistieron todos loa diputados, ex­
cet>to los enfermos y ausenteR de Ma­
drid. 

Pronunciaron elocuentes y sentidos 
brindis tos Sres. Negro y Rojo, Ar­
gente, Pi, Tala vera, Ba.ltosteros, Ló­
pez Gonza.lez, Molina y otros, é hizo 
el resumen con gran tirillantez el se­
n:or Espal'la. 

El Sr. Fornández Shaw, en un brin­
dis muy notable, dió las mlls expresi­
vas gracias á sus compai'leros por la 
inmerecida honra que le habfan tri­
butado. 

Anoche se celebró en el llotel Inglés el anunciado 
banquete, que los diputados provinciales ofrecieron á 
nuestro querido compafiero Sr. Fernández Sh~w, par11 
festejar el triunfo que ha obtenido en la repreHentnclón 
del drama Severo Torelli. 

Durante la comida reinó la e::s:pansión más pura, Y to- ~ 
dos recordaban, con gusto, que el joven y distinguido poe· 
ta había sabido unir en un sentimiento de admiración ñ 
los que, dosgraciadamente, tan desunidos están en poli· 
ti ca. 

\ LA VILLA yrcoRTE 
2 

ARTE 
Teatros. - Las d JS lil timas obr;rs 

estrenadas r·n el teatro Esparíol, han 
sido 1111 triunfo para sus nntore1>. En 
ambas han probado su v:dia el RC'iior 
M<tl'tílll'%: Barrio!lltevo como C'. · r·c]('n­
te colorixla, r1nc aquilató una V<'?; 

mú.s 1 11 ('] molodranril los altos vtwlos 
dt• s11 ardi<·nL!' inrngiuar·ión, y el s<•­
flor F<•J'IlÜJI(lnz Saw. lo vcr<l<tdera­
ll)('lltc prodigioso de s11 uúmen po(•. 
tic·o, Jli'C!Wntando <·on filigranas de 
inspimeión una de Ja¡.¡ oht·ns dramá­
ticas más a:·llsticas ele Pmuc:;ois Co­
PJH.'•. En ht ejcc·nción ele :unbas obms 
lraHel,l·WC'lutclo mu<'hos aplausos euau· 
tos artistas hall tomado parte en<' llas, 
princlpnlmcntc la Sra. Argiielles, 
que es una primC'ra actriz de primer 
orden, y los Sr·es. Bueno, Mata y Gó­
rnez. 

La Srta. Sala tau guapa como siem­
pre. Nuestros sineero¡.¡ y entusiastas 
plá.eenwH á la empr!'sa ele nuestro 
chí.1>ico eoliseo por· el acierto que ha 
tenido dando á. conocer al púbiieo 
obras tan exeelentes como Lucltm· 
por los hij'os y Severo Torelli. 



LOS DOMINGOS 
FRANCISCO COPPÍ~E EN ESPAÑA 

Hace algunos años que sonó su nombre 
por primera vez en los oídos de muchos es­
pañolea, gracias á un tiernisimo poeta de 
casa, identificado en espíritu con el gran es­
critor francés: á Fernández Shaw. Los que 
leen de entre nosotros libros y periódicos en 
1'1 propio lenguaje de Moliere ya se sabían la 
firma ile memor1a y saboreaban con deleite 
las crónicas y versos al pie de las cuales lo 
veían. Pero el apellido no habla transpasado 
aún la frontera ile un modo oficial, con todo~ 
los honores, y al cabo la salvó con un tomo 
de poesías, traducido por Carlitos Ssó, como 
le llamamos sus amigos, que fingimos saber 
la pronunciación inglesa del maldita Shaw 
de mis recados. 

Aque volumen de versos fué como la re­
velación de un poeta. de cuerpo entero, que 
el público acogio con delirio abriéndole los 
brazos. No eStábamos acostumbrados por 
~ui á tales modernismoa. Porque el autor 
triUnfaba en fuerza de corazón, por la vir­
tualidad inmensa de 1u aentimiento, sin 
ayudas de combinaciones métricu, á la ma­
nera de esos grandes solistas que desdeñan 
la orquesta enamorados de su violoncello ó 
de su violín. No había, ni hay, en el hermo­
so libro imágenes de relumbrón, apóstrofes 
violentos, endecasílabos medidos á com:páa; 
pero, en cambio, trasciende de aua pá~rmas 
un auave aliento de juventud, un perfume 
d ~ Abril, las distintas historias que lo for­
man constituyen un poema, el poema del 
alma que sueña, quiere y llora, que guarda 
en su fondo, con el cuidado con que se escon­
den los tesoros, el recuerdo del primer beso 
y de la primera sonrisa. 

Fernández Shaw, espíritu tan sutil y tan 
delicado cual el de Coppée, descubrió el ve­
nero de belleza del tomo y lo trasladó al cas­
tellano con toda su finura suprema, eon tode 
su encanto singular, con todo su aroma de 
rosas tempranas, de primavera. 

Hoy la literatura ha tomado rumbos mar­
cados al extranjerismo, á la vez que la nota 
nacional que se cultiva y se cultivará siem­
pre, porque se halla alimentada por un file­
mento inmortal: la tradición se rinde culto ti 
la nota de afuera, singularmente á la france­
sa, influyente sobre nuestras patrias letras 
por el hecho sencillísimo de su refinamiento, 
da su adaptación á los tiempos que corren, á 
las postrimerías del siglo. Aquí nos al?ropia­
mos los gérmenes, los hacemos ident1ficarse 
con las españolas costumbres, nos los asimi­
lamos y digerimos después de convertirlos 
en quimo, pero, háblese con franqueza: el 
germen viene de allá, de la capital cosmopo­
lita, de París. Los J?eriódicos madrileños co­
menzaron á traducu artículos de Coppée, y á 
á la pre11ente, el gran púb ico de la villa co­
ronada se considera feliz el día en que ve la 
firma del ilustre escritor francés, á la termi­
nación de un «Cuento ajeno.» 

Es un detalle que he tenido ocasión de ob­
servar repetidas veces. Cuando .h'l Libwal 
trae algo de Coppée muchas person~&sse leen 
de cabo á rabo el :X:úmero, dejando para lo 
último el cuento. Semejante circunstanci& 
revela un sibaritismo l'norme, una delecta­
ción reiervada para que g.uede predominan­
te en el gusto, el culto ferviente al manjar 
que merece loa honores de un aaboreamien­
t.o extraordinario. Coppée es hoy popular en 
España, ha llegado al público de la calle que 
ya1e conoce, que ya sabe de él que es e: no­
velista de la ternura, de la auaviilad, el cul­
tivador del idilio moderno apacible y •encillo, 
'del drama tranquilo, ai vale .,mabra, que 
ee desarrolla vehemente, ~ ignorado y en 
silencio como las corrientes de los ríos muy 
hoados, ocultando sus lágrimas y ahogando 
susausp.~u~o~s·~~~--~-~----~ 



Recientemente lía publicado el diario de la 
calle de la Almudena el retrato de Francisco 
Coppée. Sus devotos haa encontrado tal como 
ae lo forjaron aquel rostro pensativo, sereno, 
lampiño, de ojos dulcea, de líneas suaves, 
animado por una tenue melancolía, aquel 
cuello ancho y espléndido, aquella frente 
amplia y espaciosa, aquel velo peinado hacia 
atrás, verdadera cabeza. de campesino bretón 
que pide á voces el sombrero de anchas alas 
de uno de aquellos aldeanos de la Veendée. 
Su literatura está acorde con el cráneo de 
donde brota. 

Faltábanoa eonocer á Coppée como autor 
dra~ático, y el solo anuncio de que se eatre­
nana una obrl\ suya en el Español, despertó 
general curiosidad en todo el mundo. Era ya. 
axiomático que el insigne literato francés 
dominaba el 1ibro, que el verso y la narra­
ClÓD le r~ndían ple1tohomenaje, que tenia 
bien ~anado el titulo universal de poeta y 
cuent1sta. Pero el teatro, todo acción, es un 
eacollo en que naufragan los mayores talen­
tos, singularmente, y sin que esto sea aludir á 
nadie, los que realizan la evolución de la. no­
vela á la escena. Acostumbrados á volar con 
las alas del águila., sin traba ninguna. de 
tiempo, espacio ni lugar, encuéntra.nae pre­
sos por férreos lazos ante la. necesidad de re­
fl.eja.r la. vida en un solo momento, en tres 
horas, en un suspiro, sin libertad para mo­
verse, privados de la descripción, del comen· 
tario, de la glosa. De aq ui la monotonía, la 
languidez, el diálogo difuso, la bruma, la ne­
bulosidad.. 

Era lógico que á Coppée dramático nos lo 
"Presentara su heraldo de siempre, y él nos lo 
ha presentado: Fernández Snaw. En la dura 
prueba ha logrado el sentido escritor francés 
la. Tictoria. Set!ero Torelli no revela para nada 
al novelista; Jamás se vislumbra en la obra 
al autor del hbro. La accián se desarrolla con 
la. concisión y sobriedad debida; el diálogo 
ea nervioso y breve; ni en uno ni en otro hay 
el más mínimo resabio del prosista del cuen· 
to ó del poeta del verso lírico. 

No Toy á hacur una nueva y trasnochada 
crítica de la tragedia; sólo diré á modernistas 
y tradicionales, á los que se pagan de escue­
la. y de teoríu que aprendan ea Stoero lo 
que e11 el arte cuando se apoya en la nrdad, 
cuando los personajes tienen earne J hueso y 
las altuac10nea son arrancadas de la realidad 
palpitante. 

Las sombriUI, lo falso, lo mismo t>uer\P.n 
vestir peto y cftlzall que pa.otalonis y levita, 
y lo mismo soltar parlamentos .,n décimas 
hueras y sonoras que frases lacónicas y ama· 
neradas sin el adorno de la versificación. No 
muere, pues, el drama de época ni impera el 
contemporáneo: lo que no parece en ocasio­
nes por ninguna parte, :repito, es la verdad. 

Ferníndez Shaw es un poeta, v para ves­
tir la tragedia ~e Coppée ha echado ma.110 de 
sus más ricas preseas. El originalísimo Seoe­
ro Torelli ha stdo Mi expuesto á nuestro pú­
blico con toda la suprema gallardía á que 
puede llegar la «lengua de los dioses». Y 
lanzado ya el primer drama del autor francés 
á la escena española, deben seguirle otros 
que justifiquen la manera familiar y cariño­
sa, como la denominan ya por aq ui sus admi­
radores: el &migo Coppée. 

ALFONSO PÉREZ • 'lEY A. 
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Cuando terminen Jaa repreeentacionu del 
drama &~ro Torllli, se estrenará en el Jl~pa. 

ol una comedia a t:ree actoa titnJada El eapall· 
laio origin&l del Sr. Pernández Brem6n, y Sote­
t·o Ohoreli, ú co1ttra u11 padre JW hay razón, tlcéte­
.,.a, etcétera, parodia del apll\udido dra.ma Sever• 
'l'orelli • 

.Ayer r&eibimos el ejemplar impreso de esta 
ermosa obra, que ha logrado, como ae dice en 

·erga teatr;ll, calentar el Espaiíol y-Jo que iba 
, y·a pareciendo imposiblt• al11-dar dinero, 

-
BEÑOI\1!8 CHAVES y OUEI'I' .. 

Amigos míos lo 
de mi más rdia 
y rol mayo devo 
Con much usto 
qao anoche en el spañol, 
estrenAsteis pa ~ 
del drama qu e o Shaw (f), 
y que lográslels con Ha 
un éxito superior. 

También plá s sinceros 
y mi parabién os doy, 
por ~>1 h'iunfo consognido, 
con viv;¡ satisfacción, 
y de igual modo deseo, 
y lo digll en alta vor., 
que la parodia y el drama 
sean eternos, como son 
vue.tro valer y el afecto 
que á los tres profeso 

YO. 

; 



E~pañol 

Anoche se verificó el beneficio del primer ac­
tor de la compafiía dramática D. Wenceelao Bue­
no, con _la 14 representación del drama en cuatro 
actos ·csevero Torelli.:t 

El beneficiado y los demás intérpretes de la 
obra alcanzaron tantos aplanaos como en la noche 
del estreno. 

Una particularidad digna c'e mención ofreció 
la representación de anoche, Por enfermedad del 
Sr. Salgado encargóse del papel que éste repre· 
sentaba en la obra el Sr. García de la Cruz, y á 
pesar de no haberlo ensayado, según nos dijeron, 
hízolo admirablemente, demostrando que es un 
actor de fa('ultadee. 

Después de la representación de cSevero To, 
relli:t estrenóse una parodi" del mismo drama 
que desde las primeras escenas produjo gran re. 
gocijo en el auditorio. Eu ella e!tán ridiculizados 
con gracejo l•s principales episodios de la obra 
dramática, y tanto los tipos como las situaciones 
tienen color y sabor cómicos. 

El personaje cSotero Chorellh, que da nombre 
á dicha parodia, fué interpretado admirablemente 
por Rubio, con toda la gracia y el talento que ca­
racteriza á el'lte actor. 

Las Srna. Vedia y 1\faré a'canzaron tantos aplau· 
sos como el Sr. Rubio en ~:~us reepectlvos papeles 
y representaron loe suyos muy bien, y cosecharon 
muchas palmae el Sr. BaleriGla, qne hizo nn cabo 
Eepinilla que no .bahía más qne pedir, y los l!l!fto­
res Soler, Cruz y Avilés en sus tipos de chulos, 
muy en caracter, 

Entre loe actores, presentáronse en el pro11ce 
nio al final de la representación, llamados con In 
eistencla ,,or el público, los Sres. Chavea y Cues­
ta, autores dt~ la parodia, los cuales, con modestia 

. digna de elogio, pedían en la última escena un 
aplauso, no para ellos, sino para Coppé y Fernán­
dez Shaw. 

SID embargo, pueden estar seguros de que loe 
que prodigó el público al finalizar el «Sotero Cho· 
relli~ iban de11tlnados á ellos, á los graciosoa pa-

1 

rodiltntes. 
B.O. 

Ell,.aiiol -Beneficio dellJrimer actor y director D. Wen-
... l B. a~"RO CHORELI ó OONTBA. UN PADBB ·ces ao ueno.-""'~"' • 

NO llAY R.t..ZÓN, ¡¡arodia. de 1:3EVEB0 TOBELLI. 

S.tilifecho debió quedar anoche el Sr. Bueno de la fnn-
clón dedicada á su beneficio. 

Numeroso públlco llenaba el clásico teatro; las ovacio· 
nes y llamadas á escena repitléronee con gran frecuencia 
durante toda la representación, y en los entreactoa no 
cesó apenas de recibir plácemes y enhorabuenas el bene­
ficiado, en la amplia habitación inmediata al saloncillo, 
que comparte con 1\Iata, y en la cual y sobre una mesa, 
veíase gran número de artístlcoe y valiosos regalos. 

Desc.ollaban entre éetoe: una escribanía, de D. J~ 



Ech<'Jgaray; una hermosa estatua de broncé, de D. Leo­
po~do Cano; una corona de plata, de D. Emilio Ferrari; 
r;.n juego de te, de plata, del Sr. Fernández Bremón; nn 
ub.ieto de arte, del Sr. Ferná:1dez Shaw; una preciosa 
daga, del diputado provincial D. Pedro Díez; un bastón, 
del vizconde de los Asilos; una petaca de m11rfil, del no­
table actor de aquella compafiíR. Sr. Soler; un precioso 
tr::rmómetro, del teniente de alcalde Sr. Villanova; una 
-pluma de oro, del doctor Esquerdo; una capriehoRa fos· 
forera, del Sr. Zahonero; un estuche de viaje, de D. San· 
tiago Arambilet, y otros muchos. 

Púsose e u escena Bevero Torelli. El hermoso drama de 
Ooppée fué celebrado ayer como en la noche de su es­
treno, y valió muchos aplausos á sus afortunados intér· 
pr~>,tes. 

Bueno dló vida al papel de protagonista con el brío, la 
fe y la brillantez que le distinguen. 'Iuvo momentos muy 
feli~es,_ y ~1 público recompensó varias veces su trabajo, 
eegun mdlCamos antes, con frecuentes ovaciones. 

De la parte de Ercole Balbo, que desempefi.ó hasta el 
jueves el Sr. Salgado, se encargó anoche el Sr. García de 
la Cruz. Y este joven actor, que apenas había dispuesto 
de veinticuatro horas para estudiar su nuevo pspel salió 
airoso de la empresa con singular acierto. ' 

Después del drama se estrenó su parodia. 
Pero ... esto merece capítulo aparte. 

*"'* 
Y he B'lUÍ q1~e, una vez muerto el tirano Spínola y exá­

ulme tambié:a la mah'oDl\ D.a Pía, transcurren lo menos 
cuatro siglos durante el intermedio, y aparecen nueva­
went.e ea las tablas del Teatro Espafiollas mismas figuras 
qnt~ Coppée y Fernández Shaw hahían ofrecido á la con­
ttit.IPración del público. 

Sólo que en ese caso de atavismo, en ese tremendo sal­
~o ~ través de la IIietoria, surgen los personajes muy re­
baJados de talla, y con una tendencia tan grande á la iro­
nía Y á 1& broma, que en lngar de producirnos conmoción 
Y estremecimiento nos hacen reir con extraordinaria 
fuer1,a cómica y nos proporcionan un agradabilísimo fin 
de velada. 

Coppee se calla; Fernández Shaw enmudece, y, en sus­
titución de ellos, toman la pR.labra el dlatingtlido escritor 
Y correcto poeta Angel Rodríguez Chavea y el zumbón 
José de la Cuesta, dispnestos á poner en solfa y á sacar 
en caricatura los Interesantes episodios de Severo To­
relli. 

Esos dos agudos autores han escrito con pauta su pa­
rodia; pe1·o á lA manera de los buenos cn.l!g¡·afos, sin 
separarse de la cuadrícula que les sirve de guía, aprietan 
la plnma donde les conviene sac11r un trazo grneso; y 
cuando necesitan mostrar eu ligereza de mano, nbnndo­
nan la raya y se escurren con toda libertad, hnciendo ai­
rosos perfiles y rasgueando, ó mejor ara1!ando con t.anta 
suavidad, que su trabajo puede ser ofrecido como hábil 
muestra de ingenioso dibujo y de chispeante soltura. 

La parodia Bott:l"O Ohoreli est.á muy bien hecha. No sa­
bemos si ese personaje ha tomadu su nombre de Sotero 
del clásico soto de Migas Calientes, ó si se llama así por 
ser aficionado á las sotas de IR baraja; lo ind11dable es 
que 1)rocede do la chuloría de Madrid, y que tiene todos 
los arranque!! impetuosos de loe hombres de nuestros ba­
rrios bajo11. 

Ha heredado de su noble ascendiente de Pisa el odio 
á la autoridad; y aunque habla el idioma pintoresco de la 
gente del bronce, recuerda su origen en clase de per Dio, 
lo cual, si en italiano es una exclamación que significa 
1Jl01' Dios!, en espallol es equivalente á perdido. 

Ima¡¡:lnad una amplia y bien cuidada carretera, por 
donde van todos los personajes de Severo Torelli¡ y su· 
J?Oned después que en la misma dirección, y por un sen-

<tero estrecho, caminan á la par de aquéllos una serie de 
bufones maliciosos y mordaces, que, tratando de imitar 
los andares y actitudes de sus eeüoreB, sólo producen ri11i· 
bleB y extravagantes caricaturas. Eso es la parodia de 
Rodríguez Chavea y Cuesta, que anoche celebró el nume­
roso público del Teatro Español con ruidosos aplausos y 
fuertes carcajadas. 

Los principales personajes son: la Arpía (papel inter­
pretado por la Sra.. Vedia, con reminiscencias cómicas 
del acento trágico de la Sra. Argiielles); la Chula (en cuyo 
desempefio saca á relucir la Sra. Mari el dejo suave y 
meloso de la Sra. Sala.); Sotero (en el cual personaje hace 
el Sr. Rubio desternillar de risa, no sólo por la gracia de 
lo que dice sido por la imitación abultada de los hríos 
del Sr. U11~no; el cabo Espinilla (qno corre á cargo del se­
fior Baler!ola, á condición de qne haga resaltar la manera 
artística especial del Sr. Mata), y otras figuras encomen­
dadas á la Srta. Palacios y á loa Sres. P11stor, Soler, Á vi· 
lés, Cruz, Sotomayo1·, etc., etc. 

Las irne de esa gente chulesca van enderezadas contra 
el cabo de Orden público Espinilla, tirano de las plazue­
las y padre criminal de Setero. 

Ya se comprenderá, en vista de esto, que hay en la p~­
rodia finas alusiones al estado actual de nuestro MuuJct­
pio, y ocurrencias chistosísimas de, gran op~rlnn~•1ad, qne 
pasan rápidas, al través de la fiu1da verelficac1ón de la 
parodia rozando el atento oído de los espectadores. 

Los c'uatro cuadros de que consta Sotero Choreli fueron 
mny aplaudidos. 

Y los autores, Chavea y Cuesta, alcanzaron gr&ndes 
muestras de simpatía durante las cuatro apanc10nes que 
hicieron en el proscenio, á instancias del público. 

Una circunstancia notable de esta parodia consiste en 
haber sido escrita, ensayada y representada en el corto 
término de cuarenta y ocho horas. 

Y no por eso la forma es descuidada, ni la ejecnción 
lmporfocta. Al contrario, una y otra llamaron la atención, 
por su exqtlisito esmero. 

Algunos espectadores no supieron dl3cernir q~té clase 
de canto sustituye en el cuadro tercero á la. premof!la me­
lodía que el maestro Juarranz compuso para Set·ero To 
rtlli. 

La cosa, sin embargo, es muy naturaL 
Tratándose de una obra en qne se ha de dar muerte al 

tirano lo más propio de la parodia es cantar entre ba~ti­
dores 'to que nuestros abuelos. y nuestros padres llama­
ban, en leoguvje te!}tral, una t<?'ana. 

• 
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E11pañoi . ..:::Función en ho~o/ de M. Fran~is Ooppée y en ob1equio de D. Carlos Fen¡¡,índez Shaw. 

¿Llamaremol!l función de beneficio á la que se dló ano­che en el Teatro Espanol? Beneficiosa debió de ser, á juzgar por lo numeroso de la concurrencia; pero en el cartel se anunciaba que la funcfón se da.ba en llonor de M. Ooppée, y en obsetuio á Fernández Shaw, y á ello hay que atenene. 
La verdad es qne, cuantos asistimos atlí, fuimos dis­puestos á festejar el talento del ¡ran poeta francé• y á obsequiar con nuestros aplauso• y con loe más ferviente• plácemes al poeta eepaf!.ol, Fernández Shaw, que de un modo tan in!Jpirado hizo el arreglo de Severo Tor~lli, en magníficos versos castellanos. · Anoche ee verificó la déclmaoctava representación de dicho drama. 
El público no ee ha cansado hasta ahora ~e VJlrlO 1 de aplaudirlo¡ pero la temporada toca á en térmmo. Ya falta poco para qu& el empresario d,,} Teatro Eepatiol pueda decir á loe mal intencionados que lb augnraban una vida corta: 
-¡He cumplido como bueno! 
En el Teatro Espafiol se han 61!1trenado V!LTiae obras, 1 falta todavía eetrenar la última, producción de Ul10 de los ' escrltorea máe ingeniosos que tenemo1, y la cual ee titula El upanta•o. 
Día de pnjeba y Severo Torelli son las dOI!I obras que me· jor acogida obtuvieron, y si ahora se deja de representar el drama de Ooppeé y Fernánde& Shaw, es por la premura del tiempo más que por otra cosa. 
Anoche el teatro estaba brinantíslrtto. Macho élemento popular en las galerías, y gnm distinción en palcos y bu­tacas. 
Loe actores se" ~aroo en el deeémpeftb, yacompa­nado de elloe tuvo que 1alir al proscenio Oarloe Femández Shaw infinidad de veces 4 la conclusión de todos los actoa. 
Oomo la función era en obsequio suyo, el poeta espafiol fué obsequiado con mnltltud de regalos, entre lo• cualu recordampe loe siguientes: 
Una hel'moaa COJOlla de platt., de eue c(lmp&ftero•loe diputado• provinciales de Madrid; un artíetlco reloj, con incrustaciones de plata y oro, de loe empleados de aquella Ooiporaclón; nna gran corona de laurel con botón de oro, del Sr. Fer~ Bramón; n11 preclOIO objeto de arte, del priP,er actor Sr. Bueno¡ un servicio de E~¡~Critorio de plata, del·joVéo y distinguido 61!1critor D. Juan Macíaii, y un wjeteto, oon cantoneras de plata, del marqué& de Val­

d~e41laa. 



Y en ooaequ¡o también a1 distinguido poetA una 
concluida la obra, ejecutó la banda del Hospici~, dlrigYC: 
por el maestro Eapinosa, unas cuantas piezas admtrable· 
mente desempefiadas, que valieron á loa ejecutan tea y á 
su intell¡ente director, nutridos y unánimes aplausos. 

Lnego se representó la parodia Botero Ohoreli, de Oha­
vee y Cuesta, que cada dia hace reir máa á los eepecta· 
dores. 

La fun~ión, en snma, fué solemne, esmerada, intere­
sante, Y d1~ en todo del ineigue poeta frau1cés M. Cop· 
pée y del bnllante poeta espafiol Sr. Feruández Shaw á 
quienes estaba dedicada. ' 

A loe doa ... ¡mil enhorabuenas! 

'· 

PE DRO BOFILL 

______________ ,.._ 

Ecos el escenario 
NOTAS TEATRALES 

E::lP A~ O L. Con gran solemnidad se ce­
lebró el sábado de la pasada semana el bene­
ficio del primer actor D. Wenceslao Bueno 
con la 13,'1 repre~entación del aplaudido dra­
ma e Severo Turelli:., el cual fué interpretado 
á maravilla por el •beneficiado, alcanzando 
éste, una justa y merecida onción. Exuusa. 
do ef! decir, que el artista tuvo mudtos y muy 
valiosos regalos, sobr saliendo enlre todos 
unu bonita corona de plata y una artieti ·!n. es 
tátua, tambiéu de pl:lta, regalos ambos de los 
Sl'eS. D. Emilio Ferrnri y D. Cárlos Fernán­
dez Shuw. Parn fin de fiesta estl'enóse uua pa­
rodia de e 'evero Torelli•, titulada ~sotero 
Chorelin , la cual est:í. muy bien escrita, y 
abundtmte en chistes de buena 1 y, en clontle 
11e riclieulizan aclmirahl mente los principales 
pasaj es Je la obra de Cop;¡é y Sh ln. T rmi­
nndo el jug11ete en cuestión, fueron lluma(los 
á escena HU6 autores entre atror1adores aplnu­
sos, presentúndoaenuestror»queridi6imos ~mi­
gos 8res. Guestn. y Rodr,guez Chave:> cmoo 
veceA á recibir los plácemes delouditorio. En 
1 interpretación il.istinguiéronse, Bttleriol:t, 
Rubio 'oler, la. Vódia y la he:nnosa Pepita 
fari. 

1 
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TEATR ESPA OL 
Anoche se verificó en esbo teatro el beneficio dol 

Sr. Fernáudez Sahw, oon la representación del 
drnm~ de Corpée, .'-'eulro Torelli, tan primoro3a­
mente nrre,.lado á nu tra éacena por el primero do 
dichos senor,es. 

El teatro ataba lle o ¡,le una concurrencia dis­
tiugnidísim , que apl ªió en más de una ocasión 
la versifica ón hermo. puesta en el drJ.mn. por 
el Sr. Sah~ obligando este á presentarse en es­
cena o.l fina de todos lo ctos. 

En el int rmedio e 1 d mo. á la pieza, la banda 
clelllospicí interpr~tó m :i gusto del escogiuo 
auditorio, u marcha de e cierto de Espin..~sa, 
una sinfonÍa SOOl'e motiVOS C varias de SU:J :tar­
zue]as, de Barbieri, y el pc.s doble con acompa­
miento de tambores y cornot , do la obra Los ro-
/untados, del ma 'mé z. 

Esta pieza fuá repetida . 
El Sr. l!'ernán C'Z Ha. , r cibió do smJ compa-

ñeros do DiputaCión y de varios ar igos y admi­
ro.dores, algunos regalos do oxqui.t~ito gu~to y 
gran valor. 

El fin de fiesta, á carg;o del primet· o.otoi' soüor 
Rubio hi:to do::~tornilla.r de risa <'t. Jog espectado­
res q~o aplaudieron en mt\s de una ocasión el 

',eio del distinguido artista. 

Brillailte fué la. función d11.da en el Espatl.ol 
en honor de Cop~-antor de S6Vero !l'orelli-
7 de su traductor, F.ernández Shft.w. 

Cuantos sienten-y son UlUChos-arhniraoi~ 
por Copp&e, el graa pMt& de los humil·ies. el ea• 
cantador cuentista, aon•lieron al Esp"ñol 

y cuantos querh&n rendir un homenaje a. 
aimpatia á. Ferná.ndez Shaw llen&ron de rcs,¡al~ 
para él .I saloncillo 7 de ap\"u•o• la •ala. 

En J. presente eemana tendrá lup;ar el bene&,. 
oio de la primera actriz doAa Mat.iHe Rodrigll .. 
de Rubio •. ~----~---~-----



EVISTAS GÓI CAS 
A MODO DE ALELUYAS 

Per ónamc, lect . .:>r; es;toy enfermo. 
Hace ya cuatro días que uo duermo. 

Coml el viernes pota(;e: me hizo dn.ño. 
Me gusto. m~s la carne. ~'o es extraiio. 

Ahora. Yengo del Rastro: ha.y muchos 
(pingos 

f'\Ue van por la maiin.na los domingos. 

El miét•col~~ oomi tlc s rvilleta 
prenc.hdn

1 
~ll el hotel de Zaragiicta. 

Vital v Ramos, con sin pnr finura, 
no e~tuvwron los uot;; á igunl altura, 

La noche tlc San Juan, de Eus;ebio Sierra, 
es un cuadro precioso de su tierra. 

F.J CUI'ÍOSO lPCtm' fltlCl'f:\ snher 
¡qué tierra es la ue ::.>im•ra't-SANT/I.NDER.-

( ne .:\Ia!'Ía Tuhnu se vá :1. Sevilla, 
:onlus voces que !'lrr n por l:\ villa. 

l Alll la Nü!l'e.q, de su bl:mc:\ mano, 
refrescará el amlJÍcntc sc·villuno. 

fi¡¡ o 
sc,Jo ehc 

sto, 

Es; nn . parN~i lo nl 1lc la tisi · . 
¡Santo Dws, y r¡ué lnr';'\ s esta crls\.,"'t 

,¡Per~ será po;;;il1le? ~ '" nerC>clit~t. 
~ilC eXISten !JnJTCJH.lCl'O ' dO Jevita.f 

Si e o ~ 'VC'J\lntl n rr. •n unn. sob:\. 
¡Pues e t: rún guapi1Ds c•m ln. escoba! 

fy qut! IJn. • ele Joc; nc;untos de Melillaf 
¿ os d t·úu lo ochavos, ó esa e grilha.T 

;,H rr• tenn 1 Inley y 11~ magn tes 
conw d ~¡u aJU"'La un lulo de tumatesf 

t.• guirá.n estas Cnrt sen el ocio! 
¡,En <¡ttó vcntld. á parar este ncg¡¡cioT 

¿llahrá un cambio en la. próxima se­
(manat 

tllu.ré mis vcr~;oq yo de mejor ganaf 

Ni P<>tl) es una rl'viRtfl., ni lo ha sido, 
ni lo srrí\ jam1ís.- erMm os pido. 

fli('fU"tlO (fe ltc 1',-ga:-' 

1 



11 
~=:!i¡ ===========llL~~ 

~u mida tltl30 de ~m o dt 1894 
. ~ . 

Ordubres Mascarilla. 

Puré á prr¿eba ( Dfa dt ). 

Salmón Coppée con salsa Torelli. 

Filetes de vasco nostdlgico á lo Peña y Goñi. 

Alcachofas de los jardines de la Mamunnia. 
(traíllas expresamente por R. Soriano). 

Pollos casados á lo Briones. 

Ensalada parlamentaria á lo Cardmitas. 

Helado Baquero. 

Tarta teatral con calembottrgs de Bofill 

y cabello de ángel (Pérez). 

Postres de última hora á lo Tello. 

VINOS 

Valdepefias. -Jerez.- Champagne. 

Café y Licores. 

(Servida por el Hotel Inglés. ) 
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REVISTAS CÓM .. CAS 
A MODO DE ALELUYAS 

Perlóname, lect.:>r: e<:toy enft'rmo. 
Hace ya. cun.tro días que uo duermo. 

Comi el vit'rnes pota{;e: me hiz 
Me gusta más la carne. No es ex 

Ahora vengo del Rastro: ha, 

que van por la maíin.na los dom 

m miéi'CO\P.:') Mrni uc srrvilletl 
prendi,la, en el hotel de Zaragiit 

l 

Vital y Rnmos, con sin par fir: 
no e~tu ··w:con los uos á igual al 

La twehP de San Juan, de E uso 
es un cuatlt·o precioso de su tieJ 

'El curioso lectnr qncrrá sabe 
¿qué tierra es la ue ~icrra't·- Al 

Qne :\laria Tuhnu se vá á Se• 
!'011 las voces q1,1c 1·en por 1< 

Ha. o t\Oticia · en 11. p&·e~"·\, 
Solo ehc ntro la ci·i.·is p!ah..,l( 

Es un pAred io al de la 
¡S<~nto Dios, y qué lar.;\ ce; esj 

,¡Per~ l;er:i po,:ilJic? ~Su Acre 
~ilC cx1sten bmTClHlr>ros de le• 

Si P.!'<J "'vcr,lrlll, n r·r.~·n u 
¡Pues cstrtrán f:!UnyíJD. con la 

,\Y qur• h:l\' 1le lns; ~ sunltJS d 
¿. os dnrún lo. ochavos, 6 Cl';lll 

¡,Hegntcan • luley y su~ mag ·1""-------------------------l 
cumo lllque aJU 'ta un Jctlo üe 

~,s guir{tn esta~ C:ort ~en el ocio' 
¿1• n qué vendrá á. pn.rar esto nogocioT 

¿Hahrá. un cambio en la próxima se­
(rnanaf 

,¡,Haré mis verso'! yo de mejor gana'f 

Ni A''ÍI) es nna rcviRta, ni lo ha siJ.o, 
ni lo sPrá jun.ú!';.- et•tlún OF; pido. 

lli(•tu•flo tlP. lt& Vega:" 
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San Sebastián.-Ltmes 12 de Marzo de 1894. 

~ 

En el teatro Español de la corte ee 
representa actualmente el drama Severo 
Torelli, del eminente poeta francés 
Franyois Copée, arreglado á nuestra es­
cena por Carlos Fernández Shaw. 

Este es ya muy conocido del público 
para que digamos nada. en su elogio. 
Fernández Shaw es un poeta inspiradi­
simo y delicado y un escritor notable. 

LA. UNIÓN\ ASCONGADA, que en dife­
rentes ocasiones ha ofrecido á sus lecto­
res t!ozos inéditos de obras impartantes, 
publica hoy uno de Severo Torelli, que 
el señor Fernández Shaw, con exquisita. 
amabiliclad, ha entregado á nuestro co­
rresponsal en Madrid, accediendo á las 
indicaciones del último. 

He aquí los hermosos versos del se:ll.or 
Fernández Sha.w: 

ACTO SEGUNDO 
ESCENA. l. 

J. f A ~¿ 
~ .... ~t.-~~¿¡ ,~ 

En el Principal se represe11tó a:LB 
de San Quintin:.I> hubo más gente que 
el snbt~d11; pero 110 mucha: en los pal· 
coa se veían bt~Rtantes fnmilinR couocidas. 
La comedia gu8t6 como en la primera no­
che, espt>ciulrneute el neto segundo q~~ 
es un prodigio de arte. La ioterpretllCIOU 
muy eameradn; la Sra. E~tl'!l.dn y el se­
ñut• Fueutfl8 fuet·on llamados á escena 
despnétl de la escena del am11s1jo. 

Hoy se pone en eilcenala a:Mariauu de 
Echegaray. 

Ya han empezado los ensayos de a:Se­
vero Torelli,J> la celebrada obra que aca­
ba de nneglar del francé~ nuest.ro nnisa· 
no el notable poeta üarlos Fernáuóez 
Shflw. 

;&A_ ~~af/~4.¿/A~ 

''O l'ICI.\S T~1TR.HES.-Como dijimos dias 
pa ados, el clont:ngo pró:\irno, printct· dia de P.ís­
t.:ua de Ilcsurreeción abril'ú las puertas el "t'an 

~ teatro de Calderón, ron la compañta dramática 
que dirige el distinguido actor H. Josú Gondlcz, 
tan aplaudido y apreciarlo en nne>'tro p

1
í1Jii!'O. 

He at¡ui la lista de la compa~ía. 
Director.-n . .Jo~é (;on:;:á lcz. 

Artrices.-Do11a Julia Cirer·a de AguiJar·, doña 
Margarita .iionrcal, rlo~a .Josefina Yazr¡u·~z de 
González, clotia Eloi~a Parejo, doña María Huiz, 
doüa Jfatilde E. de Campo, doña Ho .. ario Ester­
quc, •loiia .Juana Casas y doiia Dolorc~ .\lnl do­
Jtado . 



' 1go, U. •cmanllO Estrella, D. Francisco Alcal­
G.c, D .. Juan Yarela, D. Fernando 'enegas y don 
José :uacso. 

puntadorcs.-D. Antonio Homez y D. l?ran­
cisco PerH . 

Tlcprcsentante de la eomp1iiía.-O .. \lfredo 
Estrella. 

En el repertorio ae obras figuran muchas 
aplaudidas ya en nuestJ'O teatro, además de las si­
guientes no conocidas aún en Va lladolid: 

fluelga tle hijos, A la orilla del mar, Villa - Tu­
la, (continuación de "1Jilitares y p«isano!) l, fl-Iatri­
monio cit•il, La rredencial, Gaw:.ále: y Gon::.ále:, La 
Gii.Sa tle baños, Zaragiiela, La de San Quintín, Llt­

úano y Setwo Torelli. 
Tambien estrenar:\ esta compaiUa las obras 

CoJTrgir al r¡ur yerra y Hl aldabón de la muerte, 
t rirriuales de dos distinguidos autore de la Io ­
·:~lidad. 

Esperamos que los arli~tas que forman la com­
pañía 'lC hagan acreedores de los ap lausos del 
.,.,··\li<"o y que resulte lucida la pr1hima tempo-

Teatro Prinoipal.-En la función de esta 
noche, estreno del magnífico drama en cuatro 
actos y en verso, original de Mr. Franc;ois 
Coppée, arreglado á la escena española por don 
Carlos Femández Shaw, titulado Severo To-
relli. 

Reparto.-D.a Pía, Sra. Estrada.-Poroia, 
Srta. Franco.-Catalina, Sra. Jiménez.-Una 

~ 
mujer del pueblo, Sra. Coronado.-Severo To­
relli, Sr. Fuentee.-Bernardo Sp\nola, Sr. Mu· 
ñóz.-Juán B. Torelli, Sr. Cabarro.-Renzo 
Ricardi, Sr. Baeoa.-Ercole Balbo, Sr. Barri-
laro.- Lippo Mala testa, Sr. Galván.-Fray 
Antonio, Sr. Ferrando.-Alguacil Mayor, se­
ñor Utrilla.- Un proscrito, Sr. Sánohez.­
Hombre 1.•, Sr. López.-ldem 2.•, Sr. Urrea. 
-ldem a.•, Sr. Rosae.-Hombres y mujeree 
del pueblo. - Guardiaa y esbirros. - Prisio­
neros. 

ESPKCTACULOS. 
TEAl RO PRINCIPAL.-Funcion para hoy 
- Severo Torelli. - L:.tnceros. 

TEATRO COMICO.- Funcion para hoy.­
La boda del cojo. - El jóven de las Trinita­
n as. -El año pasado por agua.-Los apa· 
recidos. 

DIARIO DE OADIZ.-10 DE ÁBÍtiL DE 1894. 

ACTUALIDADES. 

En el Principal hubo anoche regular ooncu­
rrenoia.Sa estrenaba la obra de Coppee, SdfJ1ro 
Torellt. 

Aunque el estreno de la notable traduoción 
de nuestro paisano Fernándea Shaw ea muy re­
ciente '1 de él la prenaa de Madrid se oenpó oon 
exteuiéa, publicando algunos ttoaoa del dra­
ma, no podeJDOa resistir al deseo de trascribir 
alpnoa Yersoa J bé ~uí los que elegimos. 

La e~~eena quinta del t l!rcer acto, que es un 
mon6logo en el que el protagonista de la obra 
titubea, or deoidine__j ser ¡l;6rjía.ro á arrioida. 



Ea necesario que ven1a 
mi duda,. o o ¿y cómo poder 
estimular al deber 
si me humilla la vergüenza? 
¡El máa ligero murmullo 
del aire á mi alrededor 
dice faltas á mi honor 
pide cuentas á mi orgullo! 
En el campo,ó la ciudad, 
alli donde voy huyendo, 
una voz me va oictendo: 
"Es tu padre". ¡No es verdad! 
Hacia el campo santo fuí, 
y al entrar, sobre el obscuro 
y vago fondo, en un muro 
cierto nombre distinguí: 
"¡Tozelli!" Y en la carrera 
que dí, mientras me escapaba, 
no se quién, detrás gritaba: 
"¡Intruso, bastardo, fuera!" 
¡Y es preciso que decida! 
Es preciso resol ver 
muy pronto. ¿Qué voy á ser? 
¿Perjuro? ¡N o! ¿Parricida? 
¡Qué zozobr¡¡! ¡Qué tormento! 
¡Jesus! 1Jesus! ¡Estoy lo o! 
¡Me mataré! No, ¡tampoco! 
¿quién cumple mx juramento? 
¡ Destrózate la razón! 
Sé perjuro,. o o ¡no, jamás! 
Pues parricida, no hay más; 
no tien(lS mas solución. 
¡Ay si es fatal mi desgracia, 
préstamo, Naturaleza, 

-- valor al menos, firmeza 
de voluntad! ¿Y la audacia; 
de insultarme? ¿N o escuché 
yo sus injurias? ... ¡A. ml! 
¡Frente á frente! ¡Sf, sí, sí! 
¡No dudo! ¡Le mataré! 
¡Sin vacilar! ¿Y ai insiste 
mi pobre madre?. o . ¡Perdón! 
¡Madre de mi corazón, 
qué desgraciado me hiciste! 

( Ca1 durmiendo sobre un banco ~hiante IHl 
león.) 

•••••••••••••• ,, ••• 1 •••• 

Y ayer con_ sed de pasiones 
mi corazón despertaba ..• 
¡Y ayer mismo no pensaba 
sino en glorias é ilusiones! 
¡Ilusiones! ¡Una flor 
que entre la yerba crecía, 
me impreJionaba y me hacía 
estremecerme de amor! 
Tan sr>lo con admirar 
el sol y el azul del cielo, 
sentía no sé qué anhelo 
indefinible de amar, 
y de bendecir á Dios, 
y de luchar y vencer. o o 

Dichas y encantos de ayer, 
glorias y ensueños, ¡adioe! 

( P"uelve á ca~r diBtJantJcido roht-1 el '6anco.) 
•••••••••••••• 1 ••• • •• 1 •••••••• 1 ••••••• 

Y hacemos esto antes de entrar en materia, 
porque ain pasi6n de paisanaje, lo mejor que 
encontramos en la obra representada ea la be­
Uíeima veraificación del Sr. Fernández Bhaw, 
puee, respecto al trabajo del autor, ain intimi­
darnos los aplausos de que ha sido objeto por 
parte de algun.os crit~~os, no t.itubeamoa en ma· 
nifeatar oomo xmpreaxon propia nuestra, fiUe el 
drama eetá muy por debajo, como factura, .te 
la mayor parte de loa que ae han presentado en 
eatos 6.ltimoa tiempoe; caractére1 faera de lo 
humano y eituacioDes inverosímiles 6 injuatifl­
oadas, como consecuencia de eato, lo de1pojan 
de todo interés • 

.Respecto á la ejecución no podemoa huer 
grandes elqioa de ella, y hablam• aa(, efe un 
modo general, para no partioularizarnoe con 
ninJIÚil actor, por máa que cada uno de ellos 
ae brá mejor que noeotroa lo que le pueda al· 
oanzar de este 181ltiro 



SEVERO TORELLI. 
Francisco EJnardoJ oaquín Cop¡;ée es nn poe­

ta francés que nació en París en 1842: es hiJo 
de un empleado en el ministerio de la Guerra, 
donde él mismo ocupaba un empleo que le per­
mitía vivir. Su vocación poética se despertó muy 
pronto¡ pero sus primeiOB ensayos lee consumió 
el fuego. La primer obra que vió la lu& fué Et 
relio~rio,. qu~, ya anunciaba un talento real y · 
una mspuac10n de gran fuerza. Colaboró luego 
en varios periódicos, hasta que su Himno á la 
paz, le conquistó el p1emio, y La bendición, pu­
blicada en Et A.rti1ta, dió una gran publicidad 
á su nombre y obtuvo un notable éxito. Pasó 
luego al teatro, donae debutó con El pasante, 
comedia en un acto y en verso, cuyo resultado 
fué muy halagador. Apareció luego otra colec­
ción de versos (1869) titulada Poemas moder­
nos, BU obra hasta ahora más importante, y El 
A.ngelus, también poema intimo de cero"' de 
1 000 versos. La Academia francee~~o le ha ad­
judicado el premio Lambert. 

La intlividualidad de este poeta, que puede 
colocarse al frente de la generación última de v~~o-¡ 
tes franceses, se transparenta, en su frescura, 
BU originalidad, la sinceridad de su acGnto y su 
corrección penetrante y franca, á través de la 
no menos "igoroea y seductora que ha sabido 
d~~orle nuestro paisano F(•rnández Shaw, en la 
traducción y arreglo de esto precioso drama que ~ 
acabamos de ver bajo el título de Sev;ero TiJretli. 

Esta obra tiene un argumento que no vaci­
lamos en llamu hermoso, pero que ea en extre­
mo doengradr1ble, porque no puede ser g.ato lle· 
varal teatro el adulterio, cuestión que debe que­
dar escondida en el hogar doméstico, sin p~ar 
si acaso más que á los t ribunalos de justicia, 
e~pccio de conciencia soci!il, donde se le t ser-

van las niebl!\8 del misterio, t.m conformes con 
las del pudor. Si al teatro se lleva, h11o de aer 
con cierta delicadeza y economía y nunca con 
toda la explosiln de las ooneocuonci~~os, como 
lo hace Coppée¡ porque esta tiene que predia· 
poner el ánimo al disgusto, y cuanJo está bien 
ejecutado inspira horror, y apenas le falta á la 
ejeaución algún quilate, ya se cae en el ridícu­
lo; sobre todo al aeiialnr el desenlace, ei lo tie­
ne sin sangre, que es difícil; porque el proble· 
ma eri de aquellos que no tienen solución acep­
table, aunque el adulterio sea violento y debi­
do á la repugnante coacción de un tirano. 

Antes que se corra la cortina, como no mé­
Dos de veinte años, Barnabo Splnola ha croado 
á la esposa de Juán Bat4tiata Tor6lli, el conflic­
to de optar entre la muerte de eu querido es­
poso y el honor de eu fidelidad. JJoña Pla, lu­
cha brevemente y aaha á en marido; pero fué 
esclava de aquél odioso déspota que aborrece 
Pi~a entera. 

Con estos antecedentes, el drama no puede 
complacer: aquél matrimonio ódia á Splnola y 
ofrecen á 11u venganza el primer hijo que les 
depare la suerte. No esta, sino aquél bárbaro 
adulterio, le depara el hijo qt.~e dobe ser el 
vengador de eus padree y de la ciudad entera, 
que ve á su tirano en brazos de una manceba, 
entregado á toda clase de crueldades y de iu­
justieiae, armado hasta los dientes y rodeado de 
guardias que defienden Bll odiosa figura de 
cualquier probable otentado de las masas OliO• 

eadae y aterradas. Los nob!es OODApiran oon el 
pueblo para dar muerte al tirano; Swsro, el hi­
jo de TorBlli, que aparece muy anciano, ofrece 
su brato y es aceptudo con júbilo: aquéllos no­
bles, aprovechando la presentación oaaual del 
Viátio~ juraD ante Dios sacramentado cum­
plir au propósÜQ. Primer elemento del nuevo 
conflioto quo presenta el drama, y que va dere­
cho á uw eolueión funesta y eminentemente 
trágica. 



&veto, luego que dice sus padres lo que 
aca Ja de hacer, provoca en su madre la magní­
figa escena un que ésta le cuenta su debilidad, 
y le hace saber que debe aquél joven la exis-
tencia á Spinola; y empieza la lucha en el alma 
del conspirador, que se halla en el caso de ser 
parricida ó perjuro. 

Es la obra del cálculo frío, vengativo y ob· 
cecado, luchando con la del aentimieato reli­
gioso, fanátioo y poderoso: la obra de la tierra 
en pugna con la del cielo: en aqaélla, los ca· 
ractérea más bellos y nobles con los más tre­
mendos del ódio, la vergüenza y la sed .de ven­
ganza: en esta otra los piadosos, los de respeto 
y adoración á Dios, con los tercos, oscuros y 
terribles de aquel fanatismo imperante á fines 
del siglo XV. Desde este instante recae todo el 
interés de la terrible fábula sobre Severo y has• 
ta empiezan á deí!apareoer algunos perdonajes 
de la escena y á ser más rara la participación 
de otros en el plan del autor. 

También hay otro parson&j& que huelga del 
todo, no ya en escena, sino en el recto senti-. 
mentalismo del público, que por más que co­
meta en la sombra actos como el representado, 
le disgusta profundamente que se los echen al 
rostro iluminados con los fulgores eléctricos y 
con toda la vi va apariencia de una realidad 
brutal. Esta figura es la de Porcia, que por 
más que se quiera hacerla tierna y delicada, 
tiene que disguetar, sobre todo en su desven­
gonzada declaración de amor del acto tercero, 
aunque esté encubierta y animada al par con 
aquél canto de orgía que suena en el palacio 
de Sp~nola. . 

El desenlace es terrible: el hijo desciende 
para matar al padre á la capilla del lJu~omo, 
donde éste ha de venir á rezar completamente 
desarmr.do. Tal es la aparienoia, pero la reali­
dad es que viene á salvarle, proponiéndole y 
facilitándole la fuga. Mas el orgullo y el ódio 
pierden al tirano, que se niega terminantemente 
á huir y 6e acoge al altar¡ pero en sus gradas 
se decide loco á inmolarle su hijo, y ante él 
cae partido el corazón por P!a, que 86 interpo­
ne y le huade el puñal en el pecho con gran 
asombro de su hijo. 

Momentos después, Pia oae también en bra­
zoJ de Severo, que no menos que dos cadáveres 
pueden cortar el nudo dramático, como violen­
tíaima, pero natural declqración, de que no tie­
ne composturas ni tampoco posible desate. 

Tal es la tragedia; en cuanto al arreglo de 
de nuestro paisano el Sr. Fernández Shaw, 
bastará con decir que luce en la obra sus con­
diciones de ingenio, su elegancia al par que su 
naturalidad de poeta, que el verso es lindo, fá­
cil, sembrado de bellas ideas, limpio de ripios, 
y consagrado al autor, á quien dedica su traba­
jo, y cuyo pensamiento ha aceptado con gran 
cariño. Hay pensamientos bellísimos, como la 
descripción del estado de Pl1a hecha por &nso 
y confirmada por Juán Bautilta Torslli: loa 
que emite este mismo en el acto 86gundo,en que 
pinta sus amores y la vida de su esposa y el 
lindo monólogo de S1v6ro en el acto tercero. 
Hay escenas da gran interés dramático y per­
fectamente dialogadas en verso her6ico

1 
como la 

confesión de Pla al final del acto segundo; la 
de gran efecto del juramento que sirve de fi­
nal al primero, y la última del drama, que ae 
sigue con gran eepectación y que se aplaude 
con suma justicia. En fin, St~vBro Torslli, es el 
drama ruás interesante de cuantos ee han visto 
en esta temporada, aunque, á decir verdad, á 
pasar de loe plausibles esfuerzos hechos por los 
Sres. Fuentes, Muñoa y la Sra. Estrada, el dra­
ma resultó por encima de los artistas. Con todo 
dió lugar á grandes aplausos al terminar loe 
actos y en medio de loa parlamentos indicados, 
especialmente para el Sr. Fuentes, que á ve­
ces creímos fer agotado, con W fuerza 86 pro­
puso declamar desde el principio, su largo pa­
pel. 

Finalmente: debemos enviar á manos del se­
ñor Fernándcz Shr.w, la uprelióll de nuestra 
enhorabaena pcr su primer enea yo escénico y 
nlcnterle á que trabaje para el teatro, ya que 
bacon falt& on él loe poot¡¡s de brios y de ins­
piración. 

CB.I&TL\N, 



ÁEATRO PRINCIP.l-\.L 
SEV~.RO TORELU. 

R• ci .. ntes esr.ún los elngto~ qne. á e~ta 
obrn tributó l11 p1'1111Sa nlll<11'ileñ;l, cu•mtio 
se ebtrenó e11. la Córte. Pat·l\ Uadi~ in~pi­
I'Ahn doble curiosidud Hl rPprPsentnción, 
pot tratnrsA cte tlll chnrna qtte h11bía ~tre. 
glado á l~t es :f'!ua et~pRfinlrt, un pBtsano 
uuettt·t ; Cád0s Feruún tez tiht1w. .: ... a 
obr11 c11tá ba~ada en lns luchns de Pi~n, f'D 

el ¡.,jgJn XV, cunudo 1 i t.irauo Spín,,fa 
ejercía so de•póii·~n domí ·tnción eu fiiJ.Uel 
territorio. La eecl'ibi.-í td cé 'e bt•e poeta 
ft·aucéq Coppe ul año 83, repreeeutántlose 
eu Pnrí>~, en el O lf'ón ei 21 de Noviero 
bre de dicho 11ño. El Ht· Fnrnández Sh·,w 
hn hecho nn llrt'eglo nvluble, recubri('ndo 
todo el pensn miento del Vft te extr11ugero, 
con los primoroso~ nrlornoij de nua vet·si 
:fiu¡¡ción galano y caRLÍzn. Pet·o 11ntes de 
hubl"r de la poe~ía, y rltl citar alguuas 
prunbas de la ittKpiración que campea en 
todo el dromtt, daremo~ u'la ligera idea 
del nrgnrneu tf). 

El tinlllo Bamabo Spinola, tenor de 
Pisa, h•·bín decrr.tnrlo la mu~rte de Juan 
B:~ util'lfR T01elli, uoble y h•!ltt·ndo ciuda­
dauo dto rlicha cnpitul: cuando se ibll tí 
cumplir la ejecuctón, el tirano rnandóla 
su~peuder diciendo r¡ue lo perdonab11; el 

_ - ao se­
... _ , ,. - ··• ,. .. , 'f'Hl 81 l cg·10a u t ~:net• uu 
htj (), uz;te lo Vt:<tgur in. 

J.>11~.u o u lo:1 liUObj l;pitlO{¡¡ euutu:uó cou 
su furm J cou sus terociJu.ue ; y ::,tlVtJtO 

Torelli, 66 llüS pre~enta. al lovuntarse el 
telou, dt'btiOSO de CuUlplit• lo ofrecido, 
pot· al anciuno en el culi t~lso: cada vez mas 
l.ll'dot'Oilo renueva unte sus amig<H! t!U pro· 
pól!ito y parn obligarse mas, apt·ovccha la 
ocasiuu dtl fli:UiUl' por la put~a el V Hítico y 
.. l¡i jur .. ndlHIH' !!U intento. Uuu e~Lo Lt:ll'­

rninu el primor octo. 
Eu e¡ dtlgundo ticveru iwpoue á I!U pa­

dre u e }o que Ul\ hecho J Cl:lte R._, lo Upl'UC• 
ha, ncousejáwtole qull no se lo oculte á 
su rnudrc: ebtu ul ouu1,1ceL· la t'OtlOUICWn dt:l 
su hiju sieiJte uugustiu iutiutta, desat'l'o' 
HáiJduse Jn e·;ceua culminnuto del drarnn. 
l!:lla le revela que uo er¡ lHjo d~ quien 
cree, siuo Jel ti. 11110 ;:)!,IUU.a > ':J.UO 1!1 reu· 
liza el jurameute 'Jerá un pal'l'ioHla. Figú­
re~:~e el lector lo Cjtle 1:1e pro•IUull'á eu el 
ánimo del m m cebo al conocer este f~tal 
sect·eto y loa l'Udas batalla;:~ q u., tiene que 
libl'ar su espil'itu. ~e aumeutuu sus oou~ 
goja&, CUIHH!o eu ul tel'cer 110to, l!uue que 
t'orou1, In amaute del tit·uuo,estu tumlnen 
enamorAda viv11mente de él. 

tievmo 'forelli se decide á salir de sus 
dudas: 1u~obe que tipíuolu va diul'iameute 
á la cuptlln del Duomo á t•ezar y que uo 
Hev a1 m~~oe y que acude solo; allí se es· 

conde J (~ur1 ndv pt!uetra 1:1U eueu11gv y su 
padre, le expoueaus agravio:.! y le It.V,lt~~ á 
que huyu libtaudo á t'ttSa de su tu:anwo 
u1u.udo; es t·t:chhzulla t>l:llü uferta, y cuan-
do tievcro va u ~natal'lo, su marlre <¡11e es­
tá ocultr~ detras d•Jl altar, clavu un puñal 
tU el vechv c.le OlJÍuolu, pero c.le:.!pUeB 1:16 
da m u 'el te: Etu ultiruo eucat·go es rogad e 
á su hijo que cttlle y no de~:~cubra á nadie 
el mis~tlrio de su \'ida. 



• 

HI\Jt quf qna sucinta res a de 1 
ma de tan rene mbrada produociou; a, 
mos 11bora algo de los versos de Fernan­
dez ::,Law, qué si babia )A probado que 
61'11 cantor floridí iwo lie aura , ar lOres y 
bellez11s, demuestra ahora coo esta obra 
que es poeta dramático de altísimos vue­
los y que eu nue tro tentro español tiene 
lugar preferente y puesto de honor. 

Citemos alguuo11 tl"Ozos del drama para 
que el lector juzgue del rnél'ito de la la­
boriosa ernpre~a t·ealizada por uuestro jó· 
ven paisano. 

El viejo Torelli, recuerda sns ptimetos 
amores y describe el cuiño que profesa á 
su e~posa. 

Cuando por ln vez primera 
te ví y á la par el cielo, 
-que no di;tiuguió rni vistn 
quien era de quien rdlejo,­
cra tu gantil tigrnn, 
más que uo primor, un portento 
y tu~ años uo llegafJRn 
ni aun a veinte ... ¡Que risue1'1os 
horiznatf'sl ¡(~·le 11e8tinos 
los de tn vida tan bellos! 
lgnorl\uas rni f,,rtuna, 
~ni estit·pe; mi nacimiento, 
y "'ia al'! os J n pasa han 
de treinta. ¡B:eu lo t'ecuerdo! 
yo te miré y¡; l<111 mí s 
tus miradas rf'Bpocrdieron 
sio t•epRrar en la niev11 
que, á pesar de tauto fuego, 
no ~;é por don·ie, vel'Ía 
á enredaran ~"•r mis CAhdlos. 
Prr.nto el hecho rlel tirar1o 
dió fiu al idilio; .. y luego 
ui los ri11as ui lns horas 
de l~lit!idarl volvitrou. 

. ' 
Ji~l acto segundo concluye así: ea la es-

cenn en que la lllilllre de Sevet·o le revela 
el becreto de 1111 nRnimient.,. 

Ser ero. 
¡ Y,vosoti'AII, efigits veuerablea 

de miH nntepastldcrs, mis nbuelos 
siempt·e vue. t1·n11 rnirarlus me seguínn 
con vi~i ble 1 encor en otros tiorn p011, 

Eh tunees ea·a oiñ,,, y á menudo 
os couternJ.llnbn con amor. ¡Compreu•lol 
Y vosottns tambiéu, IPI:i armndurRsl ... 
Del hierro duro, por loa raros huecos, 
brotaban maldiciones y sollozos 
v. vivo resplandor de luz de infierno 
¡ Mnl(!i(•ionca v rayos! ¡Ou 'l'ot·elli:r 
Dellde la nt ¡;rn C· sta tie lO!J 11 uet tos 
VUt•Rti'OS fii'OgPt Ít ll' B f!e P. C11pnbR0

1 
ni ladr·ón val intru o mnl<liciendo. 
~í; lnclrón. de rui nomhre, llel e~~cu1o 
que en mis anillos y en mi e pntln llevo, 
hsl!ta rie IRB mnued11s rnis,•·ables 
qno tautfts veces prodigué risudio, 
y en las que el rostro da mi padre, 

co1·onatlo P. ve, como Tiberio, 

horri­
(bleJ 

¡Y ea n11tural, qnir·n nace de asesino 
ptua ser· no latlt 011 tíeue derecho! . . 

Bitn quisiér11•noRse •uir copiando mas 
Vf rs 1!, ¡Jec o el apncio falta y tenemos 
que hall11r de In iuterpretacion dada 4 la 
obrR y de IB:i ÍUI(Jresioues sentirlae vor el 
público. 

L" compllllí. Jel Sr. Trevifio hacia ano· 
che por primera vez este dramR, por eao 
no es de e traftar q nt' sn interpretftcioa 
dejAra qne desPar: hay que co j 
que el Sr. FuenttJa dijo rrltJ · to 1 
papel de prot•gouiata, 'end do 
.El utrezzo 1 éaorado 
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A IIU\!Stro pútilino uo le ng¡·a, a mucho 
el géo~>~'<> á qne pertenece Sere1·o y por eso 
no escul•hó 1>Íu dndn In obra con todo el 
inter éi que merenin.. 

Varias personas nos~ han manifestado 
deseos de qoe la ~ompania de Colóm am­
pliase el repertono, dá.nd_onos á cono,c~r 
obras estrena-las en Mr1dr1d con ¡;r!l.o ex•­
to 6o1re las cuales se encuentra el Sevet·o 
Tdrelli de ~ée, tradncido por tll ~efi:or 
Ft>roá.ndez.Ji[iiw en cuya obra se dJstm­
goirian se~nraU:ente la señora Gnillén Y 
el señor Rivelles. ------

1 J- JuL 16-t /, 
;/,o.- ~~/~~~~a_ 

DIPUTAClON PROVINCIAL 
Bajo la presidencia dol Sr. Espafla 

co lebró ayer tarde seP.ión, demostrán 
dose durante toda ella c¡ue las p~que­
fl:as diferoncias habidas rocientemen­
te ant1·e algunos representantes de la 
provincia habí11n desaparecido, pues 
la ~esión, como en la anterior, ha sido 
porfectamen te tranquila. 

Ent,re los asuntos qua se despacha­
ron, figura un dictamen de la eomí­
sión estJecial que ha entendido en la 
conventencla de pnblicar por cuenta 
de la Diputación un:1. obra literaria, 
escrita por el not le UG'I'-Qlista sel'lor 
Pét•ez Escrich, n do,~tin~al Asilo de 
1 nostra Seflor del .Ma Cdrles. 

m ponente e este su o fu~ el di­
putado y p iodist S • Fernández 
Shaw, el cu fué e en rgat.lo de re­
dactar el di tamen, ti_! e8 nn modelo 
de clásica "teratu a. Da11pués de lei-
do por el 8 retario ~ la Mesa, aen:or 
Corcuera, e St•. Pé ez de Soto propu­
so q u o se e si(fna a en -el acta la sa· 
tia facción con 4ne abia escuchado la 
corporación 8ll lec u ra.t. acordándose 
que se entregasen. ·aL :sr. Pérez Es­
crlch 6.000 posetas, eón obligación de 
publicar 3.000 ejeÍ{plares de un libro 
para uso d! los eltablecimientos de 
boneficenci~ que .,atiene la corpora­
ción. 

La. comisi 1pecial estaba ~:om-
pnollta, ll máll dal Sr. Fornández 
Shaw, de los Sres. Bort•allo, Negro y 
Rojo y Pozo. 

rtllunes próximo quedará. sobre la 
mesa el proyocto de dictamen de pre­
supuesto para el afl:o 189&-9ts, con arre­
glo á la lev. 



die" ero Torellb en pro duelas. 
Dijimos ayer, con referencia á noticias telegráficas, que 

la Prenso. de Cádiz prodigaba. sus elogios al Sr. Feroández 
Bhaw con motivo de haberse estrenado en aquel Teatro 
Principal un arreglo de Severo Torelli. 

Hoy tenemos á la vista el artículo que dedica á la obra 
en el Diw·io de Oádiz el . reputado crítico que firma con el 
seudónimo de Oristián, y en él, después de un notable 
juicio acerca del drama de Coppée, dícese, respecto al 
arreglo y para dar idea del éxito que allí ha alcanzado, lo 
siguiente: 

e Tal es la tragedia¡ en cuanto al arreglo de nuestro pai· 
sano el Sr. Fernández Shaw, bastará con decir que luce 
en la obra sus condiciones de ingenio, su elegancia. al par 
que su naturalidad de poeta, que el verso es lindo, fácil, 
sembrado de bellas ideas y limpio de ripios. Hay pensa­
mientos bellieimos, como la descripción del e¡;tado de 
Pisa hecha por Renzo y confirmada por Jucm Bautista 
Torelli¡ loe que emite este mismo en el acto segundo, en 
que pinta sus amores y la vltia de su esposa y el lindo 
monólogo de Se'IJero en el acto tercero. 

Hay escenae de gran interés dramático y perfectamente 
dialogadas en verso heroico, como la confeeión de Pía al 
final del acto segundo; la de gran efecto del juramenl:tl 
que sirve de :final al primero, y la última del dramP, qué 
se sigue cou gran expectación y que se aplaude 't!on suma 
justicia. En fin, Btwero To1·eW es el drama, J'das linteresan• 
te de cuantos se han visto en esta temporada, aunque á 
decir verdad, á pesar de los plausibles esfuurzos hechos 
por los Src!B. Fuentes, Mufioz y la Sra. Estrada, el drama 
resultó por encima de los artistas. Con todo, dió lugar a 
grandes aplausos al terminar loe actos y en medio de los 
parlamentos indicados, especialmente para el Sr. Fuentes, 
que á veces creímos ver agotado¡ con tal fuerza se propu­
so declamar desde el ·principio su largo pap&l ... 

Entramos Gn la semana con ol estreno del 
dram~ del Sr . Coppé eSevsro Torelti, ¡¡.n el qu ::~ 
se esmeraron los autf)reP; pero cuyo nrgurucntn 
era antipát iuo IHlru el escfteo público q u o ecutl ió 
con la curioúrlud excitll,l · . 8in omb.1rgo, lo.i 
aplausos vinieron á premiar, más que la oLr.1 
del francés, la del tr11ductor y urregl ] or e pa· 
ñol el Sr. }'.,rn lmdez Sh w. LB funuión termi· 
nó con la grttciosa comedia del S r. Uhacel dc-
nominaua Lanceros, en quo el Sr. Troviño hizo 
r ir gran omente al au itúrio. 
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?ENTE NUEVA 

BEVEBIE 

¿Qué miras, pobre mujer, 
en la vacilante llama 
del hogar resplandecer, 
como luz que se derrama 
por las sombras del ayer? 

¡,Qué misteriosos tormentos, 
. qué terribles sufrimientos 
van devorando tus dias? 
¿Qué negras melancollas 
amargan tus pensamientos? 

Todo calla alrededor, 
sólo el silencio profundo 
puede calmar tu dolor. 

Goce la vida soñada 
quien consiga sus riquezas. 
¡Para un alma desolada, 
no existe en el mundo nada 
nuis allá de sus tristezas! 

¿Qué miras, pobre mujer, 
en los brillantes fulgores 
del hogar resplandecer? 
¿La llama de tus amores, 
que no quiere perecer? 

¡Tú no vives para un mundo 
que es un mundo sin amor! "GarZos 'l:ernández-Siw. w. 

¿Piensas en quien te dejó? 
¿Sueñas con que volverá? 
¡No sueiies, no sueiies, no! 
¡Ay del bien que ya pasó, 
porque nunca vuelve ya! 

LUCES QUE PABA!f 

Del inflamado gas la llama incierta 
alumbró su hermosura y mi alegria¡ 
ancho espejo copió su gallardia, 
por ostentosas pieles mal cubierta. 

Del lujoso foyer sólo entreabierta 
la voluble mampara se vela ... 
La quiso abrir, pero la mano mla 
llegó primero, y empujó la puerta. 

Y junto á mi pasó cual dulce sombra ... 
¡Brillante luz, embalsamado ambiente, 
recogido tapiz, mullida alfombra ... 

Guardad, guardad el trémulo sonido! 
de mia voces de amor ... ¡Tan solamente 
os dejo abandonarlas en mi oido. 

DI ILLO TE:BPOBB ..... 

Tú ... sobre aquel divlin. Yo, frligil silla 
cogiendo entre mis manos temblorosas .. , 
y alrededor la dan•a de la. coBas 
del Joco mundo que seduce y brilla. 

En mi la inútil pretensión que humilla, 
en t1 las dichas del afán, hermosas, 
y en tu fresca mejilla frescas rosas, 
y reflejo de sangre en mi mejilla! 

Bajo tus negras, húmedas pestaiias 
corrla el rayo de tus negros ojos 
que encendla quemando mis entrañas. 

¡Hui! .. ¡latió mi corazón herido! •.... 
¡todavla pregunto á mis sonrojos 
si aquello fué extertor ó fué la,ido! 


